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    Capítulo 1


    


    Cada vez apreciaba más poder estar allí, al aire libre, en mi furgoneta. Caía la noche sobre Gold Coast, el paraíso australiano en el que vivía y con una cerveza en la mano notaba que solo me faltaba ella.


    No sabía si Zoe aparecería aquella noche, porque lo nuestro era una montaña rusa en la que todo se reducía a sorpresas. Con mi chica, igual te tocaba rozar el cielo con las manos que bajar al infierno.


    Suspiré porque no tenía mucha pinta de que fuese a aparecer. Jack me había advertido que no se me ocurriera quedarme solo esa noche, que organizaba una fiesta de esas memorables en su casa en las que no faltarían ni alcohol ni mujeres.


    Para mí que desfasaban un poco, aunque supongo que era cuestión de gustos. Yo aspiraba a otra cosa; aspiraba a escuchar algo de buena música en la mejor compañía mientras nos tomábamos unas birras en la tranquilidad de aquel lugar.


    El surf había sido el gran amor de mi vida y también la razón que me llevó de cabeza a la trena unos años antes. Cuando a uno lo han privado de su libertad ya nada vuelve a verlo con los mismos ojos. Os lo digo yo y sé lo que me digo, ya que me comí dos años de cárcel al volver a Londres desde Indonesia, donde fui de vacaciones.


    Tuve mucha suerte de que no me juzgaran en ese país porque entonces sí que la habría cagado y bien cagado. La droga que llevaba en mi maleta, que por suerte era poca, me la colocó allí Samuel, el que se suponía que era mi amigo y compañero del alma, en el que cabalgaba conmigo las olas.


    Nunca entendí lo que pasó. Sé que él, poco antes de nuestro viaje, estaba raro y comenzaron a decirme que frecuentaba malas compañías. Debí ponerme más en alerta, solo que mi naturaleza confiada me la jugó; ni siquiera sus dilatadas pupilas lograron que me pusiera en guardia.


    Al llegar a Londres después de estar surfeando durante quince días en Indonesia, en Bali, me pillaron en el control del aeropuerto. Esa mierda no era mía, no sé en qué momento me la puso allí, pero sí para qué la quería.


    Al contrario de lo que hice yo, que me machaqué trabajando para pagarme el viaje, Samuel se dedicó a vivir la vida. Se ve que él encontró otras fuentes de financiación y vender la droga que allí logró a bajo precio lo sacaría de apuros una vez de vuelta en Londres.


    Eso sí, el control lo pasé yo con ella en mi maleta, sin tener ni puta idea. Estaba bien envuelta, se ve que había estudiado la cuestión, solo faltaría y, sin embargo, me tocó un control rutinario que me llevó de cabeza a la trena.


    Como ya he dicho no era mucha y entre mi buen comportamiento y que allí eché un cable a muchos de mis compañeros porque soy profesor, pues en dos años estuve en la calle.


    No voy de víctima por la vida, que conste. Más bien soy de esos tipos que piensan que incluso de lo más jodido puede salir algo bueno y recuerdo esos dos años como de gran aprendizaje para mi vida.


    Entre barrotes no todos son villanos, eso habéis de saberlo. Tampoco digo que haya héroes, pero sí que muchos de los que allí están acaban por circunstancias de la vida completamente ajenas a su intención como me paso a mí o como el fruto de alguna imprudencia o de un mal paso.


    Sea como fuere, no era algo de lo que me enorgullecía, simplemente ocurrió y ya. Eso sí, cuando salí dejé mi Inglaterra natal y me marché a Australia.


    Atrás quedaron los tiempos en los que surfeé en Playa Avon, el lugar donde comencé a amar el mar y todo lo que ello conlleva.


    Decidí que necesitaba un cambio de aires y no tenía que rendirle cuentas a nadie, puesto que durante el tiempo en el que estuve encerrado falleció mi padre mientras que mi madre lo hizo años atrás.


    Con lo que sí me encontré fue con una herencia y, en contra de invertirla en un nuevo hogar en el otro lado del mundo, yo opté por un estilo de vida que me permitiera disfrutar de la libertad en estado puro.


    Una vez en Australia, me compré la mejor furgoneta que me ofrecieron para vivir en ella y me dediqué simple y llanamente a exprimir la vida. No voy a decir que fuera un palacio, pero yo era de lo más feliz.


    Si algo me gustaba de mi estilo de mi vida es que no me anclaba a ningún lugar, hasta llegar a Gold Coast me había recorrido toda Australia y quién sabía dónde estaría el mes próximo.


    Sin duda, lo de llevar la casa a cuestas es una ventaja para todos aquellos que no buscamos una vida convencional y es que a mí hacía años que nada me ataba a ningún lugar en concreto.


    A mis treinta y tres, la misma edad con la que murió Jesucristo, yo sentía que la vida comenzaba cada mañana y que cada día era una magnífica oportunidad para disfrutar. O así había sido hasta unos meses antes, porque la historia con Zoe comenzaba a traerme de cabeza.


    Era de locos; ni siquiera sabía dónde vivía. La conocí una noche de casualidad, en la playa. Celebraban el cumple de una amiga y no pude evitar fijarme en su increíble cara ni en su escultural cuerpo.


    Zoe era la viva imagen de la juventud y cuando ella sonreía… Cuando ella sonreía se paraba el mundo. O al menos lo hacía mi mundo.


    Yo no había sido nunca de demasiadas relaciones, jamás fui especialmente enamoradizo, razón por la cual me sorprendí a mí mismo diciéndome que esa chica debía ser mía.


    También celebraba una fiesta con mis amigos en la playa, si bien para mí la fiesta fue la que se dieron mis ojos al no poder parar de mirarla en toda la noche; era la perfecta mezcla entre la naturalidad y la elegancia, pero no me refiero a una de esas elegancias rancias ni adquiridas, sino a una de esas que la persona lleva de serie y que derrocha en cualquier movimiento.


    Tuve la suerte de que también se fijó en mí, por lo que en un momento dado de la noche me acerqué a ella y la tomé de la cintura, invitándola a bailar directamente.


    Pudo salirme el tiro por la culata, pero no fue así. Zoe y yo bailamos durante horas en la que fue una noche mágica que acabamos en mi furgoneta, bailando a otro son; al más sensual del planeta.


    Desde entonces, moría porque ella apareciera, de día o de noche… Generalmente solía aparecer de noche y siempre sin previo aviso. No tenía ni su número de teléfono, ya os he dicho que era de locos.


    El problema, o el quid de la cuestión, como lo queráis llamar, es que si yo era un alma libre no digamos ya ella. Tampoco estaba en las redes, era un caso aparte.


    Mis amigos solían decirme que, si no fuera porque me vieron con ella esa primera noche, pensarían que solo existía en mi imaginación. No logré que acudiera a ninguna de nuestras fiestas ni siquiera que quedara conmigo un día concreto para hacer cualquier plan.


    No, no logré nada de eso, lo único que estaba logrando era devanarme los sesos al pensar cuándo sería la próxima vez que viera a aquella preciosidad que me tenía hipnotizado.


    A sus veintidós añitos, Zoe había logrado que no quisiera pensar en otra cosa que no fuera ella. Algunos ratos en el día yo los dedicaba a escribir. Era algo que me planteé cuando llegué a Australia; contaba con ingresos para una buena serie de años, pero, si me ayudaba trabajando en algún tipo de publicación online que me reportara un dinero, las cosas irían todavía mejor.


    Ya he dicho que soy profesor y lo soy de Literatura, por lo que escribir una serie de sencillos textos que publicar en distintos tipos de medios no tenía secretos para mí. Pues bien, hasta eso me costaba últimamente, ya que me resultaba de lo más complicado concentrarme cuando solo la tenía a ella en la mente.


    Donde sí lograba calmar esa ansia era en la cresta de las olas. El mar actuó como un bálsamo siempre para mí, incluso cuando era niño y apenas había complicaciones en mi vida.


    Luego, cuando falleció mi madre, me refugié en él. Apenas era un adolescente y enseguida entendí que el mar me anestesiaba. Fue entonces cuando comenzó mi idilio con las olas, que habían sido mi verdadera amante hasta que Zoe entró en acción.


    Me removí en mi asiento, estaba en el porche de mi furgoneta, a verlas venir, como suele decirse. Por mucho que agudizaba la vista, ella no llegaba.


    Cuando eso ocurría me costaba hasta conciliar el sueño. Me había acostumbrado a dormir con ella algunas noches y cuando no estaba a mi lado la echaba demasiado en falta.


    Cerré los ojos y pensé en su cuerpo desnudo. Conocía cada uno de los milímetros de su piel, cada uno de sus recovecos. Me encantaba pensar en ese lunar que tenía cerca de la boca y que tanto me gustaba degustar antes de ir directamente a devorar sus labios.


    Eran ganas de eso, de devorarla, las que yo tenía. Llamarlo de otra manera habría sido poner paños calientes.


    Iba ya por la tercera cerveza y la cosa no tenía visos de mejora. Hice ademán de meterme dentro de la furgo a tratar de dormir cuando escuché unos pasos detrás de mí.


    Me volví, loco de la emoción, esperando encontrármela, si bien la sonrisa no tardó en desdibujarse de mis labios.


    —Hola, Jessica, eres tú…


    —Perdona si no noto demasiada emoción en tus palabras. Supongo que estabas esperando a tu muñequita rubia.


    —Sí, esperaba a Zoe, ¿algún problema?


    —Puede que sí, Jack está celebrando una de sus fiestas y te encuentro aquí, aburrido como una ostra, ¿crees que merece la pena?


    —No estoy aburrido y en cuanto a lo de si merece la pena, ya sabes que sí.


    Jessica me buscaba desde hacía tiempo, probablemente desde que llegué a aquel lugar. Ella presumía de que ningún tío al que deseara se le resistía y conmigo había dado en hueso duro.


    No voy a negar que estuviera buena, lo estaba y muchísimo. Era un estilo muy distinto al de Zoe, pero cualquier hombre habría enloquecido con su pelo negro y sus amplias caderas, esas en las que podías perderte.


    Era llamativa, así podría definir a Jessica y, por encima de todo, provocativa. A Jessica le gustaba eso de provocar más que a un tonto un lápiz y conmigo no lo había conseguido nunca.


    Por esa razón, para mí que consideraba que tenía una asignatura pendiente; la de seducirme. A mí es que su estilo no me iba, aunque no puedo negar que era una mujer de esas que se metían por los ojos y que para una noche loca como que no habría estado nada mal.


    —Eso de que no estás aburrido… Yo podría hacer tu noche tan divertida, no te lo imaginas.


    —Sí me lo imagino, ya tengo mis propias noches divertidas, ¿crees que tienes la exclusividad de la diversión?


    —Creo que eliges muy mal, te tenía por un tipo más inteligente.


    —Piensa lo que quieras, me trae sin cuidado.


    —¿Por qué te empeñas en estar con esa sosa pudiendo estar con una mujer de verdad?


    —¿Perdona? Deberías irte, creo que has tomado alguna cerveza de más.


    —Yo solo te digo que ella es una niña y yo una mujer, podría hacerte cosas que no adivinarías.


    —Ya, como tocarme la moral, ¿me haces el favor y te vas? Quiero acostarme.


    —¿Solo? 


    —No, me voy con mi birra, ¿algún problema?


    —Yo no lo tengo, pero tú deberías de hacértelo mirar.
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    De nuevo se hizo de noche, tras un intenso día que pasé casi entero en el agua y entonces sí que la vi venir.


    Me puse de pie y me acerqué a ella.


    —Anoche me quedé esperándote, preciosa.


    —Oliver, ya hemos hablado de esto, no puedo venir siempre, ¿vale?


    —Pues no lo entiendo, lo cierto es que no lo entiendo…


    —Ni falta que hace, con que lo respetes será suficiente, ¿me das una birra?


    —Va, pero si antes me das un beso, y luego otro, y luego…


    Nos fundimos en el primero y comenzamos a devorarnos los labios. Cuando eso ocurría, la locura se apoderaba de mí. La tenía cogida por la cintura y ya miraba sus senos, sus caderas, sus ojos, sus muslos…


    Zoe venía con uno de esos vestidos cortitos tan típicos de ella y con sus Vans en los pies. No le hacía falta vestir de ninguna otra manera para provocarme más que ninguna mujer en el mundo.


    El lugar en el que tenía mi furgoneta estaba totalmente apartado, por lo que no dudamos en despojarnos de nuestra ropa allí mismo. No era la primera vez que lo hacíamos en la playa, pues estábamos a pie de esta.


    Aquella fue una de esas noches porque me daba la sensación de que los dos necesitábamos sentirnos libres. Aún no había terminado de despojarla de toda su ropa cuando hundí mis dedos en su mojado sexo logrando que de su boca saliera uno de esos gemidos que, por intensos, cortan la respiración del otro.


    Era tanto lo que la deseaba que sí, que notaba que se me cortaba hasta la respiración cuando ella recorría mi torso con sus dedos y, llevándolos luego a mi boca, me pedía más y más.


    Su silueta lucía bajo la luna como ninguna otra. Era la sensualidad hecha mujer y a ese espectáculo visual había que sumarle otro; el del festival de sus gemidos.


    Los gemidos de Zoe eran capaces de seguir resonando en mi mente muchas horas después de que ella se hubiese marchado; era una habilidad que tenía, lo mismo que la de sacar esa parte tan salvaje de mí que moría por hacerla llegar al clímax una y otra vez.


    Yo la miraba y me resultaba sorprendente que, pese a su aspecto frágil, pudiera aguantar mis envites como lo hacía. Es más, si en algún momento yo bajaba el ritmo por miedo a hacerle daño, ella me tomaba por el mentón.


    —No soy una muñeca, dame fuerte, muy fuerte…


    Me ponía tanto y tanto cuando me decía esas cosas… Me gustaba tanto poseerla, lamerla, acariciarla, embestirla… Todo lo que tuviera que ver con ella suponía para mí una verdadera locura.


    Tocar su piel tersa, penetrar su elástica y húmeda vagina, notar cómo me aprisionaba en su interior mientras el brillo de sus ojos no dejaba de subir y subir…


    Todo era provocación, lujuria, juego… Hasta ahí la parte divertida. El problema era que también comenzaba a parecerse demasiado a eso que llaman amor, al menos por mi parte, ya que nunca podía saber a qué estaba jugando Zoe.


    Yo solo podía tener la certeza de que se derretía en mis brazos y de que siempre volvía a mí, una y otra vez, pasara lo que pasara… Lo que ocurriera luego en su vida, cuando traspasaba la frontera de mi cama, era mí un auténtico misterio.


    Ardiendo, yo recibía sus besos y mi mente atesoraba esas sonrisas que me regalaba en la cama, igual que ese otro gesto, el de su rostro absolutamente excitado, con la boca medio abierta y recitando ese tipo de versos compuestos por gemidos que solo aquellos que alcanzan lo más alto en la cama son capaces de recitar.


    Siempre, cuando terminaba, la abrazaba fuerte, tan fuerte que me hacía la ilusión que por ello nunca se marcharía. Como digo, era únicamente una ilusión, ya que por la mañana Zoe cogía el pescante y se marchaba.


    Sin embargo, y para mi disgusto, esa noche hizo ademán de marcharse al poco de que termináramos, cuando yo la abrazaba pensando que sería nuevamente el comienzo de una de esas madrugadas en las que sí podía conciliar el sueño porque ella estaba a mi lado.


    —¿Te vas? —le pregunté.


    —Sí, lo siento, tengo que irme…


    —Pero Zoe, llevas varias noches sin venir. Sin ir más lejos, anoche me quedé esperándote.


    —No intentes establecer normas ni me digas cuándo tengo que venir o la cagarás, Oliver.


    —Es que esto no es una relación, joder, ¿no lo comprendes? Me tienes loco y sufro, sufro cuando no sé nada de ti.


    —¿Te tengo loco? Pues no es lo que pretendía, lo siento.


    —No intentes actuar conmigo así, te lo pido por favor.


    —Actuar, ¿cómo? Yo no soy actriz, solo te digo las cosas tal cual me salen, ¿no lo entiendes? Esto es lo que es, no es más…


    —Pero podría serlo, ¿por qué no puede ser?


    —Ya lo hemos hablado, no estoy dispuesta a tener que repetirlo todos los días, lo siento mucho.


    —Es que solo hacemos lo que quieres tú, a mí me gustaría que pudiéramos hacer otras cosas, ¿tan difícil es de comprender?


    —¿Qué cosas? Nos vemos cuando viene al caso, lo pasamos muy bien en la cama, solemos dormir juntos…


    —Ya, pero hoy no es el caso.


    —Pues no, no lo es—insistió en la idea de irse.


    —¿Y se puede saber por qué?


    —Pues no, no puede saberse…


    —Es de locos, Zoe, ¿no te das cuenta de que es de locos?


    —No, solo es de gente distinta, ¿por qué te empeñas en parecer convencional? Tú tampoco lo eres.


    —Ni siquiera tengo tu número de teléfono, ¿por qué tiene que ser así?


    —Porque es mejor, ya te lo he dicho muchas veces.


    —¿Y si un día te ocurre algo? No podrás ni llamarme.


    —No te preocupes, me tengo que ir, ¿vale? —Me dio un beso en los labios y me dejó con la palabra en la boca.
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    —Eres un rajado tío, ¿por qué no viniste la otra noche a mi fiesta? —me preguntó Jack.


    —Sabes que no me van demasiado, yo soy más de ir por libre.


    —Tú eres más de quedarte como un viejo amargado esperando a Zoe, birra en mano, ¿qué plan es ese?


    —¿Ya te ha ido Jessica con el cuento?


    —Ya sabes que tiene la lengua muy larga. O no, quizás todavía no lo sepas, porque no quieres saberlo—Me dio un golpecito en el hombro.


    —Sabes que no tengo ningún interés.


    —Pues tú te lo pierdes, es una leona en la cama, te lo digo por experiencia.


    —Me parece fantástico, pues entera para ti.


    —No, ya sabes que yo no me ato a ninguna ni de coña, soy un alma libre…


    —Ya, es la marca de la casa, no me lo repitas. Yo también lo era, pero cada vez le estoy cogiendo más tirria al asunto…


    —¿Tu chica tampoco quiere nada formal? En ellas no es normal, también te lo digo.


    —No seas machista ni vengas a tocarme las narices, ¿ok?


    —Nada de machismo, es que ellas están hechas de otra pasta.


    —Y no, no eres machista, me lo estoy inventando yo. Siempre haciendo esas diferenciaciones…


    —Va, en serio, ellas quieren estabilidad y la que no la quiere… deberías pensar el porqué.


    —¿Qué estás queriendo decir, Jack?


    —Pues muy sencillo; que esa tía tiene a otro.


    Sentí unas incontenibles ganas de cogerlo por la pechera y darle de puñetazos, algo que él notó.


    —Tío, eres lo peor…


    —Tranquilo que solo lo he dicho por si acaso, ¿tú piensas que no? Pues de puta madre, no nos vamos a pelear por una tía, ¿vale?


    —No es una tía, es mi chica…


    —Ok, lo que tú digas, vamos a coger olas, el día está increíble…


    El día estaba increíble, pero él me lo había jodido. No, tenía que ser honesto conmigo mismo, lo que de veras me jodía de su comentario era que esa idea me rondaba por la cabeza. Y el hecho de que Jack incidiera en ella me hizo pupa, las cosas como son.


    No me lo pensé demasiado, me fui directo al agua. Necesitaba más que nunca cabalgar, notar el frescor de las olas en mi rostro, olvidarme de lo que me estaba sucediendo.


    Jessica estaba allí preparando también su tabla.


    —Ey, tío, cada vez estás más bueno, en esos bíceps tuyos se podría…


    —Jessica, no estoy para gaitas, te lo pido por favor.


    —Joder, Oliver, tienes una envoltura que está de vicio, pero el interior comienza a dar asco, no se te puede hablar…


    —¿Algún problema con eso? Yo no te he pedido que me hables…


    —¿Y qué hay del buen rollo? Entre los surfistas siempre lo hay, venga vamos a poner música…


    La puso mientras yo avanzaba hacia el agua. Miraba las olas y me decía que solo tenía ganas de perderme en ellas, no estaba para aguantar las tonterías de nadie. Y mucho menos las de Jessica, que siempre se hacía la graciosa con tal de tratar de llamar mi atención.


    Jack estaba en el agua. Ese tío hacía verdaderas virguerías sobre la tabla, todos éramos bastante buenos, pero él era el mejor. Había ganado todos los campeonatos de la zona y tenía fama de ser imbatible.


    Él había sido uno de los motivos por los que decidí quedarme una buena temporada en Gold Coast, con él aprendí muchísimo y, aunque pagaba el precio de aguantar muchas de sus majaderías, también disfrutaba cantidad en el agua teniéndolo como compañero.


    Jessica entró enseguida y, cómo no, quiso llamar mi atención una y otra vez. Ya estaba acostumbrado a ello, de modo que ni siquiera me asusté cuando tardó más de la cuenta en salir del agua después de que una ola la tumbase.


    No obstante, vi el gesto de preocupación en la cara de Jack y también me puse en alerta. Enseguida noté que algo malo estaba pasando y sí… Cuando miré hacia donde estaba me la encontré bocabajo y en una postura que no hacía presagiar nada bueno.


    Llegué a toda velocidad hacia ella y la saqué del agua. En contra de lo que pensé en un primer momento había sufrido un buen golpe y tragado demasiada agua.


    No dudé en comenzar a hacerle el boca a boca mientras el resto de los chicos iban saliendo también uno a uno del agua para ver cómo estaba.


    Me costó hacerla reaccionar y comenzaba a desesperarme cuando por fin lo logré y empezó a echar agua hasta por los ojos…


    —Joder, para una puta vez que me besas y no me entero, ¿será posible? —bromeó en cuanto volvió en sí.


    —Capaz eres de haberme dado este susto para lograrlo, capaz eres—Negaba yo con la cabeza con el miedo todavía en el cuerpo.


    —No, no, yo quiero darme el lote contigo, pero a conciencia. A mí no me van las medias tintas, yo no soy como…


    —No hables de lo que no sabes, que te veo venir. Y espera, que hemos llamado a la ambulancia.


    —¿A la ambulancia? Sois todos unos lerdos, yo solo quiero seguir surfeando…


    Es lo que tenía el ser adicto a las olas, que mientras no sea que salgas con la cabeza debajo del brazo te niegas a abandonar.


    —Pues sí, somos unos lerdos, pero tienes que irte con ellos. Te harán unas pruebas.


    —Solo si te estás quietecito—Me había cogido por el cuello y me agarraba fuerte.


    —Me vas a asfixiar, hazme el favor.


    —No sé qué te ve la muñeca, eres más arisco… Aunque supongo que con ella todo será romanticismo, qué desperdicio.


    —Mira que eres pesada, ¿qué más te da a ti?


    —No te va a dejar tranquilo hasta que no le eches un buen polvo, tenemos hecha una porra—soltó Anne, otra de las chicas del grupo.


    —¿Una porra? Por favor, eso me parece una majadería…


    Me estaba asfixiando, pero cualquiera le decía que me soltara. Lo mismo liaba una que le tenía que hacer el boca a boca de nuevo.


    Miré hacia la carretera y me quedé sin respiración, al final la RCP me la tendrían que hacer a mí. Allí estaba Zoe, mirándome…


    No me lo pensé me fui hacia ella corriendo, zafándome con rapidez.


    —Zoe, ¿qué haces tú aquí?


    —He venido a verte surfear, solo que te he encontrado, cómo decirlo… muy acaramelado con esa chica, ¿tienes algo con ella?


    —¿Cómo dices? No, solo me estaba abrazando porque acabo de salvarle la vida. Oye, que igual suena un poco presuntuoso, pero que es así, se estaba ahogando y yo llegué, ¿por qué crees si no que se ha formado tanto revuelo?


    —No sé, no sabía si os estaban haciendo los coros o algo…


    —No seas malilla, ¿vale? ¿Qué haces aquí? Estoy alucinando, creí que tú no podías salir de día—bromeé.


    —Ya, rollo vampiresa…


    —No, tú tienes más rollo surfero, tienes que dejarme que te enseñe.


    —Me gustaría, pero no puedo…


    —¿No puedes? ¿Más excusas? Yo te veo un cuerpo completo perfecto para subir a la tabla. Y qué cuerpo—La besé, la cogí en brazos y terminamos haciendo la croqueta por la playa.


    —No son excusas…


    —Dime la verdad, a qué has venido.


    —No es la primera vez que lo hago, a veces vengo a ver cómo coges olas.


    —Eso es una trola, ¿yo comiéndome siempre el coco sobre dónde estarás y tú me espías? No te he visto nunca.


    —Porque yo no quiero que me veas, hoy es que me he acercado demasiado al ver que…


    —Me estabas espiando más de la cuenta porque tenías la mosca detrás de la oreja con Jessica. Pues no te preocupes, por ella habría pasado algo hace tiempo, pero yo jamás me he prestado.


    —Ya, ahora vas a ir de casto varón, ¿a quién quieres engañar? —Me besaba y cada vez que lo hacía yo pensaba que el sol brillaba con más fuerza todavía.


    —Va en serio, no es mi estilo, princesa.


    —¿Princesa? ¿Ahora vas de ese palo?


    —¿De qué palo? —me quejé porque parecía que no acertaba ni una.


    —Del palo romántico conmigo.


    —Pues claro que sí, yo contigo lo quiero todo.


    —Tú estás loco, en buena te has ido a fijar para eso, ya te puedes olvidar. Entre nosotros hay lo que hay. Y no va a haber más.


    —¿Y entonces? ¿Se puede saber por qué me espías?


    —Por diversión, solo por eso.


    —No me lo creo, te intereso más de lo que confiesas, ¿por qué no te quedaste anoche conmigo?


    —Porque tenía que estudiar…


    Ella estaba terminando su carrera, pertenecía a una familia acomodada y no tenía necesidad de trabajar. Eso era lo poquito que sabía de Zoe. Eso y que era la chica que me robaba el sueño.


    —¿Tienes exámenes?


    —Sí, tengo uno el viernes—afirmó.


    —¿Y entonces? ¿Qué haces que no estás estudiando?


    —Necesitaba airearme, ¿tú no lo necesitas nunca?


    —Yo lo necesito siempre, te hago una propuesta.


    —Venga, a ver lo que me vas a decir…


    —Si el examen te sale bien, te vienes el viernes tarde y pasas el finde conmigo.


    —¿Y si me sale mal?


    —Pues entonces cambiamos el plan; te vienes el viernes tarde y pasas el finde conmigo.


    —Pero si es lo mismo.


    —Pero no es igual, el examen te habrá salido de una manera o de otra, aunque el resultado es que pasas el finde conmigo.


    —No, no, no, a mí no me líes, que estás tratando de liarme y eso no entra en mis planes.


    —Tampoco entraba en mis planes enamorarme y me he enamorado de ti—le solté sin anestesia.


    —¿Tú te has enamorado de mí? Pero eso no puede ser…


    —Claro que no, ¿no ves que eres feísima, súper antipática y que tienes una verruga enorme al lado de la nariz? Pues claro que me he enamorado de ti, bellezón andante—No podía dejar de darle besos mientras la contemplaba sobre mí a horcajadas.


    Era la primera vez que tenía la posibilidad de mirarla con detenimiento a la luz del sol y lo único que podía concluir es que era todavía más bonita de lo que ya pensaba.


    Zoe era una maravilla de mujer, la más guapa, la más divertida, la más fresca…


    Vi de lejos cómo nos miraba Jessica y vi también la mirada que Zoe le dirigió. En contra de lo que pudiera pensarse, no fue altanera ni trató de ponerse por encima de ella.


    Era evidente, eso no lo podía negar, que Jessica no le caía bien, pero aun así se ve que trataba de ponerse en sus zapatos. No en vano, ella era muy humana y empática. Si es que lo tenía todo mi niña.


    No quería moverme, ese día pasaba de las olas y pasaba de todo. La ambulancia llegó y se llevó a Jessica para hacerle algunas pruebas. El resto volvió al agua; nosotros no perdonábamos; una hora en el agua era una hora vivida al cien por cien.


    —Vuelve al agua, pato—me indicó.


    —No, solo hay una forma mejor de pasar el rato que en el agua; contigo.


    —Venga ya, estás tú muy tonto hoy.


    —No, es que no te esperaba. Están sucediendo cosas entre nosotros, Zoe, lo noto.


    —Eres más tonto, no está pasando nada, solo que nos divertimos y ya.


    —Vale, ¿me prometes que vendrás el viernes y que te quedarás?


    —¿Estás bobo? Pues claro que no te lo prometo, no tengo el más mínimo pensamiento de eso.


    —Por favor, por favor, por favor…


    —Me voy, tengo mucho que estudiar.


    —Pues entonces dame tu número de teléfono, alguien tendrá que animarte por WhatsApp, prometo no darte mucho la chapa.


    —No me la darás nada, de eso estoy segura.


    Y tanto que lo estaba, como que no me daba su número ni en broma, la jodida. La vi salir corriendo con esa sonrisa suya y deseé más que nada en el mundo que cambiase de opinión; ojalá todo comenzara a ser más normal entre nosotros…


  




  

    Capítulo 4


    


    El viernes por la noche ya había perdido toda esperanza. Era el cuento de nunca acabar, ya estábamos en las mismas. 


    Di un paseo por la playa sin perder de vista la furgoneta por si acaso todavía ocurría un milagro. Fue entonces cuando noté aquel pinchazo en mi descalzo pie y vi todas las estrellas sin necesidad de mirar al firmamento.


    —¡Joder, qué mierda! —chillé.


    —Tampoco te desesperes tanto, que ya estoy aquí—le escuché decir y, por un momento, se me pasó hasta el dolor.


    —¿Has venido? ¿Has venido, preciosa?


    —Tú me dirás si no—Me enseñó una pequeña mochilita y tuve que gestionar la forma en la que el aire quería salir precipitadamente de mis pulmones, dada la emoción que sentí.


    —¡Yujuuuuu! ¡Estás aquí!


    —Eso parece, ¿y a ti qué te pasa? Aparte de que me echas de menos, claro, que no te lo crees ni tú.


    —Mira que eres cabezota, pues claro que te echo de menos, ¿por qué si no crees que te he insistido en que vinieses?


    —Es verdad, cuando tu amiguita Jessica habría venido de mil amores.


    —No seas mala. Y tampoco es mi amiguita, yo no tengo amiguitas. Yo solo quiero vivir un idilio contigo, un idilio sobre las olas.


    —Venga, no te me pongas moñas y deja que te vea el pie.


    Se lo enseñé y se llevó las manos a la boca.


    —Jo, pues no, no eres un moñas. Me doy yo ese tajo y me paso un mes llorando, qué dolor.


    —No es para tanto, ya ni me duele, se me ha pasado al verte.


    —Venga, vamos, me tocará hacerte de enfermera.


    —Dios, qué enfermera tan sexy, me saldrá a cuenta darme un tajo de estos todos los días.


    —Ni en broma, la sangre no me gusta nada.


    —Pues entonces no la mires, ¿cómo te ha salido el examen?


    —De lujo, pero te lo cuento luego, que no quiero que te desangres.


    —Sí, claro, se me saldrán las tripas por ahí. El corazón será el que se me desangre si no me cuentas cómo te ha ido el día—La senté sobre mí.


    —Muy bien, solo que al final he sufrido una enajenación de esas transitorias y he decidido venir.


    —Es lo mejor que podáis hacer y lo sabes, ¿de veras te quedarás conmigo el finde?


    —Como me lo vuelvas a preguntar probablemente no, ignoro lo que estoy haciendo aquí.


    —Ya, tú preferirías estar bailando con tus amigas.


    —Y qué sabrás tú—Me calló con un beso.


    —Si vas a darme más de esos, probablemente no sepa nada, hasta mi nombre se me olvidará.


    —Mientras no se te olvide el mío…


    —El tuyo no se me podría olvidar nunca, lo mismo que tu olor ni el tacto de tu piel, es toda una pasada.


    —Una pasada es que puedas decir tantas tonterías juntas. Venga, ven, que te curaré ese pie.


    Tenía que seguirla porque la seguiría al fin del mundo. En el fondo, se hacía la dura, pero a ella también le gustaba que le dijera cosas, tanto como a mí decírselas.


    Era la primera vez, la primera vez que iba a pasar un par de días con ella y no daba crédito. Había soñado tanto durante aquel tiempo con un acercamiento por su parte que sabía que lo iba a disfrutar una barbaridad, lo disfrutaría muchísimo, muchísimo.


    Entramos en la furgo y enseguida saqué el botiquín.


    —Lo tienes todo completamente organizado, es la bomba. Es como un mundo, pero metido en una furgoneta.


    —Es mi mundo, aunque si tuviera que compartirlo contigo, viviríamos como tú quisieras. Supongo que esta no sería tu idea…


    —No digas cosas, anda, no me rayes.


    —De acuerdo, sobre todo porque tienes las tijeras en la mano y me está dando miedito.


    —Oye, el corte es profundo, pienso que deberíamos acercarnos a un centro médico por si tuvieran que darte unos puntos de aproximación.


    —De eso nada, profundo es lo que siento yo por ti. Lo del corte no es más que una pamplina, el mar lo curará mañana, el mar lo cura todo, ¿no lo sabes?


    —No, no tenía conocimiento de ello. Y la gente gastándose el dinero en psicólogos, más tonta.


    —Venga, te dejo que me cures ya, porque tengo unas ganas irresistibles de hacerte el amor, no puedo más.


    —Creí que me invitarías a cenar antes.


    —Lo siento, lo siento, de veras que lo siento. Es que cuando tú apareces se me quita hasta el hambre, ha sido muy poco caballeroso por mi parte—le indiqué con las manos juntas a modo de súplica.


    —¿Y quién quiere un caballero cuando puede tener a un empotrador como tú? —Buscó mis labios y me buscó a mí entero.


    Tuvo que curarme el pie con rapidez porque la sesión estaba por comenzar y esa se prolongaría buena parte de la noche. Zoe venía con un corto short y un top que volaron por la ventana, entre risas.


    Estábamos como locos, lo cierto es que nunca la había visto tan contenta. Pese a que su sonrisa me cautivó desde el minuto cero, al conocerla tuve la sensación de que le faltaba algo de chispa en su mirada; esa que podría darle yo.


    No obstante, esa noche no apareció una chispa, sino llamas que me quemaban al solo contacto con sus ojos. Estaba radiante y así me lo demostró en la cama, disfrutando todavía más, gritando todavía más, entregándose todavía más…


    En cuanto a mí… Yo estaba que me moría por tenerla allí, en mis brazos, por disfrutar de ese cuerpo suyo, por hacerla sentir como estaba sintiendo.


    En su interior, cabalgando sobre su cadera, me sentí por primera vez tan libre como sobre las olas. Era como si ella y yo nos conociéramos de siempre, como si estuviéramos destinados a estar juntos, era como si nunca, como si nadie, como si nada…


    Tras varias horas de pasión, esa noche sí que pude disfrutar de su compañía. Nos dormidos al unísono y no volvimos a abrir los ojos hasta que el rumor de las olas nos recordó que seguíamos en el mismo paraíso.


  




  

    Capítulo 5


    


    —No lo voy a lograr nunca, yo no estoy preparada para esto, no todo el mundo lo está—me decía tratando de ponerse de pie sobre la tabla.


    —Te lo he dicho un millón de veces, que solo es cuestión de querer hacerlo, ¿tú no quieres?


    —Me encantaría, pero me siento como si tuviera dos pies izquierdos, no puedo, es que no puedo…


    Jessica nos miraba de lejos con cara de haber comido unos cuantos mejillones caducados, mientras que Jack nos hacía señas con el pulgar. El resto de los chicos iba a lo suyo.


    No es que mi chica tuviera especial interés en estar con ellos, era que a mí me gustaba surfear en esa playa y que enseguida llegaron todos.


    —Es que me miran, me miran y me pongo más nerviosa. Todos esperan que me salga y no me sale.


    —Te miran porque eres la chica más bonita de toda la playa, por eso te miran, que te salga o no solo es cuestión de tiempo.


    —Para ti todo es muy fácil, para ti todo lo es, apuesto a que no sabes lo que son los problemas ni te lo imaginas.


    Es lo que tiene que no hubiéramos hablado de nuestras vidas. Ella me lo había dejado muy claro; compartíamos un tiempo, nos amábamos y ya. No había intercambio de información, cuanto y más de anillos. Solo por comentárselo me habría abierto la cabeza como un melón.


    —No te creas, sí que he tenido problemas en mi vida. Y no me importaría contártelos, quiero que lo sepas todo sobre mí.


    —No, no, no, a mí no se te ocurra amenazarme.


    —¿Amenazarte? ¿Estás de broma? Jamás haría algo así y lo sabes, princesa.


    —Ya, ya, sí que lo sé. Pero que no me amenaces con contarte nada de tu vida, ¿estamos?


    —Mira que eres. Si vas a ser mi novia, o si ya lo eres, deberías saber ciertas cosas sobre mí.


    —¿Qué has dicho de novia? Ay, Dios, ya se me ha atascado un oído, esto ha sido por tu culpa.


    —Puedes disimular todo lo que quieras, pero tienes tantas ganas como yo de que pase así.


    —Se te ha ido la cabeza, es que se te ha ido—Se moría de la risa.


    Solo por verla reír así, me valía la pena. Me gustaba tanto que riera con mis cosas, me gustaba tanto ver cómo se evadía y notarla ilusionada. Supuse que le habrían hecho daño, era posible que mostrase una coraza por esa razón, pero la idea de que pudiera estar con otra persona parecía cobrar cada vez menos fuerza.


    Zoe podría haber seguido como estábamos hasta entonces y no, ese fin de semana quiso dar un paso adelante y que estuviéramos juntos.


    Nos pasamos el día en la playa, haciendo sus pinitos sobre la tabla, tomando el sol juntos bajo la misma toalla, abrazándonos, besándonos…


    Lo mejor de todo fue ver la puesta de sol con ella. Para mí es un momento mágico del día y compartirlo con mi chica, mientras llevaba mechones de su rubio cabello detrás de sus orejas y besaba el perfil de su cara, fue la mejor manera de hacerlo.


    Siempre había soñado con poder disfrutar así de ella durante un día y puedo prometer que estaba exprimiendo cada uno de sus minutos.


    —¿Qué te apetece hacer esta noche? —le pregunté.


    —¿Y a ti?


    —Eso es muy fácil, a mí lo que me apetece es hacerte feliz.


    —Qué tonto eres, yo quiero ir a bailar.


    —Pues iremos a bailar, por supuesto que iremos.


    Yo lo que deseaba era beberme la noche con ella. Tomamos una ducha (al aire libre, así eran las mías), suerte que en esa zona del planeta las temperaturas eran muy suaves durante todo el año.


    —En la vida me he arreglado así, ¡es la bomba! —chillaba ella mientras yo sostenía un pequeño espejo para que se maquillara.


    Obvio que tampoco necesitaba pintarse como una puerta. Apenas un poco de maquillaje y estaba para partir cuellos, igual que sin él.


    Zoe era preciosa y, enfundada en aquel minúsculo vestido y con sus cuñas de esparto en los pies, era todo un espectáculo contemplarla.


    Nos fuimos al local de moda e, inevitablemente, allí nos encontramos con todos mis amigos, igual que con todas sus amigas.


    Pese a ello, la idea era saludarlos y luego disfrutar nosotros de esa primera noche saliendo juntos de marcha. Las ganas de bailar de mi chica eran incontrolables y cuando comenzó a mover sus caderas para mí que el local entero se paralizó. Al menos yo lo hice…


    Volvía con ese par de copas en la mano y la vi comenzar a moverse sola, como si fuera la dueña del mundo, como si supiera que cualquiera podría caer rendido a sus pies solo con un pestañeo suyo. Sin embargo, no se lo tenía nada creído, era tan natural, tan joven, transmitía tanta frescura y también, en el fondo, tanta inocencia…


    —Iba a beber de mi copa, pero creo que mejor lo haré de tu boca.


    —No, no, deja, trae las copas, que estoy seca y esta noche pienso darlo todo.


    —¿Aquí en la pista? —le pregunté mientras la tomaba por la cintura y la besaba.


    —Y fuera de ella—Me besó y las luces del local me daban más vueltas de las habituales. Para mí que había muerto y había subido al cielo. En cierto modo, sí, moría de amor por ella, razón por la que acariciaba su rostro cuando bebía y por la que la sonrisa se dibujaba en el mío en cuanto veía la suya.


    Y luego llegaron esos bailes tan acalorados y la forma en la que nos movimos juntos, que fue la más sensual de todas, con mi cadera encajada en la suya y haciendo de nuestros cuerpos uno solo.


    Hay muchas formas de hacer el amor y esa noche lo hicimos sobre la pista para después llegar a la furgo y seguir dándolo todo sobre la cama.


  




  

    Capítulo 6


    


    Me despertó su risa, abrí un ojo y luego abrí el otro.


    —¿Por qué no abres los dos a la vez?


    —Porque quería estar seguro de que no estaba soñando, de que seguías aquí.


    —Todavía es domingo, te prometí que me quedaría el fin de semana.


    —Pero es que yo quiero que te quedes todas las noches.


    —Y yo quiero matrícula de honor en el examen del viernes y ya veremos…


    —¿Eres tan estricta con todo? Me dijiste que te salió de lujo, que más te da si te ponen un notable o un sobresaliente.


    —Sí me da, cada cual tiene sus motivaciones. A ti te motiva vivir en este sitio y a mí…


    —Ya, que para ti es una mierda, ¿es eso? No tendríamos que vivir aquí, yo por ti…


    —Pero es que yo no quiero que cambies tu vida por mí. Estamos bien aquí y ahora, ¿no? ¿No lo pasamos genial anoche?


    —Lo pasamos tan genial que necesito más, cuando no sé nada de ti me vuelvo loco.


    —Ese es tu problema, a mí no me lo traslades—Rio.


    —Es que no es normal, ¿a ti te parece lógico que no sepa dónde vives ni tenga tu número de teléfono? Entras y sales de mi vida cuando te da la gana, al final me tendrán que poner una camisa de fuerza.


    —Y hasta con eso estarás guapo, aunque yo te prefiero al natural, ¿te he dicho ya que me vuelven loca tus abdominales? —Comenzó a lamerlos y siguió en dirección a mi cintura.


    Había muchas cosas de ella que me podían, pero que hiciera eso y se perdiera bajo mis sábanas ya era lo más. Cuando quise darme cuenta lamía mi escroto y comenzaba a jugar con mi pene, recorriéndolo primero con los dedos y luego con la boca.


    Ese aspecto inocente suyo se transformaba en la cama y eso era algo que igualmente me volvía loco de atar. Ver su cara sedienta de más me impulsaba a llevarla al clímax lo antes posible, por lo que comencé a acariciar con mis dedos su clítoris mientras ella se despachaba a gusto al mismo tiempo.


    En un momento dado, no pude resistir las ganas de degustarla también, por lo que la tomé entre mis brazos y la coloqué sobre mí en la postura del 69, que me resultaba especialmente placentera con ella.


    De hecho, pude ver la lujuria en sus ojos y los gemidos comenzaron a salir a borbotones de su boca al mismo tiempo que lamía y lamía mi miembro. El suyo me sabía a mar y el mar lo era para mí todo, por eso me perdía en ese sabor.


    Mientras la degustaba, podía verlo a través de la ventana, en segundo plano, mientras su trasero quedaba expuesto ante mis ojos. Por muchas vueltas que pudiera dar por todo el mundo, jamás podría disfrutar de unas vistas mejores que aquellas.


    Cuando logré que se corriera, la puse de pie contra esa misma ventanilla y la penetré, mientras ella ladeaba su rostro buscando mi boca. Yo sabía por qué lo hacía, aparte de porque me gustaba poseerla en todas las posturas, disfrutaba viendo las huellas de sus dedos en los cristales cuando ella no estaba allí. Era como si me dejara un regalo muy personal.


    La estuve amando largo rato porque en el fondo de mi corazón comenzaba a sentir la agonía de que se acercaba el final de un fin de semana, valga la redundancia, que había sido único.


    No sabía lo que me depararía el destino, si bien todo apuntaba a que sería el primero de muchos. Yo no encontraba ninguna razón para que no fuera así, por lo que tampoco pude evitar la tentación de preguntarle cuando terminamos y, tumbados, nos quedamos besándonos.


    —¿Vendrás el próximo, cariño?


    —Todavía no ha terminado este y ya estás pensando en el próximo, no me rayes, te lo pido por favor.


    En ese momento sentí que de nuevo se acababa la magia y llegaba el suplicio, aunque enseguida entendí que el ansia no me llevaría a absolutamente nada y que con ella era mejor ir “Despacito” como en la canción.


    Seguí besándola y nos quedamos en silencio, mirándonos a los ojos. Eran silencios porque no se escuchaba nada, pero nos decíamos muchas cosas con los ojos. Yo la amaba profundamente y sentía que ella también comenzaba a amarme a mí.


    Después salimos a la playa y la algarabía de los chicos nos envolvió….


    —Mira mi nueva tabla, tío—Jack se acercó a mí y me aparté un momento de ella.


    Jessica aprovechó para acercarse a Zoe y eso no me hizo ni pizca de gracia.


    —Es una virguería, pero tengo que dejarte.


    —¿Cómo dejarme? Oye, que somos los mejores colegas, no me jodas, ven a ver cómo cojo olas con ella.


    No podía fallarle en un momento que sabía que era importante para él, pero me preocupaba. No me fiaba de Jessica, algo me decía que, si las dejaba mucho tiempo a solas, las cosas podrían ponerse feas.


    Estuve viendo a Jack y le hice señas con el pulgar levantado de que era una buena elección. Todo su mundo se reducía al surf y a las fiestas, él no pensaba en otra cosa.


    Para mí, hasta ese momento, el surf también había sido mi vida, pero ya notaba que el corazón se me empezaba a dividir y que Zoe ocupaba su mitad.


    Me acerqué a ella y la vi especialmente pensativa, algo que me cabreó más que a una mona.


    —¿Te ha molestado, Jessica? Mira que puede ser muy jodida cuando quiere, a veces hace y dice cosas que… Solo va a lo suyo.


    —Tranquilo, que todo va bien—Me abrazó y coloqué la cabeza sobre su hombro, es que no podía ni imaginarme lo que ocurriría si las cosas volvían a torcerse entre nosotros.


    La comenzaba a querer y el amor, a veces, no está exento de problemas. Solo que yo estaba dispuesto a sortearlos todos con tal de tenerla a mi lado.


  




  

    Capítulo 7


    


    La tarde la pasamos a solas. Lo hice adrede, cogí la furgoneta y busqué una playa en la que nadie nos conociera.


    Ella reía con mis chistes malos y yo me tranquilicé; nada tenía por qué ir mal. Me estaba volviendo un tanto paranoico con esa relación y sabía que no era bueno.


    Me centré en darle su clase de surf esa tarde en la que logró mantenerse de pie sobre la tabla por primera vez.


    —¡Yujuuu! —exclamé mientras silbaba.


    —Lo dices como si fuera a ganar un campeonato.


    —Porque tú no quieres, que si no…


    —Ya, oye ¿Jessica surfea genial o me lo parece a mí?


    —Sí, es la mejor de las chicas, ¿por qué me lo preguntas? ¿Te preocupa algo? Oye, ¿te ha dicho alguna cosa que te haya incomodado?


    —Cielos, es un tercer grado en toda regla, cuando terminas con la última pregunta ya no recuerdo la primera, no me rayes, porfi.


    Me jodía bastante eso de que soliera terminar las conversaciones con un “no me rayes” y ya, aunque yo sabía que no debía presionarla. De hecho, al no hacerlo logré que sacara la mejor de sus sonrisas mientras hacía sus pinitos sobre las olas.


    —¡No me lo puedo creer!


    —Pues claro, preciosa, es alucinante, si parece que hayas nacido para esto, pero oye una cosa, no es la primera vez que intentas surfear, ¿no es así? No conozco a nadie que pueda hacerlo en tan poco tiempo…


    —No exageres, aunque sí que es cierto que algo hacía de niña con Cooper, solo que nunca más desde que él…


    —¿Quién es Cooper? 


    —No quiero hablar de eso, hemos dicho que nada de…


    —Es ridículo, no podemos conocernos si no me cuentas nada de tu vida.


    —Es que yo no sé si quiero…


    —¿Conocerme? ¿No sabes si quieres conocerme? Te prometo que es de chiste, es que lo es.


    —Pues yo no le veo la gracia.


    —Ni yo tampoco, es una manera de decirlo. Vamos a ver, ¿tú te crees que podemos seguir así?


    —Cosquillas no, cosquillas no…


    —Pues si no me lo dices te haré un buen puñado de cosquillas, esto no puede ser.


    —Vale, vale, Cooper es mi hermano. Bueno, era mi hermano.


    Me paré en seco.


    —Lo siento, ¿murió?


    —Sí, nos llevábamos un buen puñado de años, yo era una niña, pero no quiero hablar de eso.


    —De veras que lo siento, no habría insistido de haberlo sabido.


    —Ya, no sé si quiero seguir con esto, vamos a dejarlo.


    —¿Te refieres a seguir surfeando? Porque no me digas que quieres dejar…


    —No sé lo que quiero dejar, perdóname.


    Salió recorriendo y se sentó en la orilla. Su mirada parecía perdida, como si estuviera allí y a la vez no estuviera.


    —Tú sabes que puedes contarme lo que quieras, ¿no?


    —¿Y quién te ha dicho que quiera contarte nada? Me gustas, Oliver, la realidad es que me gustas si es eso lo que quieres saber, pero no quiero ir a más, no puedo ir a más.


    —¿Por qué? Es que no lo entiendo, estamos pasando un fin de semana fantástico, tengo grabados en la mente cada uno de los momentos que hemos vivido, ¿por qué te empeñas en fastidiarlo todo?


    —¿Y me lo preguntas a mí? ¿Quién es el que se empeña en fastidiar las cosas? Quieres meterte en mi mundo y no, va a ser que no…


    —A veces he llegado a pensar que tienes a otro—Me salió del alma y se lo vomité.


    —¿Estás tonto? ¿Cómo voy a tener a otro? Es que los hombres no pensáis con la cabeza, al menos no con la de arriba, resulta que no quiero tener un novio y voy a tener dos—Se echó a reír.


    —Entonces, ¿puedo tener la tranquilidad de que el único que sufrirá dolores de cabeza por ti seré yo?


    —Y ni eso, bobo, disfruta el momento, no hay más. Venga, vamos a volver al agua.


    Me dio la mano y yo se la besé. Lo cierto es que deseaba cubrirla de besos antes de que volviera a desaparecer.


    Permaneció un buen rato en el agua durante el que nos echamos unas risas sensacionales. Cada vez que se caía, ella era la primera en reír, tenía una facilidad pasmosa para hacerlo. 


    Eso sí, mientras, yo me devanaba los sesos tratando de descifrar qué había detrás de esa cabeza de chorlito suya que no me dejaba entrar en ella.


    —Dime que te quedarás esta noche—le rogué mientras se secaba al salir del agua.


    —No. Y no te quejes que llevamos juntos, cuánto, ¿un millón de horas?


    —A mí se me han pasado como si fueran diez minutos, no quiero que te lleves tus cosas.


    —Pues te las dejo, mira este—Me sacó la lengua.


    —¿Y eso será señal de que vuelvas pronto?


    —No te escucho, no te escucho. Es el agua, que se me mete en los oídos y no me deja oír nada.


    —A mí te me has metido tú. No sé cómo lo has hecho, pero te llevo…


    —¿Me he metido en tus oídos? Qué cosa más rarita…


    —No, te has metido en mi cabeza y te niegas a salir.


    —Esas son percepciones tuyas, a mí no me taladres—Salió andando en dirección a la furgoneta.


    —Espera, que todavía tenemos que ver juntos la puesta de sol, es nuestro momento…


    —Mira que eres romántico…


    —Y mira que te gusta llevarme la contraria, ¿qué te cuesta? Es una maravilla, ven.


    La abracé con tanta fuerza que no sé cómo no se quejó. No quería que el sol se escondiera porque eso sería sinónimo de su marcha. Había pasado el fin de semana de mi vida con ella.


    Me dolió cuando la vi marcharse con su mochilita. Obvio que no me dejó que la llevase, obvio que seguía sin querer que supiese nada de su vida.


  




  

    Capítulo 8


    


    Me sentí pletórico en los siguientes días. Jack estaba que se salía con su tabla nueva y cuando él se encontraba así repartía alegría.


    Era un tipo ciertamente carismático y, sobre todo, bueno en el surf, increíblemente bueno, tan bueno que se estaba convirtiendo en toda una institución y en un referente para el resto.


    El problema de la gente tan buena es que corre el peligro de caer en el narcisismo y a Jack le pasaba en cierta manera, porque todos se quedaban boquiabiertos con sus proezas en el agua y terminaban poco menos que venerándolo.


    En cuanto a mí, lo admiraba, si bien no he nacido para venerar a nadie y eso era algo qué él notaba. En todo caso, veneraba a Zoe y, en realidad, tampoco sería esa la manera más correcta de definir lo que yo sentía por ella, puesto que a Zoe la amaba. Eso sí, la amaba muchísimo…


    Llegué a la playa y Jack estaba allí, cogiendo olas y haciendo tales virguerías que la gente se ponía las manos a modo de visera para verlas mejor. Los novatos incluso tenían que abrir bien los ojos para poder dar crédito a lo que veían.


    Jessica estaba allí, en la orilla, observándolo cuando yo llegué.


    —Vaya, mi salvador—murmuró.


    —¿Cómo estás, Jessica? —le respondí en tono seco porque no estaba dispuesto a entrar en su juego.


    —Más contenta que tú, por lo que veo. Y eso que este fin de semana has mojado, por fin…


    —¿Llevas la cuenta de cuándo lo hago y de cuándo no?


    —¿Eres estúpido? Solo es que salta a la vista, por fin se ha dignado regalarte un fin de semana—me soltó con retintín.


    —No me gusta tu tono, Jessica, te lo advierto, no te metas en mis cosas.


    —Y a mí no me gusta que la muñequita esa juegue contigo.


    —No sé a lo que te refieres, aunque si te digo la verdad no quiero saberlo, no me interesa en absoluto.


    —Sí que te interesa, lo que sucede es que te da miedo, Oliver.


    —Déjame en paz, estoy mirando a Jack, ¿qué problema tienes con eso?


    —Lo tengo, porque miras a cualquiera menos a mí…


    —Como tú comprenderás, a Jack no lo miro con esos ojos. Todavía no me ha dado por ahí…


    —Jack es muy grande, es normal que lo admires, lo que no es normal es que pases de lo que yo podría darte.


    —No me rayes, Jessica, me haces el favor.


    —¿Esa frase te la ha pegado tu muñequita? Seguro que sí—Rio.


    Me jodió especialmente porque tenía razón, esa frase era muy de Zoe y, además, que cuando ella solía decirla me fastidiaba cantidad.


    —Y a ti, ¿qué más te da?


    —Es que me jode que una niñata como ella esté jugando contigo, tú lo que necesitas es una mujer de verdad.


    —Ya, y tú eres esa mujer que yo necesito, pues te diré una cosa; no vuelvas a llamarla niñata, no estoy dispuesto.


    —Joder, salta el león que llevas dentro en cuanto se la menciona.


    —¿Y qué si pasa eso? No me gusta que trates de manipularme, Jessica, tú no eres nadie para hacerlo.


    —No, a ti solo te manipula ella, se me había olvidado, discúlpame.


    —¿Qué has querido decir con eso? Oye, yo he bajado a la playa para coger olas, no un cabreo de espanto.


    —Pues te jodes, porque si te picas será por algo. Si tuvieras la certeza de que todo va bien entre vosotros pasarías de mis palabras, ¿es que no lo entiendes?


    —No sé por qué te escucho, ¿por qué no te callas?


    —Porque ella te está manipulando, por eso, y porque yo no me callo ni debajo del agua, ya lo sabes.


    —No me tengo por ningún héroe, pero te eché un buen cable el otro día. Pensaba que, solo por eso, me respetarías algo más.


    —Y te respeto, por eso te estoy hablando.


    —¿Me respetas? Qué bonito, pues quién lo diría.


    —Lo creas o no, te está manipulando, esa maniquí lo está haciendo.


    —¿En qué quedamos? ¿Es una muñeca o una maniquí? Pues que te quede bien claro que es mi chica y, es más, se va a convertir en la mujer de mi vida, ya lo verás.


    —No creo que llegue a verlo.


    —¿Y eso? ¿Te piensas mudar? Si te soy sincero, no me importaría demasiado.


    —Te gusta meter el dedo en la llaga, pues nada, que sepas que a eso sabemos jugar todos. Ya sabes que tengo fama de ser un poco bruja…


    —Sí, a este paso deberías montar en escoba más que subir a la tabla.


    —Qué tonto eres, si te alegro la vista todos los días, igual que al resto.


    —A mí es que eso me la trae al pairo…


    —Ya, porque tú solo tienes ojos para tu Zoe, pues ahí va una perla; esa chica encierra algo, lo veo, sale en mis sueños.


    —¿Sueñas con ella? Igual es que en el fondo también te gusta…


    —Mis sueños tienen fama de ser muy reales; yo vi cómo John se partía el brazo y cómo Anne era arrastrada por aquellas olas.


    —Joder, son la alegría de la huerta tus sueños, espero no aparecer en ellos.


    —No, tú apareces en otro tipo de sueños míos…


    —Paso de ti, Jessica, es que paso de ti.


    —La que sale en ese tipo de sueños es tu muñequita, te oculta algo, te lo puedo decir al cien por cien.


    —Estás malmetiendo, también tienes fama de mal metedora, ¿eso no te lo ha dicho nadie? Pues te haré yo el favor; la tienes.


    —También paso de ti y de tus tonterías, solo te digo que te andes con ojo porque esa chica va a coger todos esos sentimientos que comienzas a tener por ella y se los va a beber en un batido.


    —Le tienes mucha tirria y lo sabes, cállate…


    —Voy a poner un poco de música de esa que amansa a las fieras, sí. Pero no pierdas de vista lo que te he dicho…


  




  

    Capítulo 9


    


    El viernes por la noche las tornas comenzaron a cambiar…


    Confieso que, después de haberme regalado ese increíble fin de semana, albergué esperanzas de que lo nuestro comenzara a tomar forma, de que por fin se acercara más a mí. Y, sin embargo, me daba la impresión de que algo nos estaba separando.


    Soy adulto y sé que no se debe pensar cuando se tiene miedo, porque el miedo es capaz de desdibujar las sensaciones hasta convertirlas en una mera caricatura de lo que son.


    Me estaba tomando una segunda birra mientras miraba al cristal de la ventanilla, ese en el que todavía se podían ver sus huellas… La amaba tanto que a veces pensaba que no era real, que me la había inventado yo y entonces entraba en pánico pensando en que un día no apareciese más.


    El que sí apareció por allí, sin ton ni son, fue Jack.


    —Eh tío, monto una fiesta que dará que hablar mañana por la noche, ¿por qué no te vienes?


    —No puedo, Jack, te lo agradezco, pero no.


    —Que se venga también tu chica, ¿la estás esperando?


    —No lo sé, Jack, de veras, déjame a mi aire, ¿vale?


    —No, no puedo hacerlo y, ¿sabes por qué no?


    —Porque eres un tocapelotas de mucho cuidado, por eso—Reí.


    —Hace falta tener agallas para hablarme así, todos me hablan como…


    —Como si fueras un dios, ya lo sé, y yo te hablo como me da la gana, ya me conoces.


    —¿Tú de dónde has salido, tío?


    —Pues de la furgo, había ido por una birra, ¿quieres una?


    —Ya me has entendido, nunca me has hablado de tu pasado.


    —¿Has venido para ponerte romántico conmigo? Eso sí que no lo esperaba.


    —Mira que te gusta tocarme las pelotas, ¿eh?


    —No, de eso nada, hemos quedado en que el tocapelotas oficial eres tú.


    — Contéstame, te lo estoy diciendo en serio.


    —¿Qué quieres saber, Jack? No tengo ganas de tonterías, también te lo digo en serio.


    —No son tonterías, solo me preocupo por mi amigo…


    —Eso sí que es una novedad, brindemos—Volví a reír.


    —Joder, ya sé que tengo fama de ir mucho a lo mío y ya lo siento, soy así, pero te conozco desde hace un tiempo y eres todo un misterio para mí.


    —Pues apúntate a la cola, también otras personas lo son para mí.


    —Te refieres a esa chica, a Zoe, pero no a mí, yo te lo he contado todo de mi vida y tú apenas te has abierto conmigo.


    —¿De qué forma quieres que me abra contigo? No me asustes, que tienes tú mucho peligro.


    —No se puede ser más imbécil, ya me entiendes…


    —¿Esto va del rollo confesión? Porque no tengo ninguna intención…


    —Va del rollo que me gustaría que me contaras que hay en tu pasado que te ha hecho así.


    —¿Cómo así? Soy como soy, tío, no hay mayor misterio al respecto.


    —Mira, a mí me dicen que tengo más calle que el camión de la basura, por eso sé ver ciertas cosas en la gente.


    —Otro con dotes de vidente.


    —Ya, pero no como Jessica, yo no tengo ninguna bola de cristal ni nada, yo solo te digo que sé ver cuándo alguien tiene algo que le marcó en su pasado y tú lo tienes. Yo también lo tengo…


    —Lo de tu padrastro cabrón, ya lo sé, siento que tuvieras que pasar por eso.


    —Terminé poniéndolo en su sitio, no te preocupes. Y luego el muy cabronazo nos hizo a todos el favor de morirse. Brindemos por eso, trae esa birra.


    Entré a por ella y cogí otra más para mí. Siempre me pasaba, cuando Zoe no aparecía la boca se me secaba y era como si nada en el mundo me pudiera librar de esa sequedad, porque en el fondo pienso que lo único que podía quitarme esa sed eran sus labios.


    Me senté a su lado y comprendí que Jack, pese a estar endiosado, no era mal tipo. En el fondo era un superviviente, como yo. También tuvo cosas en su vida que le jodieron y les plantó cara, no era el típico surfista hijo de papá cuya principal preocupación en la vida era quedar bien para la foto sobre la tabla.


    —Tú ganas; estuve en la trena—le confesé mientras chocábamos las botellas.


    —Venga ya, no me tomes el pelo, yo te lo estoy preguntando en serio, macho.


    —Y yo te lo he respondido en serio; no es algo de lo que me guste hablar, como podrás comprender.


    —Claro, claro, joder tío, ¿te metiste en líos?


    —Me metieron en líos, yo era inocente.


    —Ya, pero eso es lo que dicen todos—Enarcó una ceja.


    —No me jodas, sabes que te estoy diciendo la verdad…


    —Vale, vale, cuando te pones así de serio impones, ¿por qué fue?


    —Una movida de drogas, el que se suponía que era mi gran amigo me dejó con el marrón y él puso su culo a salvo, cuando era quien trapicheaba.


    —Joder, tío, lo siendo mogollón. Ya sabía yo que tenías algo.


    —No me gusta ir de víctima y, aparte, que cuentas esto y siempre hay quien no te cree, ya sabes.


    —Yo sí que te creo, tú no eres capaz ni de matar una mosca, te tengo por el tipo más noble del grupo.


    —Lo cual no quiere decir que sea gilipollas, ¿vale? No quiero que vayas contando esto por ahí.


    —¿Me tomas por un charlatán de feria? Venga ya, quedará entre nosotros, tú sabes todo sobre mi vida. Tío, igual no soy muy dado a decir estas cosas, pero yo te aprecio mucho…


    —Y yo a ti, tío…


    Agradecí que apareciera por allí esa noche porque me sentí menos solo, si bien salió un tema que yo no solía sacar para nada. Me dio alegría que él no le diera mayor importancia, que me creyera, pese a que iba de tipo duro parecía ser un colega de verdad.


  




  

    Capítulo 10


    


    No fui a la fiesta de aquel sábado y, es más, apenas me moví de allí en todo el fin de semana…


    Llevaba una semana sin verla y me estaba volviendo literalmente loco. Y lo que no sabía era que todavía la cosa iría a más.


    El viernes siguiente toqué fondo; ya eran dos semanas. Había pasado la semana de lo mas irascible, incluso me costó más que nunca trabajar un poco y en el curro me enviaron un correo diciendo que había un tono distinto en mis textos. Normal, se me notaba la mala leche a leguas.


    Jack volvía a dar una fiesta. Sí, él daba una por semana, era así. Necesitaba sentirse el centro de atención del mundo y lo lograba. 


    Escuchaba música esperándola cuando apareció Jessica, quizás la última persona a la que deseaba ver, pero era lo que había. Debió notar la poca gracia que me hizo, pero yo no sabía ni tenía por qué disimular, ninguna de las dos cosas.


    —Jessica, si has venido a tocarme la moral te pido por favor que te vayas, de buen rollo, ¿vale?


    —Un momento, déjame que me hable, que vas ahí rollo ametralladora y ni dejarme hablar.


    —¿A qué has venido?


    —A decirte que quizás me he pasado días atrás y lo siento. Tú y yo teníamos buena sintonía antes de…


    —¿Antes de Zoe? Tampoco te me vengas tan arriba.


    —Ya, lo nuestro nunca ha sido para lanzar cohetes y eso que a mí me habría encantado ver tu mecha encendida—Rio.


    —Venga ya, tía, no tengo el cuerpo para tonterías.


    —Pero al menos has sonreído, sin que sirva de precedente, pero lo has hecho. Sé que he cargado demasiado las tintas y lo siento de veras, ¿por qué no te vienes a la fiesta de Jack?


    —¿Jack celebra una fiesta? Qué raro.


    —Ya sabes que sí, lleva toda la semana insistiéndote para que vayas, ¿por qué no lo haces?


    —Porque no me apetece, lo siento, no es nada contra vosotros, ¿vale? No lo toméis como algo personal.


    —Pero es que nosotros somos tus amigos y poco a poco te vas alejando. Te echamos de menos, Oliver.


    —Si en sus fiestas hay más gente que en la guerra, ¿cómo me vais a echar de menos a mí?


    —Tú eres especial en el grupo y lo sabes. Y ya no hablo de lo que representas para mí, ¿vale? Te estoy hablando del resto, ¿acaso te acogieron mal cuando llegaste?


    —No, claro que no.


    —Pues entonces, ¿es justo que les des de lado?


    —¿Has venido a hacerme chantaje emocional? Así que no solo eres una bruja, sino también una chantajista—Sonreí.


    —Más o menos, pero no pienses en lo que soy yo, piensa en lo mucho que les gustará a los demás que vengas, ¿a qué estás esperando?


    Supuse que tendría algo de razón. Desde la aparición de Zoe los había dejado a todos un poco de lado. Vaya, que nos veíamos a diario en la playa, pero que ya luego no solía quedar con ellos y demás.


    —Tú ganas, me pondré una camiseta algo más decente y me peinaré un poco.


    —Pasa de peinarte, estás ideal así con tus pelos un tanto desenfadados.


    —¿Tú crees?


    —Pues claro que lo creo, estás para darte un morreo, a mí no me preguntes esas cosas que luego dirás que se me va la pinza.


    —Calla, calla, que me gusta más tenerte como amiga que como enemiga.


    —Y a mí me gustaría tenerte como… Mejor no te lo repito o te enfadarás.


    —Mientras no te metas con mi chica, a mí lo que no me gusta es eso, que vayas contra ella.


    —Vale, te prometo que trataré de no volver a llamarla muñequita ni Barbie ni nada.


    —¿También la llamas Barbie?


    —Si es que tiene todas las hechuritas, no me digas que no…


    Negué con la cabeza camino de la fiesta. Apenas podía creer que hubiera accedido a acudir porque no entraba en mis planes.


    —Oye, ¿paro a comprarle algo a Jack?


    —¿Y qué le vas a comprar? Con lo salido que va te diría que una muñeca hinchable.


    —En serio, ¿llevamos alguna botella o algo? Podría cogerla en uno de los bares.


    —¿Estás tonto? ¿Desde cuándo permite él que llevemos nada a ninguna de sus fiestas? Lo tomaría como una ofensa, lo único que tienes que llevar son las ganas de pasarlo bien, se alegrará tela de verte.


    Comenzamos a caminar en dirección a su casa e íbamos charlando. Me sentía bien porque no me gustaba estar a malas con nadie, ni siquiera con Jessica. Eso sí, la procesión iba por dentro, no podía quitarme a Zoe de la cabeza. Ella iba más alegre que unas castañuelas y haciendo el tonto, por lo que no vio aquella piedra que la terminó tirando al suelo.


    —Joder, casi me parto la rodilla—se quejó, lastimada.


    —Dios, qué leche te has dado.


    —Se supone que tú tendrías que haber evitado que me cayese, ¿no eres un caballero?


    —Tranquilita, que yo tampoco la he visto.


    —Eso es porque vas pensando en las musarañas o, mejor dicho, porque vas pensando en…


    —No sigas por ahí, hemos fumado la pipa de la paz, ¿no es así?


    —Es así, solo que me duele la rodilla, así que tendrás que prestarme tu brazo sí o sí.


    —Venga, va…


    Se había hecho daño de veras, por lo que no dudé en ayudarla. Le había venido genial, porque la sonrisa le salió al ir de mi brazo.


    —Vas cojeando, ¿te duele mucho?


    —Un poco, tardaremos algo más en llegar. La gente va a pensar que tú y yo…


    —Que piensen lo que quieran, ya sabes que no vivo de cara a la galería. Es lo que más me gusta de este lugar, que puedo vivir a mi aire.


    Avanzamos poco a poco hasta llegar. 


    Ya se oía la música a tope, Jack organizaba unas fiestas de lo más sonadas, y nunca mejor dicho. Tocaba tratar de pasarlo bien, aunque me costase…


  




  

    Capítulo 11


    


    Las fiestas de Jack eran de locura y yo aquella noche necesitaba evadirme. Él me presentó a algunas amigas que no conocía, tenía una amabilidad increíble para ir haciendo nuevas amistades que se unieran a esas noches en su casa que ya se estaban convirtiendo en legendarias.


    A mí se me estaba yendo un poco la mano con las copas, porque la noche invitaba a ello y porque necesitaba olvidar. Mirase donde mirase, debajo de los vestidos de aquellas chicas creía adivinar la silueta de Zoe.


    La echaba tanto de menos que el cuerpo lo único que me pedía era beber, beber para olvidar. La deseaba, la amaba, la anhelaba. Me la imaginaba allí, contoneándose conmigo, como un par de fines de semana atrás.


    ¿Qué había pasado con nuestras vidas? ¿Se había asustado después de dar un paso adelante? Yo no podía sino maldecir mi suerte, ¿cómo era posible que me pasase aquello a mí?


    Dos de las amigas de Jack, que me vieron un tanto perdido, decidieron venir a mi “rescate”.


    —Son dos fieras en la cama y les gusta hacerlo a dúo—me comentó mi amigo sin tapujos delante de ellas.


    Las chicas me sonrieron y le dieron la razón. En aquel lugar del mundo también había encontrado mucha gente desinhibida y las amigas de Jack solían serlo. En otro momento de mi vida no habría dudado en invitarlas a entrar en la casa y que nos montáramos un trío de esos que hacen historia, pero no en aquel.


    Es una jodienda de esas que no tienen enmienda, pero cuando uno está enamorado no tiene la capacidad de fijarse en otra gente. 


    —¿Te gustaría montártelo con nosotras? —me ofrecieron mientras ambas se acercaban peligrosamente.


    —No, gracias, es una oferta de lo más tentadora, pero va a ser que no.


    Y tanto que lo era, aquellas dos rubias explosivas estaban para hacerles un homenaje, si bien yo estaba hecho polvo, no tenía ganas de nada, más que de beber.


    De hecho, cogí una botella de una de las mesas y me la llevaba cuando me di de cara con Jack.


    —Eso es, tú no te cortes—Rio.


    —Tío, es de lo único que tengo ganas…


    —Pues dale, ya sabes que yo estoy contigo para lo que te haga falta, ¿quieres beber? Pues bebe.


    Abracé la botella como si fuera el cuerpo de Zoe. No había sido buena idea la de ir hasta allí, porque no tenía ganas de integrarme en la fiesta ni de bailar ni de nada.


    Bebí a morro de aquella botella de vodka. Reconozco que no es demasiado elegante lo de beber así y menos vodka, pero yo solo quería olvidar. Y, por encima de todo, quería no pensar en qué podría estar ocurriendo con ella.


    Seré sincero, dos semanas después lo que pensaba era que cabía la posibilidad de que estuviera en otra cama, de que quisiera poner distancia y hubiera corrido a refugiarse en otros brazos.


    Solo de pensarlo me llevaban los demonios, pero si era lo que ella quería no sería fácil detenerla. Yo solo aspiraba a hacerla feliz, aunque para ello tenía que contar con que ella me dejara.


    Jessica no tardó en sentarse a mi lado y algo me decía que no era buena idea.


    —No me lo tomes a mal, pero quiero beber solo—le indiqué.


    —Ya, lo que ocurre es que te has llevado el vodka y a mí es lo que me gusta…


    —Seguro que hay más botellas, Jack las tiene a montones, pídele una.


    —Lo que sucede es que yo quiero esa—Me la quitó de las manos.


    —¿Por qué lo haces, Jessica?


    —¿Quitarte la botella? Porque tengo mucha guasa, ya lo sabes.


    —No, estar a full conmigo cuando sabes que yo no quiero nada contigo, ¿es solo porque no admites que un tío te diga que no?


    —No es eso, es que me gustas de verdad.


    —Mentirosilla, te crecerá la nariz como a Pinocho. No soy buena compañía esta noche, no lo soy…


    —Me da igual lo que digas, para mí eres la mejor. Me gustas mogollón, aunque no te lo creas. No sé por qué te comportas así, cuando lo cierto es que me encantas, me gustas muchísimo.


    —Tú eres muy guapa, Jessica, ya lo sabes, pero yo no estoy para nadie más.


    —No hables más y bebe, anda…


    Sabía más que los ratones colorados, aunque no negaré mi culpa. Pese a que la había rechazado en multitud de ocasiones, esa noche me agradó su compañía.


    Me sentía, a qué negarlo, como un perrito al que abandonan en una gasolinera, ¿es que Zoe no tenía sentimientos? ¿Acaso no podía entender lo mucho que yo la quería?


    Bebí y bebí durante no sé cuánto rato, hasta que el rostro de Jessica se me desdibujó. En mi defensa diré que cuando sus labios se unieron a los míos y nos besamos fue el rostro de Zoe el que vi.


    Enseguida me di cuenta de que aquello era un error, un lamentable error y quise pasar página.


    —Me tengo que ir, Jessica, lo siento muchísimo.


    —No te vayas ahora, por favor.


    —Tengo que hacerlo, esta no es una buena idea, créeme que no lo es…


    Salí corriendo de la fiesta y con la botella en la mano. Me sentía tremendamente mal mientras Jessica me gritaba desde atrás que no me fuera. Poco a poco, dejé de oírla.


    —Tú has tenido la culpa—le dije a la jodida botella, que ya estaba casi vacía, tirándola y haciéndola pedazos contra una piedra con tan mala suerte que uno de los cristales saltó hacia mi mano y me hizo un pequeño corte.


    No fue nada, desde luego que no me iba a desangrar, simplemente me llevé la mano a la boca y estaba en esas cuando llegué a casa. Mi alma estaba más oscura que nunca y entonces se encendió porque, tan pronto como llegué, vi allí a Zoe, mirando tranquilamente su móvil.


    —¿Han sacudido el firmamento y se ha caído una estrella? —le pregunté.


    —Eso debes pensar, que todo te da vueltas, ¿vienes muy borracho?


    —Creo que traigo una borrachera de esas de matrícula de honor, ¿sacaste una en tu examen?


    —Sí que la saqué, ¿qué te ha pasado en la mano?


    —Nada, ha sido una tontería con una botella…


    —Debería estudiar Enfermería, siempre te estoy curando.


    —A mí también me tocó ayudar a Jessica antes, tropezó y se cayó…


    —Vaya, siempre eres el salvador de Jessica, ¿ha estado aquí?


    —Yo solo quiero que me digas dónde has estado estas semanas—le pregunté borracho.


    —Y yo solo quiero que no me atosigues, no he podido venir.


    —¿No has podido venir y ya? ¿Es eso todo lo que tienes que decir en tu defensa?


    Lo que a mí me ocurría es que me sentía culpable y lo pagué con ella. Estaba muy nervioso, me sabía fatal lo ocurrido.


    —¿Perdona? A mí no se te ocurra hablarme así porque va a ser que no, ¿me estás oyendo?


    —Alto y claro, te oigo alto y claro. Pero no lo entiendo, es que no lo entiendo…


    —¿Y qué tienes que entender? Ya estoy aquí y eso es lo que cuenta, ¿no?


    —No, no es lo que cuenta, ¿y sabes por qué? Porque mientras que estoy contigo me siento el tipo más feliz del mundo, pero luego soy un desgraciado a tiempo completo, por eso no es lo que cuenta.


    —¿Me lo estás diciendo en serio? ¿Es así como te hago sentir?


    —No, es así como me hace sentir tu actitud cuando te vas. Yo te adoro y me lo paso genial contigo, solo que luego me toca sufrir y sufro no poco, ¿eh? Sufro como si me hubiera pillado los cataplines con la tapa de un piano, ¿eso puedes entenderlo?


    Se echó a reír, es lo que tenía decir majaderías, que ella se reía.


    —Mira que dices unas cosas, venga, entremos…


    —No, no quiero entrar, quiero que nos dé el aire y quiero que me cuentes qué has hecho estas dos semanas.


    —He estado estudiando, ¿vale? Ya sabes que soy muy estudiosa.


    —Sé que te preocupa mucho tu futuro, sí. No como a mí, que a este paso ni futuro tendré.


    —Eso es porque estás muy borracho, deberías acostarte.


    —¿Te acostarás conmigo?


    —Pues sinceramente creo que no, vas bastante pasado de copas y no me mola. Además, que igual así no….


    —¿Crees que no funcionaría por eso? Yo contigo funciono…


    —Mira, tengo una amiga española que ha venido este curso y me enseñó un vídeo de un torero de su país que le decía a su mujer a través de la televisión, “Te lo prometo. Mi semen todavía es de fuerza…” No te vayas a poner tú igual—Rio.


    —¿Un torero? No, yo me enfrento a otra cosa peor que a un toro, yo me enfrento a ti, que haces más daño.


    —Y dale con el daño, pues anda que no tiene que doler nada una cornada, guapo. 


    —¿Has estado con otro? Porque mira que no podría soportarlo y yo sé que la noche confunde mucho, que me lo digan a mí.


    Se me escapó, con tantas copas, Dios sabe que se me escapó. Yo me sentía culpable, pero no tanto como para confesar. Y menos cuando no sabía lo que ella habría estado haciendo esas dos semanas.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —No he querido decir nada, no me hagas ni caso, ¿no ves que voy hasta arriba de alcohol? Ahora mismo me prenden fuego y me llevo una semana ardiendo.


    —Yo te conozco, Oliver, y se te está poniendo cara de culpable.


    —No me conoces tanto como crees, ¿y sabes por qué no? Porque no me has dado la oportunidad, por eso no me conoces. Y por eso pasa lo que pasa.


    —¿De qué me estás hablando? Tú has hecho algo, yo te lo veo en los ojos.


    —En los ojos no me puedes ver nada, no soy transparente.


    —Luego no lo niegas.


    —Estoy demasiado borracho, necesito un abogado.


    —Lo que necesitas es una buena torta para que confieses, eso es lo que necesitas.


    —Y estoy seguro de que tú estarías encantada de dármela, ¿no?


    —Pues por supuesto que sí, ¿has hecho algo con Jessica? ¿Ha sido con ella?


    —No deberías seguir por ahí, te lo pido por favor.


    —Y yo te dije que no soportaba las mentiras.


    —Ni yo no saber nada de tu vida y aquí estoy, implorándote y no sé ni cómo te apellidas. Te reconozco que a veces, mientras duermes, me dan tentaciones de buscar tu documentación para saber al menos eso.


    —No se te ocurra hurgar en mi vida, ¿estamos?


    —Por Dios, ya estamos, sí, ni que fueras una asesina en serie, Zoe.


    —No tiene gracia, no tiene puta gracia.


    —Lo que no tiene gracia es que estemos ahora peor que el primer día, vamos dando pasos atrás como los cangrejos.


    —Eso será porque soy cáncer, ¿no querías algo de información? Pues ahí la tienes, nací el día cuatro de julio.


    —El de la independencia de Estados Unidos, si fueras de allí eso explicaría muchas cosas.


    —Muy simpático, no soy tan independiente, solo un poco reservada…


    —Claro que sí, solo un poco reservada, solo un poquito.


    —Suéltalo ya, ¿tienes algo que confesarme? No te habrás acostado con Jessica.


    —¿Y tú? ¿Te has acostado con alguien?


    —No y, además, que no lo niegas, ¡te has acostado con ella!


    —Que no, joder, que solo ha sido un beso, un solo beso…


    Vi cómo el semblante se le cambiaba por completo y comprendí que le había hecho daño; era lo último que quería en el mundo, pero se lo había hecho.


    —La has besado, Oliver, la has besado. Ella me previno contra ti en la playa…


    —Pero si me dijiste que no te había dicho nada malo…


    —Y no era malo, era la verdad, me dijo que terminarías cayendo, que yo no era lo bastante para ti, que te terminarías hartando…


    Salió corriendo y yo detrás. Antes de que se marchara, la agarré por la muñeca.


    —Siento infinito haberte fallado, princesa, pero solo ha sido un beso provocado por el mucho alcohol que llevo encima. Que sepas que he bebido para olvidar porque no podía soportar tu distanciamiento y que sepas también que cuando la besé a ella solo veía tu rostro…


    —Ni vuelvas a llamarme princesa ni esto es un cuento con final feliz…


  




  

    Capítulo 12


    


    Me sentía como un mojón despeinado, esa es la realidad. A partir de ese día me levanté sin fuerzas, estaba perdiendo mi chispa y mis ganas de vivir.


    Jack me lo notó y hacía porque estuviera bien, las cosas como son, solo que yo no podía, es que no podía.


    —La vas a cagar, chaval, vas a entrar en una depresión y solo por esa chica.


    —No hables de ella como si fuera un cacho de carne, ¿vale? Zoe es mi vida.


    —Pues si es tu vida será mejor que espabiles y que hagas algo antes de perderla del todo, ¿no te parece?


    —Tiene muy mal concepto de mí por culpa de Jessica, además que sabe que la he besado—le confesé mirando al suelo.


    —Maldita sea, Oliver, ¿en qué estabas pensando? Fue un puto beso, solo una mierda de beso, ¿y tenías que contárselo?


    —Iba muy borracho y, además, que en el fondo tampoco me lo podría haber callado, con ella quiero que todo fluya sin mentiras y demás, ¿sabes?


    —Sí y también sé que la estás cagando. Ni siquiera tenías que mentirle, solo callarte la jodida boca. No eres tan distinto de Jessica, sois los dos unos bocachanclas.


    —Sí, solo que ella tira con bala y yo odio hacerle daño a la gente. De hecho, es que me siento fatal por habérselo hecho a Zoe, fatal…


    —Te perdonará, solo ha sido un beso, no te has marcado una orgía.


    —Porque no seguí las recomendaciones de tus amiguitas, que si no…


    —Tú te lo pierdes, chaval, tú te lo pierdes. Yo entre quedarme con una sola o poder disfrutar de un montón de ellas no tengo duda, pero si tú estás chapado a la antigua…


    —¿Cómo chapado a la antigua? Es solo que estoy enamorado, ¿tú no te has enamorado nunca? Aunque vaya pregunta que he ido a hacerte, por supuesto que no te has enamorado nunca…


    —¿Y qué si soy un insensible? Todos no podemos ser iguales, dicen que tiene que haber de todo en el mundo para que las fuerzas se equilibren, ¿no es así?


    —Supongo que es así, sí. 


    —Bueno, ¿vas a quedarte de brazos cruzados o moverás el culo e irás a por ella?


    —He pensado en ir a la universidad y echar un ojo, ¿lo ves muy mal?


    —¿Cómo va a estar mal? Ya estás tardando, eso sí, ponte una gabardina y unas gafas…


    —Sí, en plan detective privado, no te jode.


    Lo hice, me acerqué al campus universitario y aunque en un primer momento fue como buscar una aguja en un pajar, media hora después terminé dando con ella.


    Me resultaba tan irresistible con su sudadera, sus shorts y sus Vans en los pies… No podía estar más bonita así tan natural, en su salsa.


    No sabía lo que hacía allí, ¿qué quería ver? Supongo que no aguantaba más y necesitaba saber si estaba con alguien. Me pasé toda la mañana observándola, entre clases, y no vi nada que llamase mi atención, la verdad sea dicha.


    Zoe estaba con sus compañeros, chicos y chicas, de lo más normal. Nada de lo que veía allí me hacía pensar ni mínimamente que tuviera algo con alguien.


    Entre clases iban a la cafetería, entraban en la biblioteca, se quedaban en el patio, se gastaban bromas. Si enamorado estaba ya de ella, no digamos ya cuánto me enamoré al verla así, sin saberse observada, comprobando que era ella sin artificios, sin corazas y sin nada de lo que tuviera en la cabeza y que la alejase de mí.


    A la hora de irse a casa ni que decir tiene que no resistí la tentación. Iba en el coche de una amiga y las seguí de cerca. Pararon en un barrio residencial de lo más pijo, yo diría que en la mejor casa, y entonces se despidieron.


    Yo sabía que vivía con sus padres, era de lo poco que me había informado, también me dijo que estaban bien de dinero y sí, debía ser así porque el casoplón lo indicaba.


    Me quedé como una hora por las inmediaciones del lugar con la esperanza de que saliese en algún momento. No es que aquello me pareciese bien, pero es que no resistía la tentación de seguir sabiendo de ella y de su vida.


    Di una vuelta por el barrio antes de marcharme. Al menos ya sabía dónde localizarla, pero era en vano. Ella no querría saber de mí cuando yo… Yo quería seguir sabiendo de ella más que nunca.


    Llegaba a la furgo cuando me encontré con Jessica.


    —Ey, tú estás muy perdido, ¿no? 


    —Y a ti te gusta mucho largar lo que no debes, ¿no?


    —Vaya, ya vuelves a estar de tu habitual leche, molas mucho más cuando estás borracho.


    —Borracho estaba, sí, porque de otro modo no te habría besado.


    —Joder, ni que tuviera yo la peste, no te jode. Oye, muchos se dan tortas por besarme, que lo sepas.


    —Lo sé, lo sé, los que no saben la mala baba que gastas…


    —¿A ti qué mosca te ha picado conmigo?


    —Que estoy harto, no solo te dedicas a decirme que hay algo extraño en Zoe, sino que le dices a ella que no es suficiente para mí, ¿con qué derecho te crees?


    —¿Ya te ha ido con el cuento? Es lo que pienso, ¿qué pasa?


    —Que no tienes ni puta idea, eso es lo que pasa.


    —Tú estás jodido porque me besaste y te gustó. Y ahora no sabes ni dónde estás de pie, te he desconcertado.


    —Quiero a Zoe más que nunca y estoy seguro de que no esconde nada.


    —¿Le has puesto un detective privado? Porque eso sería para mearse y no echar ni gota.


    —Jessica, eres lo peor—Si ella supiera que el detective era yo…


    —Yo también te quiero, cariño, ya sabes dónde estoy. Ya vendrás a mí, ya…


    —No, Jessica, no cantes victoria tan pronto.


  




  

    Capítulo 13


    


    Diréis que estoy enfermo, pero cogí la costumbre de ir por las mañanas a la universidad. 


    Zoe no había vuelto por mi furgo y esa era la señal inequívoca de que seguía sin perdonarme. Yo ya tenía claro que no estaba con nadie, que no había nada raro en su vida, pero mirarla a distancia se había convertido en una adicción para mí.


    Sabía que no estaba bien, que no tenía ningún derecho a seguir sus pasos, solo que la echaba tanto de menos, tantísimo…


    Aquel día sus amigos almorzaron en la universidad. Ella no solía hacerlo, en días en los que los demás se quedaban se llevaba su propio coche para volverse sola. Me imaginé que su familia era muy tradicional, de esas a las que les gusta comer todos juntos y demás.


    Yo ni siquiera recordaba lo que era eso. Había pasado demasiado tiempo desde que celebramos el último almuerzo en mi casa, los tres juntos, mis padres y yo.


    Algunas veces pensaba que en Zoe había encontrado la mujer con la que formar una familia porque extrañaba mucho ese concepto. Cualquiera que viera mi modo de vida podría pensar que estoy loco, pero en cuanto tuviera mujer e hijos no dudaría en comprar una casa y dejar la furgo solo para las escapadas en familia.


    En familia, qué bien sonaba. La seguía a cierta distancia mientras ella conducía sola para su casa. En días que iba así, sin compañía, me quedaba como más tranquilo sabiéndola ya con los suyos.


    Debo estar dando la impresión de ser un moñas, pero es que la quería tanto y me gustaba tanto protegerla que, aun en la distancia, quería seguir haciéndolo.


    Probablemente, si ella lo hubiera sabido me habría vestido de limpio, pero no lo sabía y yo me quedaba más tranquilo. Además, que disfrutaba viéndola, aunque fuese de lejos, y a menudo me sorprendía a mí mismo escribiendo en las inmediaciones del campus con mi portátil mientras ella estaba en clase.


    Aquel día canturreaba mientras la seguía por la carretera. Obvio que no podía acercarme, ya que la furgo habría dado el cante y me hubiera descubierto. No obstante, tuve que echar el freno cuando la vi parar porque otro coche prácticamente se le atravesó en la carretera.


    Me quedé helado porque su maniobra fue de lo más arriesgada y a punto estuvo de tener un accidente. Me eché hacia un lado y me acerqué corriendo.


    Lo que vi entonces me dejó más helado todavía porque ella discutía a voz en grito con aquel chaval que no parecía ser un desconocido ni mucho menos.


    —Marcus, ¡es que me has podido matar! Cada vez estás más loco, lo estás…


    —Loco por ti, tú tienes la culpa, me estás volviendo majara.


    Por un momento, lo confieso, pensé en que aquel chaval se estuviera refiriendo a que también jugara con él, como lo hacía conmigo.


    —No te hagas pajas mentales, te he dicho mil veces que no volveré contigo.


    —Y yo te he dicho que lo pagarás muy caro, no me hagas que te lo repita otra vez.


    Me acerqué, no pude más.


    —Zoe, ¿te tiene amenazada este tío? —Ya lo iba yo cogiendo por la pechera.


    —¿Qué haces aquí, Oliver? ¿Qué está haciendo aquí?


    —¿Quién mierda eres tú? —me preguntó el otro.


    —Soy el que te va a partir la cara como no te calles, estoy hablando con ella, so mierda.


    —¿Es a este al que te tiras? Zoe no sabes lo que estás haciendo, nunca lo has sabido.


    —Yo no tengo por qué darte ninguna explicación, Marcus, no tengo por qué dártela.


    —Si sabes lo que te conviene, y lo sabes muy bien, me las darás. Y si no, atente a las consecuencias, ya sabes lo que te pasará.


    —¿Qué le va a pasar? —intervine.


    —¿Siempre los escoges tan chulos? —le preguntó él.


    —¡¡¡Que lo dejéis ya!!! No quiero veros a ninguno de los dos—nos aclaró.


    —Tío, tú y yo tenemos una conversación pendiente—le aseguré.


    —Vete a la mierda—Escupió en el suelo y me dieron ganas de darle de puñetazos para que escupiera los piños, así escupiría por algo.


    —Ya hablaremos—lo solté porque noté que ella estaba taquicárdica.


    El tipejo se largó y yo traté de abrazarla. 


    —Zoe, cariño, ¿qué te está pasando? No puedes dejar que un tipo así te hable de esa manera, ¿quién es?


    —Déjame, te lo pido por favor, Oliver, ¿me estabas siguiendo? —me preguntó.


    —Sí, ya no quiero más mentiras en nuestra vida, lo estaba haciendo.


    —Ya, no quieres más mentiras, pero te permites el lujo de seguirme sin que yo sepa nada, eso está precioso.


    —Te sigo a tus espaldas porque no me permites que me acerque, me lo dejaste lo bastante claro.


    —¿Y si no quiero qué pasa? ¿Es que no lo vas a respetar? Yo ya tengo bastantes problemas, ¿eh?


    —Y yo no quiero causarte más, pero sí ayudarte a cortar de raíz los que ya tengas. Eso sí, no podré hacer nada si no confías en mí.


    —Es que yo no quiero confiar ni en ti ni en nadie, yo solo quiero que me olvidéis.


    —Pero estaba naciendo algo entre ambos y ahora me encuentro con que ese tío te hace la vida imposible, ¿por qué se lo permites? Tú vales mucho para eso, tú tienes los ovarios muy bien puestos.


    —Y como los tengo te prohíbo que te metas en nada, ¿vale?


    —Joder, no me puedes hacer esto, Zoe, yo soy alguien en tu vida.


    —Tú lo eras, ya no.


    —¿Por lo que pasó con Jessica? Pues perdona que te diga, pero pienso que estabas buscando una excusa y que yo te la di, ya lo he dicho.


  




  

    Capítulo 14


    


    Lo ocurrido no hizo que se me quitase esa costumbre, sino más bien todo lo contrario. Al día siguiente no solo la observé mientras estaba en la universidad, sino que me quedé en las inmediaciones de su casa por si acaso.


    A media tarde se abrió la puerta y la vi salir. Antes que nada, miró a un lado y a otro de la calle, como si temiera algo. Obviamente lo temía, de modo que me puse en guardia.


    Giró sobre sus talones y lo que vi en ese momento me sorprendió. No sabía que tuviera ningún otro hermano aparte de Cooper, aunque tampoco me había dado ninguna explicación, solo que él murió.


    No tendría nada de particular que sus padres, que igual eran jóvenes, hubieran querido tener otro hijo después de aquello. ¿Zoe era hermana mayor de un mico? Me pareció una idea de lo más bonita, algo precioso en su vida.


    Qué poco se imaginaba ella lo mucho que me gustan a mí los críos y lo feliz que habría sido acompañándolos al parque. Se veía que sentía pasión por él, pues lo llevaba cogido de la mano con todo mimo.


    Como no podía ser de otro modo, compartía rasgos con ella; el chavalín también era rubio y de ojos claros. Y tenía su misma sonrisa… Su misma sonrisa… Me quedé paralizado, ¿era su hermano o era su hijo? No podía saberlo, había dado por hecho que era su hermano, quizás porque otra idea no entrase en mi cabeza, pero podía serlo.


    Ni siquiera tenía la posibilidad de acercarme a preguntarle, aunque sería solo cuestión de tiempo que lo descubriese. Eso sí, como fuera ella quien me descubriese a mí, terminaría llamando a la policía.


    Cogida de la mano del peque, llegó a un parque cercano donde se reunió con otras mujeres que también llevaban niños, como si estuviese de lo más acostumbrada a hacerlo.


    Por momentos se estaba descifrando el enigma, era su hijo, debía serlo…


    No se trataba de un bebé, el chaval debía tener unos cinco años, lo cual me despistó al verlo, ¿era posible que fuera su hijo? Pues podía serlo, aunque ella hubiera sido una cría cuando él nació.


    Me mantuve en la distancia mirándolos. Zoe le dio la merienda, jugó con él, lo animó a que jugara con otros críos... Se comportaba con él como pez en el agua y también con las otras mujeres, todas mayores que ella, con quienes parecía compartir confidencias.


    Pasaron al menos dos horas allí, incluso pude contemplar la tierna imagen de cuando el peque se cayó y ella lo consoló en su regazo. Nunca la habría imaginado así, tan cariñosa, tan entregada, tan abnegada. 


    El niño se pasó cinco minutos llorando y ella no dudó en hacerle todo tipo de carantoñas y muecas para hacerlo reír. Me la habría comido allí mismo sin salsa y sin nada porque la salsa ya la llevaba ella de serie.


    Salían ya del parque, después de despedirse de sus amigas, cuando la abordó aquel tipo, de nuevo el tal Marcus.


    No pude evitar dar un paso al frente, sabía que la estaba cagando al hacerle ver que seguía persiguiéndola, y cada vez más, pero no pude evitarlo.


    No obstante, me paré unos pasos antes de llegar y ella, tan nerviosa como se puso, no me vio.


    —¿Qué estás haciendo aquí, Marcus? —le preguntó.


    —He venido a ver a mi hijo, ¿acaso no puedo?


    —Hoy no te toca, sabes que no es el día.


    Guardé silencio, aunque estaba muy impresionado por la evidencia de que ella era madre, me interesaba enterarme de lo más posible.


    —¿Y tú me vas a poner a mí límites para ver a mi hijo? No se te ocurra…


    —Si hicieras las cosas como Dios manda no te los pondría…


    —Como Dios manda, qué santurrona te pones cuando quieres, pues si no te hubieras abierto de patas conmigo, ahora no tendrías este problema—ironizó.


    —Mi niño no es ningún problema, el problema eres tú—El crío estaba entretenido jugando con su pelotita, por suerte.


    —Vuelve a hablarme así y me plantearé joderte la vida.


    —¿Más todavía? —le preguntó ella.


    —¿Es por el tipo del otro día? ¿No me digas que quieres tirártelo y que te estoy jodiendo el plan? Qué cabrón soy, ¿no? —Rio.


    —No te atrevas a nombrarlo, Oliver es más tío que tú hasta durmiendo…


    —Ten mucho cuidadito con lo que dices, ¿vale? —La cogió de la muñeca y ya no pude más, es que no lo soporté.


    —Ten mucho cuidado tú, gusano, puedo partirte todos los huesos del cuerpo y quedarme tan pancho—Salí de mi escondite.


    —¿Ahora te has convertido en el guardaespaldas de esta zorra? Tiene que gustarte mucho, pues siento decirte que no vale la pena, no es más que una zorra más.


    —No te consiento que hables así de ella, ¿me oyes? —Levanté la mano porque solo deseaba darle un puñetazo en su asquerosa jeta.


    —¿Tú no me vas a consentir a mí? ¿Quién mierda te has creído que eres?


    —Soy su novio, ¿me oyes?


    Con mucha certeza, ella le había dado una patada a la pelota del crío para que fuera a buscarla.


    —¿Su novio? No me hagas reír, Zoe no tiene novio, no puede tenerlo. No si sabe lo que le interesa—La miró con suma ironía.


    —¡Déjalo, te lo suplico! ¡No le hagas nada! —me pidió.


    La vi tan abatida que no pude sino dejarlo. El tipo se fue no sin antes soltar una serie de amenazas por su boca. En cuanto a ella, solo pudo alcanzar un banco y sentarse, porque no se tenía en pie.


    —Tienes que confiar en mí, princesa, tienes que hacerlo…


    —¿Por qué has tenido que decirle que soy tu novia?


    —Porque así lo considero y porque es lo que más deseo en el mundo, ¿por qué no me dijiste que tienes un hijo?


    —Tú no entiendes nada, ¡¡¡vete!!! —me chilló.


    —No pienso irme…


    —Mi hijo viene por ahí, vete ahora mismo, por favor…


  




  

    Capítulo 15


    


    Aquella noche me devanaba los sesos al lado de mi furgo, birra en mano, cuando la escuché hablar.


    —Se llama Lucas y tiene cinco años—dijo como saliendo de la nada y di un salto tremendo.


    —¡Princesa! ¡Has venido!


    —Sé que te debo una, aunque también te debo una buena bronca, ¿sabes? ¿Me sigues todos los días?


    —Pues mira, sí, todos los días y ahora a todas las horas, hemos dicho que nada de mentiras entre nosotros.


    —Pero ¿por qué?


    —Porque estoy enamorado de ti como no lo he estado nunca de nadie, como no tenía ni idea de que pudiera llegar a enamorarme, por eso, ¿te vale?


    —Joder, Oliver, no puede ser, no me hagas esto…


    —¿Qué no tengo que hacerte? Me estás volviendo loco, no me das cabida en tu vida… En la vida que compartes con tus padres y con tu hijo. Tienes un hijo, Zoe.


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Pues claro que tengo un hijo, zopenco.


    —¿Y por eso todo? ¿Por eso no te podías quedar muchas noches?


    —Claro, sabes que vivimos con mis padres, pero mi hijo es mío y también mi responsabilidad. Cuando me quedé el finde contigo fue porque ellos se lo llevaron a casa de unos familiares.


    —Y luego, ¿qué pasó, cariño? Todo iba genial entre nosotros y no apareciste en dos semanas.


    —Pues pasó que Lucas se puso malito y no pude separarme de él. Terminó en el hospital y lo tuvieron que ingresar unos días, tenía una pequeña obstrucción intestinal y estuvieron a punto de operarlo.


    —Cielos, lo último que hubiera pensado en el mundo. Yo creía que te asustaste por dar pasos adelante conmigo.


    —Y un poco también, ¿eh? No te creas, aunque reconozco que no habría podido resistir la tentación de venir a verte.


    —¿La tentación? Yo a ti es que no te puede querer más, ¿te tienta mucho venir a verme?


    —Más de lo que quisiera, sí, aunque negaré haber dicho nada de esto, ¿ok?


    —Pues entonces dime otra cosa, ¿qué pasa con ese tal Marcus? ¿Cómo tiene ese poder sobre ti? No deberías dejar que se comporte así solo porque sea el padre de tu hijo.


    —Tú no lo entiendes, es que no lo entiendes.


    —Yo entiendo que se pasa tres pueblos y que te amenaza, ¿Cómo es posible que no le pares los pies? Tú hijo lo entendería, algún día lo entendería. Lo que no entenderá será lo que estás haciendo ahora…


    —No te atrevas a juzgarme, te lo pido por favor…


    —Me atrevo porque no lo puedo soportar, ¿con qué te chantajea? ¿Qué sabe de ti como para eso?


    —Sabe algo que acabaría con mis padres, Oliver, algo que los llevaría a la tumba.


    —No puede ser algo tan grave, tú no has matado a nadie. Solo me matarás a mí de una pataleta si no me lo cuentas…


    —No puedo, también cambiará tu visión sobre mí si lo hago.


    —¿Tan estrecho de mente me crees? No se me ocurre nada que pudieras hacer que cambie la visión que tengo de ti, preciosa.


    —No puedo contártelo, me da demasiada vergüenza.


    —Venga ya, nada puede ser tan malo.


    —Que sí, que sé muy bien lo que me digo, de verdad.


    —Te lo ruego, cariño, te lo ruego, confía en mí.


    —Coqueteé con las drogas al poco de nacer Lucas—me soltó sin anestesia y de inmediato se echó a llorar.


    —Ey, ey, ¿y eso es tan grave? Tus padres lo entenderán perfectamente, seguro que lo entenderán.


    —No, para ellos es el peor crimen, sobre todo porque por culpa de las drogas perdieron un hijo.


    —¿Cooper?


    —Sí, Cooper, mi hermano mayor. No te dije de qué murió, fue de una sobredosis. Una gentuza le vendió mierda adulterada… Me pasé años odiando las drogas y, sin embargo, al final caí en ellas también.


    —¿Por qué, pequeña?


    —Porque el embarazo me vino muy grande. Mis padres tampoco supieron encararlo bien, ellos estaban mal desde la muerte de Cooper y no lo tomaron como algo alegre, sino como un problema más. Después lo lamentaron muchísimo porque adoran a su nieto, no sabes cómo lo adoran, pero en esos momentos…


    —Todos estabais descolocados, no te culpes…


    —Fue el primer día que salí con mis amigas después de dar a luz, Marcus había comenzado a darme problemas y una sacó un gramo de coca. Hasta entonces yo no la había visto más que en las pelis y, aunque la odiaba por lo que le ocurrió a Cooper, también sentí curiosidad por saber por qué lo hizo.


    —Estabas sobrepasada y buscaste una vía de escape…


    —Pues sí, la peor, vaya talento que tuve—Borró con el dorso de su mano una lágrima que comenzaba a rodar por su mejilla.


    —No te culpes más, ¿por eso eres ahora tan exigente contigo misma?


    —Sí, porque me siento culpable y debo darle a mi niño el mejor futuro posible.


    —Y se lo darás, aparte de que tus padres están forrados y eres su heredera, no sufras más por eso.


    —A ver si ahora me vas a querer por mi dinero—bromeó.


    —No, te quiero por tus Vans, que no te pueden quedar más graciosas. Más que quererte, te adoro, pequeña.


    —Eres muy bueno, de veras que lo eres… Marcus tiene pruebas de todo lo que hice en aquel tiempo; fotos, mensajes de WhatsApp, desfasé mogollón. Mis padres se morirían, no volverían a vivir tranquilos si supieran lo que pasó. Yo salí de esa mierda por mi niño, pero ellos pensarían que volvería a pasar, se los llevaría por delante. Imagínate, odian más que a nada en el mundo las drogas y todo lo que tenga que ver con ellas.


    Eso me preocupaba porque yo tenía un pasado que, injustamente, me vinculaba con ellas, pero pensé que no era el momento de contárselo, después de saber el mucho daño que las putas drogas habían hecho en su casa. Para eso debería conocerme mejor y saber que yo era incapaz de hacer algo así.


    —¿Y por qué te chantajea con ellas? Porque es el típico machito que no puede soportar que le dieras una patada en el culo, ¿no?


    —Afirmativo, has dado en el clavo. En cuanto me puse bien, lo primero que hice fue mandarlo a la Conchinchina, más o menos, y él se lo tomó fatal. Desde entonces me tiene amenazada con revelarle a mis padres toda la verdad, incluso con luchar por la custodia del niño, llegado el caso.


    —Ya, y no le dolerían prendas en tildarte de lo peor para lograr hacerse con la custodia y fastidiarte, ¿no?


    —Pues sí, porque él me ha demostrado sobradamente que no quiere a Lucas para nada, la verdad, solo se acerca a él para joderme.


    —Pues no le queda nada…


    —¿Qué vas a hacer? No puedes hacer nada, yo solo he venido a explicarte por qué no puedo estar contigo.


    —¿Y tú crees que yo me voy a conformar con esas explicaciones? Considera que ese gusano miserable está muerto, no volverá a molestarte.


    —¿Qué vas a hacer? Marcus es capaz y capataz…


    —Ya, de muchas cosas, pero no sabe de lo que soy capaz yo por ti.


    —Ay, es que me dices esas cosas y me derrito…


    —Te escuché hablarle de mí y fui yo quien me derretí, quiero tu número de teléfono y quiero entrar en tu vida, las dos cosas—Le sonreí.


    —¿Todavía no tienes mi número? Me sorprende, si te has revelado como todo un detective.


    —No sabes lo que he sentido tantas veces mirándote desde lejos… aunque tampoco puedes echarme la bronca, también venías a verme surfear a mis espaldas.


    —Eso es distinto…


    —Claro que sí, no me hagas hablar, anda…


    —Es que me encanta cuando hablas y cuando me dices cosas.


    —Pues entonces oye bien con esas orejas; desde hoy somos formalmente novios y no solo quiero pasar tiempo contigo, también con tu hijo.


    —No, eso no puede ser, Lucas nunca ha conocido a nadie que no sea su padre, quiero decir a otros hombres…


    —Te he entendido, ¿y no crees que es hora de que ya todo eso vaya cambiando?


    —Es que no va a salir bien, todo esto viene torcido desde el principio, ¿no lo comprendes?


    —Lo único que comprendo es que quiero estar en vuestra vida y que ningún Marcus se va a interponer entre nosotros, eso déjalo de mi mano.


    —No, tengo demasiado miedo, me pongo la mano encima del pecho y me noto taquicárdica.


    —Vaya novedad, eso me pasa a mí cada vez que te veo y no hago un mundo de ello, aunque ahora sí que voy a hacerlo; voy a hacer un mundo contigo.


    La abracé y la besé. La noté enormemente aliviada, tanto que se tiró sobre mí y rodamos por la arena.


    Antes de que nos quisiéramos dar cuenta ya estábamos desnudos y nuestras lenguas se entrelazaban. Después comenzamos a degustarnos. Empecé por su cuello y acabé en su clítoris. El rumor de las olas nos servía de banda musical para aquella película a la que ambos le augurábamos un final feliz.


    Yo, que pensaba que pudiera haber salido de mi vida para siempre, quise amarla como nunca la había amado, entregando la vida en cada beso, en cada caricia, en cada gesto.


    Lo que no esperaba era que ella me hiciera un regalo en forma de dos palabras que fuera el más bonito del mundo.


    —Te quiero—murmuró nerviosa mientras yo avanzaba hacia el sur de su cuerpo.


    Me detuve, no pude más que detenerme en un instante en el que también sospeché que se detendría el tiempo.


    —¿Me quieres, pequeña? ¿Has dicho que me quieres?


    —Eso parece que he dicho—Sonrió.


    Quise beberme aquella sonrisa, pero, a falta de hacerlo, la atesoré en mi memoria como la mejor de todas. Después escuché su súplica y, tras saborear durante unos instantes ese sexo que nuevamente me sabía a mar, me coloqué delante de él y me dispuse a navegar dentro de Zoe.


    Mis embestidas eran acompañadas por esos gemidos que se entremezclaban con el sonido de las olas y que entraban en mis oídos para deleitarlos. También era un deleite para la vista y para el resto de los sentidos mientras que mi boca succionaba esos senos que amasaba con mis manos.


    Fueron muchas las posturas que la luna vio esa noche; una noche en la que me quedé con un “te quiero” que me repitió varias veces hasta la hora de irse, porque entendí que tuviera que irse.


    —Es lo último que quiero, pero te llevo a casa.


    —No, hoy puedo quedarme, si me dejas, claro. Si no va a venir Jessica u otra…


    —Ni me lo recuerdes, ¿eh? Fue una cagada monumental, pero es que me moría por ti.


    —Ya, ya, habría que discutirlo, pero admitimos pulpo como animal de compañía.


    —Tú sí que eres un animal de compañía, ¿de veras te quedas? ¿No te causa ningún problema?


    —No, hoy no, mis padres cuentan con que pase la noche fuera, mañana no tengo clase…


    —¿Y qué pasará este fin de semana?


    —¿Ya estás ansioso otra vez’


    —Y todas las veces; hasta que me digas que nos veremos.


    —Claro que nos veremos, pero ¿tú estás dispuesto a ir al parque?


    Los ojos se me encendieron como dos farolas, puesto que no pudo hacerme un mejor ofrecimiento.


    —¿Me dejarás que os acompañe?


    —Pues igual sí, pero solo porque no se me da muy bien lo de darle a la pelotita…


    —Pues será a la de juguete, porque hay otras pelotitas que las pones en órbita.


    —¿Sí? Pues igual la que se pone en órbita otra vez soy yo…


    Se removió y comprendí que no podía hacerle sino una cosa; el amor de nuevo. En plena naturaleza y con el cuerpo desnudo, era lo más provocativo que mis ojos contemplaron jamás, por lo que el amanecer nos encontró amándonos.


  




  

    Capítulo 16


    


    Me desperté y sonreí. No se me ocurría ninguna estampa mejor que contemplar de buena mañana que su preciosa silueta sobre mi cama, con ese pelo rubio alborotado. Y luego abrió sus ojos claros y para mí fue como si se abrieran las puertas del mismísimo cielo.


    —¿Cuánto tiempo llevas ahí, mirándome?


    —Pues no sabría decirte, ¿toda la vida? —Reí.


    —Venga ya, qué cosas dices…


    —Preciosa, estás preciosa, eso no lo pondrás en tela de juicio.


    —No, supongo que no, supongo que soy la criatura más bella del universo—bromeó.


    —¿Cómo lo sabes? Me lo has quitado de la boca, preciosa mía.


    —Oye, que digo yo una cosa, que he tenido hasta pesadillas, ¿y si mantenemos lo nuestro en secreto?


    —¿Soy demasiado perroflauta para ti? —le pregunté.


    —No, bobo, no es por eso. Lo digo por Marcus, es que he soñado que os enzarzabais y al final se liaba parda. Y me da tanto miedo…


    —No se liará nada, te lo prometo, ¿vale? Hoy le haré una visita, los problemas hay que encararlos cuanto antes.


    —Es que tengo miedo, son ya varios años así, ¿vale? Casi desde que nació el niño o igual antes las cosas ya iban mal. Y luego te lo puedes imaginar, de mal pasaron a peor…


    —Mi preciosa niña, no te preocupes por nada, ¿vale? Todo va a salir bien y pronto esa pesadilla habrá terminado.


    —¿Me lo prometes?


    —Pues claro que te lo prometo, puedes darlo por hecho.


    La besé y todos mis sentidos se activaron al mismo tiempo, lo mismo que los suyos, de modo que tardamos largo rato en levantarnos, pues estuvimos amándonos.


    Después, le preparé el desayuno y la estuve mimando hasta la hora en la que volvimos a su casa. De camino no pude evitar preguntarle.


    —¿Cómo fue que lo tuviste tan joven? Apenas con…


    —Con diecisiete, en una familia conservadora como la mía el embarazo cayó como un tiro, te lo puedes imaginar. Además, que Marcus era otro crío y a mis padres todo aquello les sentó a cuerno quemado. Por supuesto que no tenía opción; debía tenerlo, imagínate, para ellos habría sido un crimen. Aunque te confieso que no lo tuve por eso, sino porque yo lo quise tener. Era una cría y estaba muerta de miedo, fue un descuido, no lo busqué como es lógico, pero me lo encontré y lo amé más que a mi vida desde el minuto cero, aunque luego las cosas se me fueran de las manos e hiciera el tonto.


    —No vuelvas a culparte por eso, todos tenemos cosas en nuestro pasado de las que no estamos orgullosos…


    —Ya me imagino las tuyas, te caíste una vez de la tabla y todos se rieron, ¿no? Eres un tío fenomenal y con la cabeza en su sitio, no te imagino metiendo la pata de veras.


    —Pues te sorprenderías, te lo garantizo.


    —No, no lo creo, vaya, que no te imagino persiguiendo a un canguro para darle una pedrada—Rio.


    —No, desde luego que no tengo esa mala leche, si alguna vez le he hecho daño a alguien no ha sido a pedradas…


    La dejé en la puerta de su casa con un caluroso beso en los labios. Luego me dirigí hacia la de Marcus y llamé a la puerta.


    Su sorpresa fue mayúscula cuando me vio allí. Él no me esperaba. Yo llevaba la artillería pesada conmigo, puesto que el día anterior le había pedido a Jack que averiguara hasta el número de zapato que usaba. Jack era uno de esos tipos que, por lo conocido que era, tenía contactos hasta en el infierno, por lo que me dio una información de lo más jugosa.


    —¿Qué coño estás haciendo tú aquí? Trató de cerrarme la puerta en cuanto me reconoció, sabedor de que estaba muy dispuesto a partirle su asquerosa cara.


    —Ni se te ocurra tratar de esconderte, rata inmunda, ¿es que solo te atreves con Zoe? Pues hoy te tocará hablar conmigo.


    —Mis padres están arriba y te aseguro que es una gente con mucho poder…


    —Un maltratador pijo que se escuda detrás de sus padres, toda una joyita. Pues tu padre estará encantado de saber lo que te metes, porque tú mucho amenazar a Zoe por lo que hizo en el pasado, pero a la chita callando, cuando sales te metes hasta polvo de tiza por la nariz.


    —¡Eso no es cierto!


    —¿No lo es? Tengo el nombre de tu camello, qué digo el nombre, tengo unas preciosas fotos en las que sales junto a él. Por cierto, que, además en actitud un tanto acaramelada. Que conste que a mí eso me importa un huevo, pero si tu padre es un tipo conservador, igual debería saber quién es su hijo de verdad. 


    —¿Eres un puto homófobo?


    —Pues va a ser que no, pero si tú quieres joderle la vida a Zoe, te apretaré las tuercas hasta que desistas, ¿me has entendido?


    —Lo que hay entre Patrick y yo es privado. Además, que no soy gay, a mí solo me gusta experimentar.


    —Y yo te alabo el gusto, pero no vuelvas a intentar joderle la vida si no quieres que toda la información que tengo te explote en la cara, ¿vale?


    —No tendrás valor, es que no lo tendrás.


    —Te diré solo una cosa, tío; no subestimes el valor de un hombre enamorado, yo ya no le tengo miedo a nada. He vivido experiencias con las que tú te irías por la patilla y he salido indemne de ellas. Zoe es mi novia y ni tú ni nadie va a meterse en eso, como tú bien dices, la vida privada es privada, así que juguemos todos al mismo juego.


    —Te arrepentirás de esta, tío, te prometo que te arrepentirás.


    —Da un paso más para contarles algo de su pasado a sus padres y serás tú quien se arrepienta hasta de haber nacido, ¿te ha quedado lo suficientemente claro?


    Se ve que sí porque vi el miedo en sus ojos, es que lo vi. Aquella sabandija cogió el baño a lo justo en cuanto me fui, de eso estoy seguro.


  




  

    Capítulo 17


    


    Volvía a recogerla de nuevo cuando me di de cara con Jack, que iba hacia la playa.


    —Capullo, te debo una y bien gorda, lo de anoche fue magistral.


    —Pues ya sabes, solo te pido una cosa, que ahora que estás emparejado no dejes de venir a coger olas.


    —¿Bromeas? Me moriría sin esto, es que no podría.


    —Eso espero, hay gente que se olvida de todo y de todos cuando se empareja, espero que no sea tu caso.


    —¿Tú lo harías?


    —¿Emparejarme? En la puta vida, ya lo sabes—Rio.


    —Me has entendido—Volteé los ojos porque él tenía la costumbre de darle siempre la vuelta a todo.


    —Ya, no, sabes que no, para mí el surf es lo primero.


    —Se dice que hay un tipo por ahí que viene pisando fuerte, con ganas de quitarte todos los títulos.


    —Por eso precisamente tengo que entrenar más que nunca, así que espero verte mucho por la playa.


    Me dio un fuerte abrazo. Jack se estaba revelando como un buen amigo. Fue una de esas personas que apareció en mi vida como por casualidad y yo estaba muy contento de que hubiese aparecido, las cosas como son.


    Desde allí, me fui a asearme y una vez que estuve presentable me dirigí a tener una de esas citas memorables; una con Zoe y con su hijo.


    Me había costado convencerla de que merecería la pena que me dejara conocer a Lucas. Ella no es que lo dudara por mí, según decía, sino porque nunca le había presentado a ningún hombre y eso le provocaba algo de vértigo.


    Según me contó, el crío era un auténtico encanto, muy risueño y divertido, todo un trastito al que yo me moría por conocer.


    Odio a esos tipos machistas que ven a una mujer con hijos como a alguien que viene con “mochila”. Si Lucas era eso, una mochila, yo estaba deseando portarla con todo el orgullo del mundo.


    Muchos de esos machistas también utilizan frases del tipo “criar los hijos de otros” y demás. Pues ya me gustaría a mí tener la oportunidad de criar a Lucas con ella.


    Yo soy de la opinión de que cuando amas a una persona, la amas con todas sus circunstancias, y eso incluye que ames igualmente a sus hijos.


    No podía entender cómo Marcus apenas se ocupaba de su niño. El muy sinvergüenza de él solo quería vivir la vida loca y Zoe le había jodido al dejarlo, puesto que para él habría sido la tapadera perfecta para hacer y deshacer a su antojo.


    Los esperé fuera, en la furgo, y no tardaron en salir. Aquel calco de mamá sonreía intrigado cuando ella lo sacó de la mano. Sin embargo, enseguida se soltó y salió corriendo hacia mí, que ya me había bajado a recibirlos.


    —Hola, yo soy Lucas y tú debes ser Oliver—Me extendió la mano y prometo que en ese momento comencé a quererlo también.


    —Hola, Lucas—Se la apreté fuerte y luego le di un abrazo no menos fuerte.


    A Zoe, que venía detrás, los ojos le brillaron especialmente.


    —Veo que este muchachito ya se ha presentado solo.


    —Así es, es un chico muy educado, digno hijo de su mami—La abracé también porque en ese momento no me atrevía a besarla delante del crío.


    Vaya por delante que yo era respetuoso con la situación y que sabía que todo requería sus tiempos. No podía llegar a la vida del crío como elefante por cacharrería, así que en ese momento me conformé con un fuerte abrazo.


    —¿Cómo ha ido? —susurró mientras él se fijaba en todos los detalles de la furgo.


    —Genial, te garantizo que ese no volverá a molestarte.


    —¿De veras o solo hasta la próxima? —Más brillaban sus ojos con esa posibilidad, con la de que por fin la dejase tranquila.


    —De veras, cariño, te lo garantizo, no tienes nada que temer. Ese capítulo tan feo de tu vida ya puedes cerrarlo para abrir otro más bonito, ¿ok?


    Apenas podía dar crédito, solo asentía con la carita. Se la veía tan ilusionada…


    Montamos los tres en la furgo y el crío como que no paraba de hacerme preguntas.


    —Es una pasada, ¿puede ir hasta el fin del mundo?


    —Pues supongo que sí, aunque eso no lo he intentado.


    —¿Y podemos intentarlo hoy?


    —¿Ir hasta el fin del mundo? Pues sí, pero solo hasta donde nos de tiempo para que a la noche estés de vuelta en casa.


    —¿Y tú crees que esa es una vuelta al mundo de verdad?


    —Pues supongo que no.


    —Más bien es una caca de vuelta, ¿no te parece?


    Su madre lo miraba flipada, la furgo lo había conquistado, aunque yo tenía la esperanza de caerle muy bien igualmente.


    —A mí lo que me parece es que charlas demasiado, si sigues haciéndolo, Oliver nos dejará en la cuneta y seguirá conduciendo él con sus canciones de surf.


    —A mí me gustan las canciones de surf, ¿me pones una?


    —Claro que sí, ¿cuál quieres que te ponga?


    —La de Surfin’ USA, esa me gusta…


    —¿Te sabes esa canción? Pero si es todo un clásico.


    —Es que le gustaba a mi tío Cooper, mamá me la pone muchas veces…


    Se hizo un silencio, hay cosas que no hace falta comentar, Zoe era una persona familiar y el recuerdo de su hermano estaba muy presente en ella.


    Seleccioné la canción, por supuesto, y antes de que quisiera darme cuenta ya la estábamos cantando los tres.


    El crío era realmente una maravilla de niño; con una simpatía arrolladora, además de que parecía un muñeco, como su madre. 


    Ella estaba pletórica, cantando, sonriéndonos y riendo mientras el peque parecía llevar la batuta de la canción.


    —¿A ti te gustaría aprender a surfear? —le pregunté.


    —¿A mí? ¿Bromeas? Yo moriría por aprender a surfear. Mamá siempre me ha dicho que si el tío Cooper estuviera aquí ya me habría enseñado, pero le dio por ir a coger olas en el cielo. Eso dice mamá, aunque yo no lo entiendo muy bien, porque en el cielo hay nubes, no olas, ¿o son las olas las que hacen que llueva? No sé, supongo que es un lío, pero lo importante es que yo quiero aprender a surfear.


    —Pues eso está hecho, campeón. Esperadme aquí.


    Entré en la tienda de Dick, otro amigo mío, y le expliqué lo que quería. Él me vendió todo el equipo para el peque…


    —Eso sí, quizás sea un poco pequeño todavía, muchos chicos no desarrollan las habilidades necesarias hasta los ocho añitos o por ahí, tú lo sabes.


    —Ya, pero algo me dice que este tiene buena madera para el asunto.


    Salí con el equipo y los ojos del crío se abrieron tanto que parecían dos platos.


    —¿Qué has hecho? —me preguntaba su madre.


    —Prepararme para que pase uno de los mejores días de su vida; uno nunca olvida cuándo comenzó a aprender a surfear.


    —¡Mami, mami, voy a ser un surfista! ¡Lo voy a ser!


    —Ok, hijo, lo vas a ser…


    Ella me miraba y se reía. Yo soy de los que no se las piensa mucho, las cosas como son. También aprendí a surfear cuando solo era una ratilla pequeñaja y llevaba el surf en el ADN, eso era impepinable.


    Llegamos a la playa y el crío se moría de la emoción con su tabla. Hasta un beso le dio…


    —Para mí que está contento, ¿no?


    —¿Contento? Le va a dar algo, si lo viera su abuelo venerando a una tabla, no sé yo, ellos son muy religiosos—Rio.


    —Ya, cada uno profesa su propia religión, a mí lo que me recarga las pilas es el mar.


    —Menos cháchara, que quiero surfear—nos pedía él.


    —Madre mía, y yo que pensé que igual se cortaba contigo, pues anda que…


    —¿Y cómo iba a cortarse conmigo? Venga, vamos, menos cháchara—le indiqué a su madre, quien se moría la risa.


    Yo tenía la corazonada de que me ganaría las simpatías del crío, pero es que además no me iba a costar ningún trabajo. Por otra parte, enseñarlo a surfear suponía para mí todo un orgullo, no podía estar más contento.


    —Yo ya quiero subirme a la tabla, ya quiero—Lucas se mostraba ansioso.


    Me recordaba mucho a mí cuando tenía su edad, yo siempre mostré las mismas ganas. Sin llevar mi sangre, era posible que encontrara un punto en común con él que nos uniera cantidad.


    —Primero los ejercicios, no puedes subirte a la tabla a tontas y a locas.


    —¿Y por qué no? —me preguntaba él de lo más atento.


    —Cariño, porque no se puede comenzar la casa por el tejado, por eso. Haz caso a Oliver, que él sabe mucho.


    —¿Tú eres el mejor? —me preguntó con interés.


    —¿De por aquí? No, el mejor es Jack.


    —¿Y por qué no dices que tú eres el mejor para fardar?


    —¿A lo mejor porque no se dicen mentiras? —le preguntó su madre con los brazos en jarra.


    Moría nuevamente de amor viéndola a ella en su faceta maternal. Pese a su juventud, se notaba que era toda una madraza que le sacaba todo el jugo a cada minuto que pasaba con su hijo.


    Ella había nacido en una familia acomodada, si bien la vida la había hecho madurar a base de golpes; la muerte de su hermano, un embarazo juvenil, la actitud del desgraciado de Marcus… Todo ello la había hecho madurar a pasos agigantados y el resultado es que no podía resultar más interesante.


    Yo tenía muy claro que, a su corta edad, la mejor manera de introducirlo en el surf era a través de los ejercicios de carreras y saltos que posibilitaran el desarrollo de sus habilidades motoras.


    No obstante, me sorprendió cantidad el que fuera tan coordinado y que enseguida me pidiese entrar en contacto con la tabla.


    —Es demasiado pequeño, casi ningún crío con su edad se mantiene de pie…


    —Ya lo sé, cariño, tú lo has dicho, “casi”, ¿confías en mí?


    —Ya sabes que sí…


    Antes de la hora del almuerzo el crío ya había entrado en contacto con sus primeras olas y se había defendido bastante bien. Literalmente estaba flipando porque tales “hazañas” las estaban realizando en la misma playa niños mayores que él.


    Era tal la ilusión que lo embargaba que no podía ni probar bocado.


    —¡Orden, orden! —exclamó su madre.


    —Mami, que me has asustado, ¿me has grabado? ¿Has grabado algún vídeo?


    —Sí, y ahora quiero grabar otro de cómo comes, que parece que se te está olvidando.


    —No, es que tengo muchos nervios y se me han hecho como una pelota en el estómago, no me cabe nada.


    —Pues sin comer no hay surf, campeón, esa es la regla de oro—Choqué los cinco con él.


    —Vale, vale, ya voy…


    Se tomó su bocata mirando al mar con emoción contenida.


    —¿Y si te digo que nunca lo había visto tan ilusionado como hoy?


    —¿Y si te digo yo a ti, preciosa, que nunca te había visto tan bonita como hoy?


    —¿Me veías fea entonces? —Rio.


    —Te veía increíble, pero es que ya hoy no tengo ningún adjetivo para describir cómo te veo.


    —Estoy muy contenta, es la verdad. Las cosas han cambiado tanto y en tan poco tiempo, ¿esto puede salir de verdad? ¿Tú sabes dónde te estás metiendo?


    —¿Me lo preguntas en serio? ¿Acaso ves que mi actitud sea forzada o algo?


    Negó con la cabeza, evidentemente que no.


    —No he querido decir eso, solo que es tan bonito…


    —Y más que lo será, vamos a vivir tantas cosas juntos con Lucas…


    —Es mucha responsabilidad, ya te lo advierto, a veces abruma, solo que a mí me compensa muchísimo porque soy su madre y se me cae la baba con él.


    —Y yo no seré su padre, pero ya se me cae la baba también con él.


    —Padre no es quien lo hace, Oliver, Marcus no vale para nada.


  




  

    Capítulo 18


    


    Jack cada vez afinaba más, se estaba convirtiendo en toda una leyenda del surf. Las chicas acudían a él como las moscas a la miel, por lo que el tío estaba que se salía.


    —Si no hubieras tenido tanta prisa en echarte novia compartirías conmigo este momento—me dijo al salir del agua viendo cómo se acercaban a hacerse una foto con él o a pedirle una cita.


    —¿Y quién te ha dicho que yo tenga el más mínimo interés en compartir eso contigo? Anda y que te den.


    Yo no podía estar más contento como estaba. Quien no parecía estar pasando por su mejor momento era Jessica, a quien la cara se le estaba avinagrando cada vez más.


    —No, este lo que quiere compartir son otras cosas—le soltó.


    —Haya paz, te lo pido por favor, Jessica, compito en unos días y necesito concentración. Además, que no tengo ganas de trifulca entre mis amigos, a mí me gusta celebrar fiestas y que todos estéis allí, de buen rollo.


    —Por mí no te preocupes, no pienso hacerle ningún caso—le comenté.


    —Pues es una pena porque conmigo lo habrías pasado genial y no que ahora te toca…


    —¿Qué me toca? Deberías tener el valor de llegar hasta el final de las cosas, Jessica.


    —Te toca cargar con el niño de otro, eso es lo que te toca.


    —Joder, creí que ese tipo de cosas no las diría una mujer, nunca dejas de sorprenderme.


    —Y lo que podría sorprenderte si tú quisieras…


    —Lo sorprendente es que no cejes en u empeño cuando sabes que estoy enamorado de Zoe, eso es lo sorprendente, ¿tanto te importa presumir de un polvo más en tu colección?


    —Eres un imbécil, tío—Se levantó y se fue.


    —Le has tocado la moral, Oliver, Jessica se ha quedado pillada contigo.


    —¿Perdona? Sabes que ella no va de ese palo, sino del de presumir de haberse acostado con cuantos más tíos, mejor. No me vengas ahora con esas.


    —Todo el mundo tiene su corazoncito debajo del pecho, no creas…


    —¿Incluso tú? Va, eso sí que no me lo creo.


    —No, yo no, hablo del resto—Rio.


    —Ya me extrañaba, ya…


    —Bueno, a ti te lo voy a confesar, aunque me jode hablar de estas cosas.


    —¿En serio viene una confesión amorosa por tu parte? ¿Me dejas grabarla? Te estás haciendo famosete e igual la vendo por un pastón.


    —No, tú eres el tío más leal que conozco, por eso te lo confesaré; creo que empiezo a sentir algo por ella.


    —¿Por Jessica?


    —Sí, por quién va a ser si no.


    —Pero tío, esa sí que es una novedad, vosotros siempre habéis echado un polvo y ya, no me lo esperaba.


    —Yo soy el primer sorprendido, no sé ni cuándo me di cuenta, pero un día me sorprendí mirándola como si fuera un gilipollas y me dije “Jack, mal asunto”.


    —¿Y le has dicho algo?


    —No, no, yo paso, que ya sabes cómo soy y también sabes cómo es ella. Y para que me dé calabazas siempre hay tiempo, paso.


    —Ya, tu orgullo, ese que te impide dar un paso adelante. Pues déjame decirte que no es fácil adivinar que estás enamorado cuando te pasas el día rodeado de otras.


    —Es que no estoy enamorado, no jodas…


    —Entonces, ¿cómo estás?


    —Yo qué sé, no me taladres, me gusta, me atrae más que las demás, es una jodienda.


    —Enamorado, lo mires por donde lo mires.


    —¿Y cómo es? —me preguntó.


    —¿Estar enamorado? Para mí es lo mejor del mundo, tío. Yo estoy cogiendo olas, ¿no? Pues mientras estoy pensando que luego voy a por ella y flipo, es que lo flipo.


    —¿Y lo del niño? Porque eso ha sido un jarro de agua fría, ¿no?


    —¿Qué dices? Estoy loco con él, nos hemos hecho los mejores colegas.


    —¿De un mocoso? Vamos hombre, no me jodas.


    —Ya salió el machito, pues sí, de un crío, ¿qué pasa? Lo estoy enseñando a surfear y te digo una cosa; ya te puedes retirar pronto porque ese en unos años te comerá el terreno, es bueno de veras.


    —Joder, menos mal que es un mocoso, porque ahora todos querrán destronarme. No saben que todavía tengo mucha guerra que dar, pero que muchísima.


    —Yo de ti me plantearía darle algo de guerra a Jessica.


    —Ni se te ocurra ir cascándolo por ahí, ¿eh?


    —¿Tú me ves cara de ir cascando nada? Yo mismo te he contado cosas de mi que no sabe nadie.


    —Ya lo sé, tío. Y me alegro mucho de que estés tan feliz con esa chica y también de que no me hayas dejado en la estacada. Los chicos y tú sois mi familia, ya lo sabéis.


    —Ya lo sé, campeón.


    En el fondo todos somos vulnerables y, aunque Jack iba de tipo duro, también lo era. 


    Me preparé para ir a recoger a Zoe y a Lucas. Todas las tardes lo hacía y lo llevábamos al parque y luego a dar un paseo. En el parque me pasaba horas jugando a la pelota con él y luego solíamos comprar un helado que nos comíamos los tres juntos.


    Era el plan más sencillo y a la vez el que más me llenaba. Luego, los fines de semana, íbamos a la playa y seguía enseñándolo a surfear. Lo pasábamos increíblemente bien y todos los momentos que pasábamos juntos me sabían a poco.


    Algunas noches Zoe se quedaba conmigo, eso no había cambiado. Lo que sí me estaba cambiando era el chip, puesto que deseaba que diéramos algunos pasos adelante. En unos meses ella terminaría el curso en la universidad, el último de su carrera, y cerraría una etapa.


    Yo tenía en mente cerrarla con mi chica y con un broche de oro; el de pedirles que se fueran a vivir conmigo, claro que eso no podría ser en la furgoneta. Soñaba despierto desde ese momento porque todo llegaría, sin prisa, pero sin pausa.


    El imbécil de Marcus no había vuelto a dar señales de vida ni para bien ni para mal. Era tal el coraje que debía tener de no poder joderle la vida que ni siquiera llamaba ni aparecía para saber del niño. A Lucas eso no le afectaba porque tampoco estaba demasiado acostumbrado a su presencia y porque le sobraba gente que lo quisiera, entre la que tenía la suerte de estar yo.


  




  

    Capítulo 19


    


    Aquel finde, estábamos en la playa con el crío cuando le vi esa sonrisa tan sospechosa en los labios.


    —Dime qué clase de maldad estás pensando, que me da miedo.


    —Una maldad con la que fliparás, porque quiero que conozcas a mis padres.


    Hasta ese momento ella había aparcado el tema. Desde el principio me comentó que ellos eran muy serios y que prefería posponerlo un poco, que todavía no se sentía cómoda en tal situación.


    Por lo que me iba dando cuenta, no era yo solo quien daba los pasos adelante, sino que ambos apostábamos por la relación.


    —¿No es una broma? —le pregunté emocionado.


    —Claro que no lo es y tú, ¿acaso es que quieras zafarte?


    —Pues claro que no, cómo voy a querer eso, estoy deseando, es que lo estoy deseando…


    —Pues nada, el fin de semana que viene cumple años mi madre, sería una ocasión ideal, ¿no te parece?


    —Sí que me lo parece, tendré una semana completa para ensayar cómo ser el yerno ideal.


    —Les darás muy buena impresión, estoy segura de eso.


    —¿Aunque viva en una furgoneta? A ver si al final me terminan viendo como un perroflauta.


    —Bueno, no te voy a decir que eso será de su total agrado, pero podrán comprenderlo.


    —También lo podríamos ir remediando—le solté.


    —¿Y cómo? 


    —Comprando una casa, llevo un tiempo pensándolo.


    —Espera, espera, ese es mucho cambio para ti, ¿estás seguro de que es lo que quieres?


    —Estoy seguro de que, a no mucho tardar, me gustaría vivir contigo y con Lucas, por supuesto. Sé que todavía estás estudiando y que te puede venir un poco grande pero quizás, cuando acabes el curso…


    —¿Me estás pidiendo que nos vayamos a vivir contigo en unos meses?


    —Justamente eso, ¿te asusta?


    —Pues claro que no me asusta, ¡yo también quiero vivir contigo! —exclamó y se tiró en mis brazos.


    A menudo, te comes el tarro pensando en cómo le pedirás algo a una persona y luego resulta que sale así, sin pensarlo, y con toda la naturalidad del mundo. Aunque para naturalidad la que le salió a ella, que me dio un rotundo “sí” sin pensarlo en absoluto.


    Las cosas iban viento en popa. Los dos mostrábamos la misma ilusión por la relación y no digamos ya lo contento que estaba Lucas, por lo que la situación era inmejorable.


    —No puedo creer la suerte que tengo, esta misma semana comenzaremos a buscar casa y después ya la iremos amueblando y decorando poco a poco, ¿te parece?


    —Lo que me parece es que será un desembolso tremendo, eso es lo que me parece…


    —Preciosa, no sufras por eso, tengo casi intacto el dinero de la herencia de mis padres esperando que llegase una gran ocasión y ya ha llegado.


    —Pero tú eres muy feliz en la furgo, yo no quiero que renuncies a nadie.


    —Y la furgo la tendremos para viajar a donde nos dé la gana, no te creas que me pienso deshacer de ella—La besé.


    Lucas vino corriendo, ya estaba acostumbrado a verme besar a su madre y no era un crío nada celoso. Todo lo asumía con total alegría y le dimos la noticia.


    —Cariño, en unos meses viviremos con Oliver, ¿te gusta la idea?


    —¡Sí! ¡Vamos a vivir todos en una furgoneta!


    —No, no, de eso nada, en la furgo, no. Vamos a buscar una casa.


    —¿Y por qué no podemos vivir en la furgo? Mola más…


    —Porque sería pequeña e incómoda para los tres, por eso, ¿no te parece mejor idea buscar una casa con un salón grande en el que poner un proyector para ver pelis los tres? —le pregunté.


    —¿Grande como la pantalla de un cine?


    —Un poco menos, tampoco te pases, pero grande…


    —Vale, mola, pero con piscina, ¿eh?


    —Anda que mi hijo es tonto—Rio ella.


    —Es listo y guapo, como su mami, ¿qué hay del premio a la mejor de tu promoción? ¿Te lo llevarás?


    —Está entre Edward y yo, otro estudiante.


    —Otro empollón, querrás decir, porque tú no eres una estudiante normal, tú eres una empollona.


    —¿Perdona? ¿Qué me has llamado?


    —Te he llamado empollona y lo repito, por si no te ha quedado claro.


    —Envidioso, es que a mí me gusta hacerlo bien todo, repito todo…


    —Ya, ya, de eso puedo dar yo fe, qué ganas tengo de vivir contigo para que pasemos juntos todas las noches, será un sueño.


    —Que no se cumplirá si me sigues llamando empollona.


    —Pues no solo te lo llamaré, sino que pienso hacerte un montón de cosquillas.


    —Cosquillas no, te lo pido por favor, ¡¡cosquillas no!!


    Comencé a hacérselas y ella a patalear como si no hubiera un mañana. Me iba a dejar que no me reconocerían ni por el historial dental.


    El enano vio la situación y corrió a lo que parecía ser el rescate de su madre.


    —¡Ya voy! ¡Ya voy!


    —Ven cariño, sí, ¡defiéndeme! —le pedía ella muerta de la risa.


    —No, mami, que voy también a hacerte cosquillas…


    —¿Tú no serás un pequeño traidor?


    Pasábamos unos ratos fabulosos. Aquel día cobramos los dos unos cuantos cosquis cuando por fin pudo zafarse.


    Yo no me perdería por nada del mundo esos momentos con los que se suponía que eran mi familia ni harto de vino. Cada vez veía más lejos los malos momentos del pasado, un pasado que decidí enterrar.


    Tocaba comenzar una nueva vida y hacerlo en la mejor compañía. Mientras, tenia el reto de meterme también a mis suegros en el bolsillo, algo que deseaba para que tuvieran la tranquilidad de que su hija y su nieto estarían en las mejores manos.


    Era el momento de ponerme manos a la obra, de darle un giro de ciento ochenta grados a mi vida y en la mejor compañía.


  




  

    Capítulo 20


    


    Se lo comenté a Jack y me dio una idea…


    —Los padres de un colega venden una casa cerca de la playa, es una virguería, podríamos ir a verla antes que nadie. Además, han de marcharse de Australia y tienen cierta prisa, puede que sea un chollo.


    Sus palabras sonaron como música para mis oídos. 


    —¿Y cuándo podemos verla?


    —Así me gusta a mí la gente; decidida. Tío, debes estar loco con ella, parece que tienes una prisa increíble.


    —Y la tengo, y más cuando me dices que puede ser una oportunidad.


    —¿Tú estás seguro de que quieres cambiar de vida así? Yo es que te conocí muy libre y ahora me choca un poco.


    —Deberías preocuparte por mí si vieras que cambia mi esencia, pero no es el caso, no lo es para nada, ¿sabes? No voy a perder libertad por estar con ella, solo a ceder una parcela. El amor, qué duda cabe, tiene sus exigencias, pero yo estoy loco por poder vivir con Zoe y con el niño.


    —Pues entonces dile que venga esta misma tarde, creo que os tengo la casa ideal.


    Jack se había erigido en una especie de salvador para mí, todo lo que necesitaba me lo facilitaba, era un buen tío. Con sus particularidades, un tanto egocentrista, pero un buen tío, al fin y al cabo.


    Fuimos a ver la casa sin el niño, solo con Jack, a quien le dejaron la llave. Lucas estaba en sus clases extraescolares y así podríamos valorar con un poco más de tranquilidad, ya que él era un auténtico torbellino.


    Nada más estar frente a ella, supinos que era nuestra casa. Estaba situada en primera línea de playa y sus vistas al mar eran impresionantes.


    Contaba con un amplio jardín con piscina, como quería el mico, y luego se dividía en dos plantas; la de abajo con un salón y cocina amplísimos, además de un baño y un coqueto porche. En la planta de arriba se encontraban los dormitorios y un par de baños más, a lo que había que añadir una increíble terraza desde la que podríamos vivir un amor entre olas.


    Su gesto afirmativo fue el pistoletazo de salida.


    —Nos la quedamos, tío, la queremos.


    —Pero si aún no han pensado en el precio, tío.


    —Dijiste que estará bien, ¿no? Pues eso.


    —Yo creo que genial. Joder, es una gran casa, ¿me invitaréis a unas birras? Que conste que no es que me lleve comisión, así que lo de las birras es una obligación por vuestra parte.


    —Eso dalo por hecho, amigo, aunque olvídate de que aquí celebraremos fiestas como en la tuya.


    —Es que las fiestas de Jack son míticas, no es porque yo quiera presumir, pero lo son—dijo de sus propias fiestas.


    Todos reímos porque sí que lo eran. La casa ya estaba vacía por lo que nos hizo un buen favor.


    —No debería hacer esto, pero eres mi colega. Toma las llaves y cierra cuando os vayáis.


    A esa hora se ponía el sol y me pareció la más romántica de las ideas el que pudiéramos ver la puesta desde aquella terraza. En su balaustrada, con ella apoyada mientras yo la abrazaba por detrás, contemplamos aquel mágico espectáculo.


    Una vez el astro rey se hubo marchado, los que no teníamos ganas de marcharnos éramos nosotros, por lo que nos quedamos allí totalmente embobados, mirándonos a las caras.


    —Te quiero tanto, princesa, te quiero tanto…


    —Me quieres tanto que vas a comprar un castillo para mí, ¿no?


    —¿Te gusta? ¿Serás feliz aquí conmigo?


    —Sería feliz contigo debajo de un puente.


    —Es una locura escucharte, es una locura sentirte, es una locura tenerte…


    Y una locura teníamos ganas de hacer, por lo que aprovechamos la cama balinesa que los antiguos dueños habían dejado en la impresionante terraza con vistas al mar para tumbarnos.


    Ni que decir tiene que todavía no nos habíamos tumbado cuando ya nos habíamos quitado la ropa.


    La paleta de colores que nos mostraba el cielo era un auténtico regalo para la vista, por lo que la aproveché para mirar a través de ella su increíble cuerpo, ese que derrochaba juventud y frescura.


    Sus senos apuntando al cielo, su pequeña cintura… Era tan perfecta que ni siquiera había en toda su impresionante anatomía una sola evidencia de que hubiera sido madre. No me habría importado en absoluto que así fuera, también lo confieso, porque creo que las huellas de la maternidad son las cicatrices de auténticas guerreras, pero no era su caso.


    Besé cada uno de los centímetros de su piel antes de darle la vuelta y, de cara al mar, hacerla mía, con la vista de su espalda y de su trasero delante de mí y las olas delante de ella.


    Todo lo que vivía con mi chica era fascinante; imposible olvidar el sonido de sus gemidos mezclados con el rumor del mar, ese mar que siempre había estado y que siempre estaría en mi vida.


    Su cara ladeada, sus labios buscando los míos, su lengua entrelazando mi lengua, todo me hacía arder y sofocaba mi fuego en su interior, embestida a embestida.


    Zoe se había convertido en todo para mí y la idea de vivir junto a ella me llenaba de la máxima de las felicidades.


    Amándonos en aquella terraza vimos el anochecer.


    —Es la primera vez que lo hacemos aquí, pero no será la última—me comentó ella.


    —Lo haremos cada día en esta terraza—murmuré.


    —Eso me lo firmas en un contrato prematrimonial, que yo soy menos que Jennifer Lopez—Rio.


    —Tú no eres menos que nadie, pequeña, ¿sabes que no te cambiaría por nada del mundo?


    —Eso habría que verlo, igual por unos cuantos millones te lo pensarías…


    —Yo lo único que quiero son unos cuantos millones de años contigo, ¿es mucho pedir?


    —Nada, nada, tú frota la lámpara por si aparece el genio.


  




  

    Capítulo 21


    


    Traíamos mogollón de cosas entre manos y nos resultaba de lo más divertido.


    Un par de tardes después nos fuimos de nuevo con Jack a ver la casa y tomar algunas medidas, aunque en aquella ocasión nos acompañaba Lucas, que se mostraba ansioso por conocerla.


    —Mira, Lucas, este es Jack, el mejor surfista de toda esta zona, algún día serás mejor que él.


    —Ya me está tocando la moral aquí el amigo, y eso que venía a darte una alegría.


    —¿Una alegría? Cuenta, cuenta, haz los honores.


    —Pues nada, so idiota, que te la dejan a un precio que es de ganga, has triunfado como la Coca Cola.


    —¿En serio? Yo quiero firmar ya mismo, no la quiero perder.


    Todo lo que tuviera que ver con mi nueva vida con ellos me generaba gran ansiedad. Con el flexómetro en la mano, Zoe tomaba medidas mientras el enano salió corriendo a tirarse en la piscina.


    Por Dios que se mascó la tragedia, yo había escuchado que con ellos hay que tener siete ojos, aunque creo que todavía son más.


    —¡Quieto, chaval, que está vacía! —le chilló Jack mientras yo salí a la carrera a por él.


    En la vida me había latido tan fuerte el corazón, si se llega a tirar se abre la cabeza como un melón. Lo cogí como en los dibujitos animados, justo en el último momento, mientras mis zapatillas deportivas echaban humo del tremendo frenazo.


    —¡Enano, qué susto! —le chillé cuando por fin lo tuve entre mis brazos.


    Zoe se volvió y se llevó la mano a la boca, a sabiendas de que se pudo liar una muy gorda, gordísima…


    —Es que yo quería bañarme en la piscina, ¿por qué está vacía? ¿Para qué sirve una piscina vacía?


    Era un crío muy inteligente, como su madre, y se pasaba la vida haciendo preguntas.


    —Lucas, porque la casa está vacía y el agua se ensuciaría. Cielo santo, te has podido partir unos cuantos huesos, gracias, cariño—Me dio Zoe un amoroso beso mientras temblaba.


    —No ha pasado nada, ¡ven que te cojo! —La tomé en brazos para tranquilizarla.


    Me encantaba la sensación de que se sintiera segura a mi lado. Yo también me sentía seguro al suyo; con ella sentía la total seguridad de que todo iría bien entre nosotros y que ese era solo el comienzo de una preciosa historia de amor; la de la vida de ambos.


    Entramos en la casa y al crío no se le iba ni una.


    —¿Aquí es donde pondremos el proyector, Oliver?


    —Claro que sí, cariño, ahí será donde lo pongamos—añadí.


    —¿Y será muy grande?


    —El más grande que encontremos, ¿vale?


    —Mi hijo es que todo lo quiere a lo grande…


    —A quién saldrá—le susurré y ella se partió de la risa.


    —Hombre, claro, si se puede elegir, no me voy a quedar con un lápiz de Ikea, no te digo.


    Después de marcharnos de la casa los invité a tomar un helado. Ese día fuimos más temprano porque yo tenía mis propios planes.


    —Tenéis que ayudarme a buscarle un regalo de cumpleaños para tu madre, Zoe.


    —No, no será necesario, solo tienes que venir el sábado y ya.


    —Sí que lo es, ¿cómo no lo va a ser? Además, que solo me faltaría que pensaran que soy un gorrón que solo lleva las ganas de comer.


    —Anda ya, mis padres no pensarían eso.


    —No, ellos solo piensan que eres un figura porque vives en una furgoneta—soltó el niño mientras se tomaba su helado de fresa.


    Del mismo color que el helado se le quedó la cara a su madre, quien no podía creer que Lucas lo hubiese soltado.


    —¿Un figura? —le pregunté con la correspondiente preocupación, ya sabía yo que tendríamos problemas.


    —Cariño, esas son cosas que se dicen sin pensar. Ya sabes que mis padres son muy conservadores, pero estoy segura de que cuando te vean se les pasarán todos los miedos.


    —Pues yo no estoy tan seguro, ¿eh? ¿Tu padre tiene armero en el casoplón ese en el que vivís?


    —Eso no te lo puedo precisar, mi padre es que resulta que es muy suyo para sus cosas.


    —Yo una vez le escuché decir que tiene una escopeta por si entran ladrones, mami, ¿ya no te acuerdas? Yo lloré porque creí que era para cazar canguros y a mí los canguros me gustan mucho.


    A mí lo que me hubiese gustado era que la tierra me tragase en ese momento. Igual las cosas se me ponían un poco feas, porque estaban tomando un cariz un tanto raro.


    —Hijo, yo no recuerdo nada de eso…


    —Mami, sí que te acuerdas, solo que estás diciendo una mentira de esas piadosas. Tú dices que no está bien mentir, pero que una mentira piadosa al año no hace daño.


    Piedad tendría que pedir yo como la cosa siguiera así. El batido helado que me estaba tomando me sentó como un tiro. 


    Yo tenía muchas ganas de formalizar lo nuestro ante mis suegros, pero no de llevarme un tiro o de que me soltaran a los perros, que todo podía ser.


    Con el consiguiente dolor de estómago, fuimos después a buscarle un regalito a mi suegra, aunque por lo que yo iba viendo “el regalito” consideraban que era yo.


    —Esta cajita joyero le encantará a mamá, las colecciona—me comentó ella.


    —Sí, tiene algunas con diamantes en la tapa, ¿verdad, mami?


    —Jolines, con la colección.


    —Son regalo de mi padre, es un hombre muy detallista. Ellos es que miran mucho esas cosas, ¿sabes?


    Yo no sabía, pero iba tomando nota por si acaso. El objetivo era caerles bien y no pararía hasta conseguirlo. En cualquier caso, iba por el buen camino o eso quería pensar yo. 


    El sábado sería la prueba de fuego. Yo no solo me llevaría a su hija, sino a su nieto, y era normal que estuvieran algo nerviosillos. Aunque para nerviosillo ya estaba yo…


  




  

    Capítulo 22


    


    Fui a ducharme aquel día a casa de Jack. Todavía no me habían dado la mía y pensé que necesitaría un buen espejo en el que peinarme y afeitarme para dar buena imagen.


    Él flipaba, se partía de la risa.


    —Quién te ha visto y quién te ve, ¿quieres que te preste también un esmoquin? 


    —La madre que te parió, Jack, no te rías de mí, ya te llegará la hora.


    —No, no, yo paso de esas majaderías…


    —¿Le has dicho algo a Jessica?


    —Sí, sí, el otro día le dije que se le está poniendo un culito respingón que…


    —Puro romanticismo, seguro que la tienes en el bote.


    —Yo paso de esas chorradas, tío. Y veo el plan tuyo y todavía paso más.


    —¿Qué le pasa a mi plan? Yo lo veo un plan formidable.


    —Claro que sí, pero solo si vives para contarlo. Yo quiero seguir viviendo a mi rollo.


    —Yo también viviré a mi rollo…


    —¿Por eso es la primera vez que te veo con camisa?


    —No es una jodienda llevar camisa, no pasa nada por ello.


    —No, salvo que sea algo impuesto.


    —A mí nadie me lo ha impuesto, solo es una camisa, joder.


    —Que no, que no, que yo tengo que concentrarme en la competición. Y tú vete ya, no sea que llegues tarde y te echen a los leones.


    —Solo faltaría que tuvieran leones, sí.


    Me miré al espejo y me vi la mar de guapete, así que cogí el regalo de mi suegra y me marché, no sin antes santiguarme, por si acaso.


    Antes de llegar a su casa, paré en una floristería y me hice con un buen par de ramos de flores.


    —¿Cómo los quieres de grandes? —me preguntó la amable floristera.


    —Son para conquistar a mi suegra; uno es para ella y otro para su hija.


    —Entonces te los prepararé como dos camiones de grandes.


    Y sí, cumplió su amenaza, eran tan grandes que apenas cabían en la furgoneta, yo me iba pegando cada picotazo con las espinas de las rosas que de los saltos que daba parecía que me hubiese tomado dos o tres tripis.


    Mejor no bromear con el temita de las drogas, pero un porrillo lo mismo sí que me había venido ideal para evadirme un poco, que llevaba el baile de San Vito en las piernas cuando llegué a la puerta.


    Me abrió el enano, que tenía lo suyo y lo de su prima también.


    —¿Quién es cariño? —le preguntó su madre.


    —Mamá, son dos ramos de flores con patas, una cosa muy rara.


    Ella salió y la escuché reírse con esa frescura tan suya. Y digo que la escuché porque verla no la veía.


    —Trae acá, anda, supongo que son para mí y para mi madre.


    —Hombre, la verdad es que a tu padre no me atrevía a traerle flores, no sea que me las meta por… me voy a callar por lo que me voy a callar.


    Ella se reía a carcajadas. Normal, no era quien se jugaba el pellejo. Me cogió de la mano y me llevó hasta el salón.


    —Mamá, papá, él es Oliver, me refiero al que queda detrás de las flores.


    —Señora, tanto gusto, estas son para usted—Le entregué uno de los ramos.


    —No me llames señora, por favor. Me llamo Amanda y él es mi marido, George—lo señaló.


    —Chaval, espero que el otro ramo no sea para mí—me espetó.


    —No, no se preocupe, son para su hija. Para usted es esto…


    Me equivoqué, ¿nunca habéis estado tan nerviosos que no dierais pie con bola? Pues yo sí y cuando me pasa me vuelvo un tanto patoso.


    Ante la incredulidad de Zoe, que no entendía, él partió el papel de regalo y se encontró con la cajita joyero, bailarina incluida.


    —Chaval, ¿tengo yo pinta de ponerme un tutú y unas zapatillas de ballet? Porque si es así nos vamos a mi despacho y lo discutimos.


    —No, no, claro que no, lo siento muchísimo, ha sido un lamentable error. El cumpleaños es de su mujer…


    —¿Un error? ¿Tú has fumado algo antes de venir? Porque si es así también quisiera hablar contigo en mi despacho.


    Qué perra cogió ese hombre por llevarme a su despacho, seguro que allí tenía la escopeta cargada, y no es una expresión.


    —No, no, no he fumado nada. Si quiere le puedo echar el aliento.


    —Te puedes meter el aliento por donde…


    No había comenzado con el mejor de los pies con él. En cierto modo era hasta previsible, ya que yo con Zoe me tuve que currar las cosas tela, solo que ya estaba acostumbrado a que todo fuera sobre ruedas y me costaba.


    —Papá, trae la cajita que se la doy a mamá—Me echó ella el cable, aunque para mí que su padre el cable me lo habría echado al pescuezo.


    Su madre la vio y se quedó prendada. Con Amanda las cosas parecían ir como la seda, pero con George, él era harina de otro costal.


    —Muchacho, no tenías por qué hacerlo. Me has traído las flores y ahora esta preciosidad.


    —Es lo menos Amanda, siento el error con George.


    —¿Y a ti quién te ha dado permiso para llamarme por mi nombre? —me preguntó él.


    —Papá, por favor, que es mi novio—le contestó Zoe desesperada mientras que al enano le salía la sonrisa, se lo estaba pasando pipa.


    —Nadie, señor, lo siento mucho.


    Le faltó pedirme que le hiciera el saludo militar. Por lo demás, me estaba tratando como si él fuera un alto cargo y yo un novato. Un poco novato sí que era, pero no del ejército, que a mí esas cosas no me iban. Yo era un novato en eso de conocer a suegros y encima con el padre de Zoe había dado en hueso duro.


    —Pues eso es lo que tienes que hacer, sentirlo.


    —George, por favor, deja al muchacho o dormirás esta noche en el sofá—le aseguró su mujer.


    —Si duermo en el sofá por tu culpa…—Levantó el dedo de lo más amenazante.


    Como durmiera en el sofá por mi culpa ya podía yo darme por jodido.


    Antes de sentarse en la mesa, donde una chica de servicio acababa de servir todo tipo de exquisiteces para merendar, él se acercó a la ventana y olisqueó como si fuera un sabueso.


    —De manera que esa furgoneta es el lugar en el que vives.


    —Sí, señor, pero por poco tiempo.


    —¿De dónde has salido tú? ¿De la cárcel? —bromeó y lo que a mí me entró por el cuerpo no lo puedo describir. Y gustirrinín no era, lo aviso desde ya.


    —Papá, ¿cómo se te ocurre decir una cosa así? ¿Tiene Oliver pinta de ser de esos tipos que acaban en la cárcel?


    —Eso, abuelito. En la cárcel solo están los malos y Oliver es bueno.


    Vaya temita que habíamos cogido, el mejor de todos para que a mí la merienda, en lugar de engordarme, me hiciera perder unos cuantos kilos.


    —Viviré en la furgoneta por poco tiempo, señor. Resulta que estoy en trámites para comprar una bonita casa a la orilla del mar; una casa que se ajustará precisamente a las necesidades de su hija y de su nieto.


    —Eso espero, ¿y cómo has logrado comprarla? ¿Has atracado un banco?


    —George, como sigas así no solo dormirás en el sofá, sino que te quedarás sin probar un pedazo de tarta—añadió su esposa.


    Le faltó gruñirme, a mí me estaban entrando unos sudores que no puedo tampoco describir, aunque ya os digo que no eran nada cómodos. La camisa no paraba de remangármela y aún así me estaba muriendo a chorros.


    —¡Papá! ¿Cómo se te ocurre decir una cosa así?


    —Un padre tiene que velar por la seguridad de su hija y de su nieto, Zoe, algún día lo entenderás. Bastantes disgustos tuvimos en su día como para enterarnos de más cosas.


    Menos mal que le callé la jodida boca a Marcus porque ese hombre era lo suficientemente borde como para haber montado en cólera de conocer los líos en los que un día se metió su hija.


    Mejor no mover ficha y que nada supiera de su pasado, tampoco del mío, que solo me faltaría. Lo único importante es que yo quería hacer feliz a Zoe y así sería.


    —Pues no veles tú tanto que ya soy mayorcita para saber lo que quiero. He ayudado a Oliver a escoger la casa porque Lucas y yo viviremos con él en cuanto acabe el curso.


    —¿Qué clase de locura es esa? —Dio George un golpe en la mesa.


    —Hija, tráele la pastillita de debajo de la lengua o la que no podré contener será la mía, mi lengua digo—le pidió su madre.


    —Nada de locura, papá. Soy una mujer hecha y derecha que te ha demostrado que sabe lo que quiere y cómo lo quiere. Me voy a graduar con todos los honores, es más que posible que me den un premio por mi currículum.


    —Y no querrás que yo te dé otro por eso, es tu obligación y nada más que tu obligación, para eso tienes un crío que cuidar. Otra cosa es lo de este, lo de este es que no lo entiendo, ¿también tendrás que cuidar tú de él?


    —Señor, eso no se lo voy a consentir—Me tocó las narices y lógico, cuando a uno le tocan las narices, salta. Ya estaba bien de que dijera barbaridades.


    —¿Qué no me vas a consentir?


    —Que me vea como un perroflauta solo porque haya vivido durante una etapa de mi vida a mi aire. Usted no puede juzgar a una persona sin saber de dónde viene, ¿nunca ha tenido la sensación de necesitar volar y evadirse?


    —Solo cuando he cogido un avión por negocios.


    —Pues yo sí, y le garantizo que no por ello seré poco hombre para su hija. No es lo fundamental para nada, pero le informo que siempre he sido profesor.


    —Bueno, ya eso tiene otro cariz, profesor en paro, supongo.


    —Ni un solo mes de mi vida hasta que lo dejé. Y luego me vine aquí y quise vivir de otra manera mientras estuviese solo, pero ahora ya no lo estoy y soy consciente de que al pedirle a su hija que se venga a vivir conmigo y se traiga a Lucas, mi vida ha de tomar otro rumbo.


    —Exactamente, eso es lo que quería escucharte decir, como mínimo. Necesitaba saber que tienes sangre en las venas y que no eres un tirado.


    —Nunca he sido un tirado y le garantizo que no lo seré ahora—sentencié con firmeza.


    No voy a decir que al final de la tarde le cayese bien a George, pero sí al menos comenzó a respetarme. Se le veía bastante clasista y ese sería un muro que yo tardaría más en derribar, pero por lo demás me mostraba muy contento; parecía que todo comenzaba a encajar.


    Al irme me apretó la mano.


    —Solo espero que sepas estar a la altura de las circunstancias; mi hija y mi nieto lo son todo para mí junto con mi mujer y no permitiré que ningún papanatas les arruine la vida.


    —Tampoco yo permitiría que les ocurriese nada malo, puede estar seguro.


    Zoe me despidió en la puerta.


    —Ha ido genial, ¡de diez!


    —¿Genial? Si en muchos momentos de la tarde pensé que había llegado el momento en el que me descerrajaba un tiro.


    —Qué exagerado tú también. Papi tiene sus cosas, pero en el fondo es un amor, y tú te lo vas a ganar, ¿a que sí?


    —O sea, que la cosa podía haber ido peor…


    —Mucho peor, con sangre y eso—Puso una graciosa mueca.


    —¿Y cuándo pensabas advertírmelo?


    —Ya si eso en otra vida, tú sabes. El asunto es que has superado la prueba; eres todo un campeón.


    Ella sí que era una campeona, hiciera lo que hiciera lograba que me enamorara más y más de la que era la mujer de mi vida, eso sí que lo tenía por seguro.


  




  

    Capítulo 23


    


    Siempre había sido un tipo un tanto ansioso, si bien desde que llegué a Australia dejé de serlo. En aquel paraíso me hice a la idea de que las ansias y las prisas siempre fueron mis enemigas y me dediqué a tratar de relajarme.


    Sin embargo, desde que conocí a Zoe, las prisas volvieron a mi vida, si bien en esta ocasión eran unas prisas positivas, unas prisas por comerme el mundo con ella, por contemplar cada puesta de sol, por hacerle el amor en aquella terraza.


    Una semana después de nuestro primer encuentro, ella me comentó que su padre estaba mucho más conforme con la situación, si bien yo estaba por comprarme un chaleco antibalas para el siguiente, por si las moscas.


    Aquel día me dieron las llaves de la casa y, con ellas, fui a buscarla a la universidad. No se me ocurría ninguna manera mejor de llegar a la que sería nuestra casa que en su compañía. Y digo bien, sería nuestra porque me resultaba ridículo pensar que fuera únicamente mía por el hecho de que la hubiese pagado yo.


    De no ser por Zoe, yo no habría hecho esa inversión. Pero ver su carita cuando salió de clase y comprobó que ya era nuestra no tuvo precio.


    —¿Tan pronto? Es increíble, ¿cómo lo has logrado? —me preguntó mientras yo balanceaba el llavero delante de su ilusionada carita.


    —Porque no había mayores trámites, es lo que tiene pagar al canto, tú debes saber mucho de eso porque no creo que tus padres hayan pagado nada a plazo en sus vidas.


    —No al menos desde que yo lo recuerde. Cielos, es un sueño, pero ¿te lo has gastado todo? ¿Ya no te queda nada?


    —Me queda una pequeña cantidad todavía y, sobre todo, lo que me quedan son dos manos para trabajar; he decidido que volveré a dar clases en un instituto.


    —¿En serio? ¿Volverás a ser profesor? Oye, esa idea me pone mucho, ¿eh? Así rollo profesor y su alumna—gimió.


    —Me estás poniendo malo, es que te prometo que me estás poniendo malo, sube ya, anda.


    Se subió en la furgoneta y nos fuimos para la casa. Todavía faltaban unos meses hasta que ella se instalase allí con el niño, pero yo tenía la certeza de que cada vez irían pasando más tiempo conmigo. La certeza y la ilusión, porque eso era lo que deseaba. 


    Llegamos y ella se volvió loca.


    —¡Es para nosotros, cariño, es para nosotros! Y mi padre todavía desconfiando, es para comérselo, no te fastidia.


    —Pero ¿no decías que ya estaba mucho más conforme?


    —Y lo está y lo está, lo que no quiere decir que esté del todo convencido—Rio.


    —Pues tiene ya poco tiempo por delante para convencerse, en nada te secuestro y secuestro también al enano.


    —¿Y no querrás devolvernos? Mira que después no vas a poder.


    —No sé, no sé, deja que me lo piense, igual me saco un seguro o algo.


    —Mejor te sacas uno de vida por si mi padre…—bromeó.


    —Madre mía, tu padre me verá como un perroflauta hasta el último día de su vida, ¿no?


    —Igual no, igual se convence de que no lo eres… dentro de veinte o de treinta años.


    —Tú eres muy graciosa, como no tienes una suegra que te dé morcillas.


    —Ay, pobre, no digas eso. Me habría encantado conocer a tu madre, ¿cómo era?


    —Pues la mejor madre del mundo, qué te voy a decir yo; le hubiera gustado conocerte, eso lo sé.


    —¿Y por qué lo sabes?


    —Porque lo sé, eres encantadora, justo lo que habría querido para su hijo.


    —Encantadora y guapa, que no se te olvide.


    —Por supuesto, la más guapa del mundo…


    —E inteligente, que tampoco se te olvide.


    —Y humilde, eso tampoco se me puede olvidar.


    —Con la humildad no se va a ninguna parte. Yo es que ya no tengo abuela, ¿quién me dirá las cosas si no me las digo yo?


    —Yo, pequeña, te las diré yo. Te quiero tanto…


    Acabamos de nuevo amándonos en la cama balinesa. Era el único mueble que nos habían dejado en la casa, pero menudo provecho que le íbamos a sacar.


    Desnudos de nuevo, supe que aquel sería un comienzo; era la primera vez que podía decir que ya teníamos nuestra casa, una en la que formar una familia junto a Zoe.


    Deseaba que el tiempo avanzase, que el curso llegara a su fin y que ella se trajese aquel cargamento de ropa y zapatos que atesoraba en su casa.


    En cuanto a mí, yo había aprendido a vivir con lo puesto, así que me bastaría con un trocito de armario, si bien tendría que volver a dar clases y eso cambiaba algunas cosas.


    Desde que llegué a Australia, vivía en camiseta y bermudas todo el día y era el tipo más feliz del globo. Llegaba el momento de sentar la cabeza, pero, como suele decirse, que me quitasen lo bailado.


    En cuanto a bailes, ese día Zoe me bailó una danza tan sensual que concluí que no solo me tenía enamorado, sino también hipnotizado y cautivado. Nunca me había sentido así, era algo nuevo para mí, y me notaba en una nubecita.


    Entre besos y caricias, le prometí que siempre estaría orgullosa de mí, que yo sabría estar a la altura de las circunstancias. Por aquel entonces, y aunque nada le hubiese dicho aún, ya me rondaba por la mente la idea de casarme con ella, solo que era demasiado joven y no quería asustarla.


    Hubiera puesto la mano en el fuego porque ese momento llegaría. Todo llegaba, era la lección que me estaba dando la vida en un inmejorable momento.


    Al día siguiente comenzaría a buscar trabajo para poder dar clases el siguiente curso. Sin prisa, pero sin pausa, había llegado el momento de poner en práctica eso de que los andares se demuestran andando.


  




  

    Capítulo 24


    


    Era, sin duda, uno de los días más felices de mi vida. Y no porque George, mi suegro, me acogiera todavía como un hijo, sino porque precisamente su hija se graduaba en la universidad.


    Estaba tan increíblemente bella con aquel vestido en amarillo limón que realzaba el moreno de su piel y el claro de sus ojos que una vez más creí morir de amor.


    Yo me sentía el tipo más afortunado entre todos porque llevaba al peque de la mano, al que ya consideraba mi hijo, ya que no hacen falta papeles ni compartir sangre para considerar así a un niño, esa era la mayor enseñanza que yo había recibido de primera mano por parte de la vida en aquellos últimos meses.


    —Mamá es la más guapa de todas, ¿no te parece?


    —Y la más lista, cariño, estoy seguro de que le darán el premio al mejor currículum a ella.


    —¿Qué es un currículum? —Me miró con ese interés tan suyo mientras sus abuelos saludaban a muchos de sus conocidos, padres de otros alumnos de aquella prestigiosa universidad.


    —Un currículum es como un camino recorrido, pero en el mundo de los estudios o del trabajo, Lucas.


    —Ah, vale, lo que quieres decir es que mi madre es una empollona, pues haber comenzado por ahí, eso sí que lo entiendo.


    Zoe nos miraba desde la primera fila en la que estaba sentada a cada momento. Se volvía, nos saludaba con la mano y nos sonreía.


    Entonces yo sentía que a todos nos sonreía la vida, por fin nos sonreía. Era tan bonito verla, tan bonito poder compartir con ella mi día a día y saber que esa tarde cumplía uno de sus sueños que yo derrochaba felicidad por cada poro de mi piel


    Teníamos un millón de proyectos para el futuro, quiero decir más o menos. Y cada uno de ellos nos ilusionaba cantidad, por lo que todo era felicidad.


    De hecho, en unos días se venían a vivir conmigo. Para ella suponía el emocionante momento en el que dejar el nido paterno y para mí suponía la felicidad en estado puro, la de compartir la casa con ellos dos.


    Ya la teníamos casi totalmente decorada, a falta de ciertos detalles. Mi chica había demostrado tener un gusto maravilloso y el resultado estaba siendo espléndido, no me podía gustar más.


    Me encantaba todo lo que estábamos construyendo juntos y verla tan feliz como la veía, cumpliendo sus sueños y sus metas.


    La ceremonia de graduación comenzó y sus padres se sentaron. Amanda cayó a mi lado, algo bastante más cómodo que el hecho de que cayera George, las cosas como son.


    Ella me apretó la mano y asintió con la cabeza.


    —Gracias por hacerla tan feliz, muchas gracias—susurró.


    —No hay de qué, yo solo me he dedicado a quererla, que es lo que ella se merece.


    —Tú la has ayudado mucho, la vida de mi hija no ha sido fácil, yo sé muchas cosas que ni siquiera ella sospecha que sé, pero las sé. 


    Me quedé helado porque dicen que madre no hay más que una e iba a ser que sí. Se veía que Amanda valía más por lo que callaba que por lo que contaba.


    Me quedé sin habla, bastante alucinado.


    —No sé de qué me habla, la verdad, Amanda.


    —No soy mi marido, a ver cuándo comienzas a tutearme y, para no saber de lo que te hablo, la has sacado de una buena—Me guiñó el ojo.


    Allí el que menos sabía era su padre, probablemente porque el carácter de George hacía que su mujer y su hija evitaran en la medida de lo posible que él se enterase de muchas cosas.


    —Yo no he hecho más que quererla, lo demás viene en el kit—le aseguré.


    —¡Ya sale mamá al escenario! ¿Va a cantar? —me preguntó Lucas.


    —No, le van a dar su diploma y a imponerle la banda, como al resto de sus compañeros.


    —¿Y le pondrán ese gorrito tan gracioso también?


    —Sí, ese es el gorrito de los que saben mucho, pequeño.


    Zoe era feliz sobre el escenario, se lo había currado muchísimo, pero fue todavía más feliz cuando, antes de bajarse, el decano le dijo que se esperase.


    Mi corazón comenzó a palpitar muy fuerte porque parecía que aquello era lo que yo creía que era.


    —Zoe Campbell, por su impecable trayectoria en esta universidad y por ese currículum suyo que roza la excelencia, como decano tengo el honor de comunicarle que se le va a otorgar en este momento el premio que la califica como la mejor alumna de su promoción.


    Sus ojos eran un mar de lágrimas, pero es que también lo eran los de sus padres, los del chiquitín y, como no podía ser de otra manera, los míos.


    El momento fue el más emotivo que había vivido en mucho tiempo y más cuando ella elevó su premio y nos lo dedicó a todos nosotros.


    Imposible estar más orgulloso de ella. Con tal galardón, no le costaría ningún trabajo encontrar trabajo en su sector, por lo que todo le iría de maravilla. También a mí me había sonreído la suerte en ese sentido y ya había firmado mi contrato como profesor para el siguiente curso, por lo que todo parecía encauzarse en nuestras vidas.


    Cuando Zoe bajó del escenario se abrazó a sus padres y a su hijo, y luego me dedicó un interminable beso que emocionó a su madre y cabreó más que a una mona a su padre, quien no veía bien ese tipo de muestras de cariño en público.


    Sobra decir que a nosotros nos la traía al pairo y que se trató de un beso largo y cargado de emoción; de uno de esos besos que quedan para el recuerdo y en el que pones el alma y la vida.


    La vida en común era la que comenzaba para nosotros y, junto con ella, la máxima de las ilusiones.


  




  

    Capítulo 25


    


    La noche siguiente acudiríamos a casa de Jack; él celebraba una de sus fiestas, pero es que se lo había currado y esa noche lo haría en honor de mi chica.


    Jack se había convertido en un gran amigo y sabía de la importancia que tenía para nosotros su graduación, ya que suponía el momento en el que nos íbamos a vivir juntos.


    Zoe estaba radiante con un minivestido en naranja que le hacía un cuerpo de escándalo. Salió de la ducha en la que ya era nuestra casa y en la que no estaba todavía instalada, si bien lo haría ese mismo fin de semana.


    Ya me había amenazado con que ella ocuparía todo el vestidor que habilitamos al lado de nuestro dormitorio, pero es que yo estaba deseando que cumpliera su amenaza.


    —¡Ya están aquí los tortolitos! —chilló Jack cuando nos vio aparecer.


    —Mira que eres capullo, ¿tenías que anunciarlo a bombo y platillo? Ya sabes que mi chica es muy discreta.


    —¿Discreta? ¿Y desde cuándo se puede pasar desapercibida con ese cuerpazo?


    Vi el coraje en los ojos de Jessica, a quien le fascinaba ser el centro de atención.


    —Eh, no te pases que es mi chica y te conozco.


    —Tranquilo, Jack la puede ver mona, pero él es muy hombre para andar con muñecas—apuntó ella.


    Zoe no escuchó el comentario porque otra chica se había acercado a saludarla, algo que agradecí al cielo.


    —Jessica, si estás jodida por algo no deberías pagarlo conmigo ni con mi chica, ¿no te parece? Ya está bien.


    —Olvídame, yo solo hablo con hombres…


    Estaba jodida, por alguna razón lo estaba. Puede que tuviese que ver con que no le gustase la idea de que Zoe se viniera a vivir conmigo o puede que solo la tuviera así alguna de sus rarezas, pero estaba intratable.


    —Tío, no le hagas caso, ya sabes que ella es así.


    —No sé cómo te quedan ganas de meterle cuello, es una engreída y una maleducada, Jack.


    —Será que me va la marcha, aunque igual esta noche…


    —¿Te vas a lanzar? Pues si vas a hacerlo no esperes demasiado o se morirá tragándose su propio veneno mientras se muerde la lengua.


    —Vale, vale, haya paz entre vosotros, tío.


    —Sabes que suelo pasar tres kilos de ella, pero es que me jode tela cuando la emprende contra Zoe.


    —Lo sé, pero bébete una copa, venga vamos a brindar por tu chica.


    —¿Por mí? —Se acercó Zoe de lo más sonriente.


    —Sí, por ti, que conste que te tenía un cierto coraje por robarme a mi amigo, aunque ahora veo que está tan feliz el muy capullo que casi tengo que agradecértelo.


    —Eh, no seas injusto, yo no te lo he robado.


    —Más o menos, aunque en el fondo lo envidio un poco, pero muy poquito, ¿eh? Tenéis algo muy chulo entre vosotros, aunque no sé si es algo que un fiestero como yo pudiera mantener.


    Jack era un poco el espíritu de la contradicción y sí que tenía algo que resultaba muy divertido; si pillaba una buena borrachera, le entraba la llorera, rollo exaltación de la amistad y demás. Era todo un personaje, eso era…


    En cuanto a mí, tenía muchas cosas que agradecerle entre las que se encontraba aquella fiesta. Fue una de esas memorables en la que todos cantamos, reímos, bailamos y lo pasamos de escándalo.


    El problema es que hubo alguien que dio la nota y cómo… Serían las tres de la mañana cuando Jessica coincidió con Zoe en el baño.


    No, decir que fue una coincidencia es una manera como cualquier otra de enmascarar la realidad; a esa hora, aprovechando que la vio entrar, fue detrás de ella.


    De repente, una chica salió del baño a grito pelado.


    —¡Jessica ha cogido a Zoe de los pelos!


    No me lo podía creer, la sangre me hirvió en las venas. Ella se la tenía jurada desde el primer día, pero jamás pensé que las cosas llegaran tan lejos. De pronto, vi salir a mi chica con el pelo un tanto alborotado, pero tan campante del baño.


    —Le ha dado un ataque de histeria y me ha cogido por los pelos, amor, y tú sabes cómo se quita la histeria, ¿no?


    —Con una buena cachetada, cariño.


    —Pues eso que, si lo dicen los entendidos, ¿Quién soy yo para contradecirlos?


    Zoe tenía toda la gracia del mundo concentrada en su grácil cuerpo, de modo que cogió mi cubata y se lo bebió casi de un trago, dejándome loco.


    —¿Y eso?


    —Eso porque me ha dejado la boca seca y ahora si te parece, vámonos para casa y terminamos la fiesta tú y yo allí, en privado.


    Me pareció lo mejor porque los ánimos se habían caldeado demasiado. No quería ni imaginarme cómo saldría Jessica, avergonzaba como debía estar de que Zoe, a quien ella consideraba una niña pija que no sabía ni dónde estaba de pie, siempre según sus despectivas palabras, la hubiera puesto en su sitio de golpe.


    De camino a casa mi chica me lo fue contando y yo no daba crédito.


    —¿Es que te crees que las niñas bien no sabemos pegar? Yo en el cole he pegado cachetadas como panes y a Lucas le digo que no levante la mano, pero que si se la levantan a él reparta a molinete.


    Me moría con esa naturalidad suya que hacía que te contara las cosas con tanta gracia. Me imaginaba que Jack, que en el fondo era un buenazo, sería el encargado de tratar con Jessica esa noche.


    Yo había elegido infinitamente mejor, obvio, y tenía por delante una nueva noche de pasión con la chica que cada vez me tenía más enamorado.


    Se lo repetí bajo la luz de la luna y delante de esas olas que tantos besos nos vieron darnos.


    —Te quiero tanto que a veces pienso que ya no se puede querer más, pero luego me despierto al día siguiente y veo que sí, que sí se puede…


    —No te queda nada a ti, ¿tú estás seguro de todo esto?


  




  

    Capítulo 26


    


    

    Y tanto que estaba seguro, estaba más seguro que de nada en el mundo. Por eso cuando al mediodía siguiente fui a recogerlos para llevarlos a casa y me encontré la suya cerrada a cal y canto no entendí nada.


    

    Hice memoria, ¿me habría dicho mi chica algo de que saldrían y no me acordaba? Qué va, claro que me acordaría. Yo la había dejado en su casa por la mañana y quedamos en que la vería unas horas después. Y resulta que no estaba.


    

    Hasta había vaciado la furgoneta todo lo que pude para llevarme en ella gran cantidad de sus cosas, lo tenía todo previsto, solo que no había nadie. Ni siquiera la gente de servicio. Miré la hora en el móvil como queriendo buscar alguna explicación estúpida a aquello y no vi nada.


    

    Enseguida traté de enviarle un WhatsApp y fue en vano, porque la desesperación se apoderó de mí al ver que me había bloqueado.


    

    Sí, Zoe me había bloqueado, ¿cómo era posible? Me quedé muerto y más cuando traté de contactar con Amanda, para ver si había algún problema con el teléfono de Zoe, y todo con idéntica resultado; ella también me había bloqueado.


    

    Sabiendo que ocurriría lo mismo, miré en el contacto de George y lo previsible; bloqueado también.


    

    Era como una pesadilla que estaba experimentando en vivo y en directo. Me sentía allí en medio de la calle más indefenso de lo que jamás me había sentido en toda mi vida.


    

    Aquello no tenía ninguna lógica, por lo que le pregunté a una vecina a la que vi pasar. La mujer se encogió de hombros y me dijo que no tenía ni idea, que se habrían ido de vacaciones.


    

    ¿De vacaciones sin mí y sin darme la más mínima explicación? ¿Qué clase de broma macabra era aquella? Fuera la que fuese, me acababa de dejar fuera de juego.


    

    Me quedé horas inmóvil en aquella puerta, como espera un perrito abandonado que vuelvan aquellos que lo han dejado indefenso ante las inclemencias del tiempo, en plena calle.


    

    Así fue como me sentí yo, justo como si me hubieran abandonado, porque de hecho era así.


    

    No, Zoe no podía haber actuado así más cuando estábamos en nuestro mejor momento, ¿en qué cabeza cabía? Por fin aquel día nos íbamos a vivir juntos, la quería tanto y la necesitaba tanto…


    

    ¿En qué momento decidió darme de lado? ¿Era porque ya se había graduado y decidió que su padre tenía razón y yo no era bastante para ella?


    

    Esa pregunta se la hice a Jack horas después, en su casa.


    

    —Tío, tranquilo, no te comas la cabeza, todo esto debe tener una explicación. A mí me tienes para lo que quieras, como me has tenido siempre.


    

    —Lo sé, tío, pero sin ella y sin el niño, ¿qué me queda?


    

    —Te queda la misma vida que tenías antes, no subestimes el poder que tienes tú solo, joder, que me da hasta coraje.


    

    —No soy nadie yo solo, amigo, la quiero tanto…


    

    —Pues yo, perdona que te diga, pero creo que las mujeres solo dan problemas.


    

    —¿Por qué lo dices? ¿Hablaste ayer con Jessica? ¿No me digas que te has declarado y te ha dado calabazas? Porque sería para mearse y no echar ni gota, después de la que lio.


    

    —No, entendí que es una histérica y que no vale la pena. Y encima me dio una llantera de las mías, joder…


    

    —Mira que te pones moñas cuando bebes y luego dices de mí…


    

    —Pues sí, pero le canté las cuarenta, no creas. No aguanto los malos rollos en mi casa, ya lo sabes. Siento que se pasara tanto.


    

    —¿Y por qué tienes tú que disculparte? Fue ella, no fuiste tú, amigo.


    

    —Ya, pero me jode cantidad que os cortase el punto así. Bueno, a lo que vamos, que habrá que encontrar a tu chica.


    

    —Eso, he pensado que igual podrías mover algunos de tus hilos, ¿es posible?


    

    —Haré unas preguntas por aquí y por allá, aunque te advierto que el padre de Zoe tiene mucho poder; si no quiere que demos con ellos, difícilmente podremos hacerlo.


    

    —Ya lo sé, tío, pero échame una mano, por favor. Dime que lo intentarás.


    

    —¿Y cómo no voy a intentarlo? ¿Te imaginas que podré soportarte de otro modo? No, yo también soy principal interesado en que tu chica aparezca—Me sonrió.


  




  

    Capítulo 27


    


    Si pensaba que hubo momentos en mi vida que supusieron para mí un auténtico suplicio, el que estaba por vivir aquel día no lo era menos.


    Cuánto dolor y cuánta desesperación en mi cuerpo, cuántas noches sin dormir durante aquellas dos interminables semanas en la que nada supe de ellos. Sí, como lo cuento, fueron dos semanas agónicas en las que sentí que mi vida se paraba y que todo dejaba de tener sentido.


    Había acudido a todos los hospitales y a todas las comisarías, y nada se sabía de ellos. Es que no encontraba ninguna explicación lógica. Las pesadillas me asaltaban cada noche; los veía teniendo distintos tipos de accidentes, por eso sus móviles no funcionaban porque, por ejemplo, su coche se había caído por un acantilado.


    Me despertaba sudando a mares, muerto en vida, y luego me daba cuenta de que esa no era la explicación de lo que sucedió, puesto que no se trataba de que sus teléfonos no funcionasen y ya, sino de que me habían bloqueado; todos ellos me habían echado de sus vidas, pero que lo hiciera Zoe me resultaba tan tremendamente incomprensible que a veces me sorprendía a mí mismo llorando a mares.


    Jack se pasaba a menudo por mi casa tratando de animarme.


    —Tío, tú no puedes estar así, ni siquiera te vienes ya a coger olas, no puedes dejar que esto te consuma.


    —Tú no lo entiendes, amigo, tú nunca has estado enamorado. Este es un enorme rompecabezas; se han esfumado, se han ido, no hay actividad en sus redes.


    —Ya, ni tampoco la hay en tu cerebro. Hazme caso por una jodida vez en tu vida y sigue adelante. Todo esto tendrá una explicación, puede que no sea de tu gusto y que te joda más todavía, pero estoy seguro de que la tiene.


    —Ella me quiere, amigo, yo estoy seguro de que Zoe me quiere.


    —Pues si te quiere volverá, ¿vale?


    —Sí, pero ¿cuándo?


    —Lo siento, pero yo solo soy bueno en el surf, con la bola de cristal no he practicado todavía.


    —Escuché que ganaste ayer el campeonato, perdona que no estuviera allí para verlo.


    —Te echo de menos, amigo, sé que no puedo pedirte nada, pero te echo de menos.


    —Perdóname, no estoy para nada. Me enorgullece mucho que ganaras, dicen que ese chico viene pisando muy fuerte y que igual te arrebataba el título.


    —Ese niñato tiene todavía que aprender mucho antes de lograr tal cosa, no soy un viejo, no estoy acabado…


    —No, lo que sucede es que los tiempos de gloria en el surf pasan pronto, y tú y yo no tenemos ya quince años.


    —Habla por ti, yo me siento como si los tuviera…


    Después de mantener esa conversación con él volví a la casa de los padres de Zoe. Lo hacia varias veces al día, en busca de una pista, de algo que me indicase qué había podido pasar.


    Albergaba la esperanza de que en algún momento volverían a casa y el cielo debió escuchar mis súplicas en aquella noche porque cuando levanté la cabeza el coche de su padre estaba delante de mí.


    No lo dudé, me tiré sobre él, no venía a demasiada velocidad, pero tuvo que frenar en seco. Vi la cara de pánico de Amanda, que ocupaba el asiento del copiloto, aunque no pude contemplar la de Zoe y la del niño, porque ellos venían en el asiento de atrás.


    George se bajó e intuí que no era para darme las buenas noches.


    —Hijo de puta, ¿qué pretendes? He podido pillarte, aunque en realidad es que lo debería haber hecho. Amanda, llévate el coche—le pidió.


    Temblorosa, ella se colocó en el volante y abrió con el mando a distancia la verja del jardín. Al pasar por delante de mí si me topé con los ojos de Zoe, que eran de infinita pena, mientras el peque dormía.


    —Solo pretendo saber qué ha pasado con Zoe y con el niño, solo eso.


    —¿Todavía tienes los santos cojones de plantarte aquí a por ellos? Debería darte una paliza que no olvides, por gilipollas y por niñato.


    —Pégame si quieres, me da exactamente igual, pero no estoy dispuesto a renunciar a ellos.


    —Tú no los mereces, expresidiario de mierda, ¿creías que no me enteraría? En la cárcel y por traficar con drogas, debería matarte, debería hacerte picadillo, aunque te juro que si te vuelves a acercar a mi hija y a mi nieto lo haré; te mataré yo mismo, que no te quepa ninguna duda.


    —George, yo eso te lo puedo explicar, te garantizo que puedo explicártelo.


    En ningún momento se me había pasado por la cabeza, ¿cómo pude ser tan necio? Me había investigado y no le fue tan difícil tirar del hilo, pero ¿por qué en ese momento? ¿Por qué cuando por fin me los llevaba a vivir conmigo y no antes? Qué idiota, precisamente por eso, porque me los llevaba a vivir conmigo.


    —¿Todavía pretendes darme explicaciones? No, ya nos has mentido bastante, no pienso dejar que lo hagas, no le vas a comer el coco a mi hija ni mucho menos a mí, antes tendrás que pasar por encima de mi cadáver.


    —Soy inocente, George, lo soy.


    —Eso díselo al juez que te impuso la condena, ¿crees que me chupo el dedo? Eres un camello de mierda, como el que mató a mi hijo Cooper, todos vosotros deberíais pudriros en el infierno, es lo que yo os deseo. Te lo repito; te mataré si te veo cerca de los míos.


    —Es que soy inocente de veras y también la quiero de veras, no puedo renunciar a ella, George.


    —Ya te lo he advertido; acabaré contigo, chaval, acabaré contigo.


    Ese hombre sudaba una barbaridad, tanto que temí que le ocurriese algo malo. Solo habría faltado y que así también me hubieran culpado de su muerte. 


    Yo es que no podía más, no podía más, de manera que tuve que dejar que se fuera y me quedé allí fuera, como si me hubieran pegado al suelo, tan metido en mis pensamientos que ni siquiera vi llegar a aquel otro coche que estuvo a punto de pillarme y cuyo conductor maldijo en alto todo lo que le dio la gana.


  




  

    Capítulo 28


    


    A partir de ese momento solo tuve el objetivo de acercarme a ella, de explicarle, de hacerle entender que aquel era un gran manchón en mi vida, pero que nada tuve yo que ver con aquella mierda, que fui otra víctima más de ese jodido mundo de las drogas que también odiaba. Y no un camello de mierda como podían estar pensando todos, también ella.


    No me atrevía a acercarme a la casa cuando estaba George y no por miedo a que me pudiera ocurrir algo durante un enfrentamiento con él, porque por mí como si me vaciaba un cargador entero en el cuerpo. Total, yo ya me sentía muerto.


    El problema era otro; el problema era que a ese hombre le diera un infarto y entonces ya la desgracia estuviera servida.


    Por otra parte, Zoe no salía de casa, varios días después de su llegada continuaba recluida allí y, cuando por fin lo hizo, yo estaba acechante, detrás de unos árboles.


    Lo último que quería en el mundo era asustarla, eso no me lo habría perdonado, pero necesitaba acercarme a ella. Para mí era una necesidad imperiosa, de modo que cuando por fin la vi salir a correr traté de llamarla sin que se sobresaltara. Fue entonces cuando vi a aquel guardaespaldas, que corría tras ella.


    Era surrealista, su padre había encargado seguridad para apartarla de mí, para tratar de que no le hiciera daño, cuando lo cierto es que me hubiera hecho el harakiri antes de dañarla a ella.


    Sin embargo, y sin pretenderlo, daño sí que le había hecho. Lo vi en su cara; su rostro apareció ante mí pálido y sin la chispa y alegría que siempre tenía.


    —Cariño, por favor—le hablé desde atrás y ella se volvió.


    También lo hizo su guardaespaldas y, sin más, me apuntó con una pistola.


    —No des ni un paso más—me advirtió.


    —Tío, desde ya te aviso que me da igual que me mates, solo quiero hablar con ella.


    —Y yo desde ya te aviso que dispararé si es necesario. Sé que eres un peligroso exconvicto y me han encargado la seguridad de esta chica.


    —Zoe, ¿tú lo crees? ¿De veras me ves como un peligroso exconvicto? Soy yo, soy Oliver.


    —El problema es que yo ya no sé quién eres Oliver, no lo sé…


    —Traté de decírtelo, al principio, cuando tú no me contabas nada lo intenté.


    —¡Eso es mentira! —chilló ella con los ojos llenos de lágrimas.


    —No, no lo es. Solo que me dijiste que no querías saber nada de mi vida ni que yo lo supiera de la tuya.


    —¿Y después? ¿No te parece que tuviste tiempo de explicarte? Si lo hubieras hecho yo habría podido entenderlo, yo también cometí mis equivocaciones, pero te las conté.


    —No soy culpable, te juro por nuestro amor que no lo soy


    —¿Nuestro amor? Todo era mentira, tú eres la mentira personificada.


    —Eso no es verdad, cariño, soy inocente—Traté de acercarme a ella.


    —Un paso más y te meteré una bala entre ceja y ceja, así no fallaré—me indicó el gorila que llevaba al lado.


    —Tranquilo, tío, no me acercaré más. Zoe, cuando quise decírtelo me di cuenta de que en tu casa el tema de las drogas era tabú, lo peor, y que tu padre nunca lo entendería. Fue ahí cuando cometí el error de callarme y ahora la mierda me ha salpicado en toda la cara, pero te juro que yo no lo hice, me metieron en un marrón, te lo puedo demostrar.


    —¡Vete de mi vida y no vuelvas! ¡Eres un mentiroso! —Comenzó a llorar y salió corriendo.


    Entendí que estaba sufriendo, que estaba sufriendo muchísimo. Su padre se había encargado de que me viera como el malo de la película y lo hizo de escándalo, Zoe no quería saber nada de mí.


    Me quedé más desmoralizado que nunca, ella no tendría por qué creerme y el tiempo jugaría en mi contra. Sentía que la vida se me iba y que ya nada tendría sentido, de manera que me fui a buscar a Jack y a que entre ambos nos pimpláramos una botella entera de vodka que, en mi caso, tratara de amortiguar mi pena. 


  




  

    Capítulo 29


    


    Llamé a su puerta y mi amigo me abrió…


    —Por fin apareces, capullo, creía que ya habías olvidado dónde vivía.


    —Saca tu mejor vodka y calla, hazme el favor.


    —Joder, así me gusta, ver que hay confianza, ¿qué te trae por aquí? ¿Has decidido pasar página?


    —Tío, su padre lo sabe, sabe que estuve en la cárcel, se ve que lo ha investigado.


    La cara de Jack se transformó y la preocupación hizo acto de aparición en ella.


    —¿Lo sabe? ¿Y cómo lo sabe?


    —Pues supongo que habrá contratado a un detective, lo supongo…


    —O igual ha sido Jessica—murmuró.


    No entendía nada de lo que decía, ¿Jessica conocía mi secreto?


    —Pero eso no puede ser, solo lo sabías tú.


    —Y puede que a mí se me escapara.


    La copa que acababa de poner en mi mano se fue al suelo y se hizo añicos, lo mismo que mi confianza en él en esos momentos.


    —¿Tú se lo has contado a Jessica y yo he perdido a Zoe por tu culpa? Eres un grandísimo cabrón, eso es lo que eres.


    —Escúchame, amigo, sé que en estos momentos me debes estar odiando y yo también te odiaría a ti de ser al contrario, pero es que fue la noche de la fiesta. Entre ella y yo hubo una discusión, yo estaba, ya sabes… Te conté que me entró la llorera y el momento ese de la exaltación de la amistad que a mí me entra.


    —¿Exaltación de la amistad? Tú no eres mi amigo ni eres nada, tú eres con cabrón con pintas, debería darte de leches.


    —Va en serio, Jessica empezó a escupir su veneno contra vosotros, contra Zoe y contra ti, dijo que ella no era más que una pija rica y que tú te estabas convirtiendo en alguien igual. Y yo le dije que se callara la boca, que no sabía nada de ti, que te merecías ser feliz y que habías pasado lo tuyo en la vida. Estaba muy bebido, no calibré la situación, y se lo solté. Te juro que fue por defenderte, le dije que nunca más hablara así de ti, que pasaste una experiencia horrenda que te llevó a la cárcel y que aun así eres un tipo de puta madre.


    —Tío, pero eres un bocazas, un auténtico bocazas.


    —Te juro que no fue con mala intención…


    —¿Y por qué no me lo has contado antes?


    —Porque ni siquiera me he acordado hasta ahora que has sacado el tema, yo iba totalmente pedo, ya sabes que no se recuerdan las cosas.


    —Al menos ahora me lo has contado y ya sé el origen del mal—Negué con la cabeza maldiciendo mi suerte.


    —Tío, haré todo lo posible por ayudarte, tienes mi palabra. Yo te he perjudicado, ella solo quería vengarse de vosotros y le faltó el tiempo para irle con el cuento a su padre.


    —Y él, que ya me la tenía jurada de antemano, te puedes imaginar.


    —Soy un tío de recursos, te prometo que te ayudaré en todo lo que pueda, te lo prometo.


    —No creo que puedas hacer nada, me voy a casa.


    Ni ganas de beber me quedaron, no me podía imaginar que fuera posible concentrar tan mala suerte en tan poco tiempo. Pues sí, se podía. Tampoco creía en la posibilidad de que mi amigo pudiera hacer nada por remediar lo que ya veía como irremediable. Y no sabía en ese momento que no sería necesario.


    No salí de casa en unos días, hasta que aquella mañana lo hice para poner en el jardín aquel cartel de que la vendía. Fue entonces cuando vi avanzar a una silueta femenina que yo conocía bien, aunque no era la de Zoe.


    —Quita ese cartel, Oliver, yo sí te creo—me indicó Amanda.


    Temblé de pies a cabeza, pero aun así salté la verja para ir a abrazarla.


    —¿Me crees Amanda? ¿Tú me crees?


    —Sí, yo te dije el día de la graduación de mi hija que sabía muchas cosas y las sé. Mi hija no fue una santa y tampoco había de esperar que lo fueras tú. Aun así, he hecho mis pesquisas y sé que fuiste condenado injustamente.


    —Amanda, yo te juro que es así, te lo juro, pero tu marido no me cree y eso hace que tu hija tampoco, ¿por qué estás tan convencida?


    —Porque acabo de llegar de viaje y vengo con la verdad en la maleta.


    —¿Has estado fuera?


    —Sí, después de que nos vieras llegar cogí de nuevo el pescante. Mi marido se empeñó en que nos fuéramos todos unos días y pusiéramos tierra de por medio, pero a la vuelta debía irme yo sola; debía irme a tu tierra, al lugar donde te criaste y donde todavía la gente te quiere. Acabo de llegar.


    —¿Has estado con mis amigos?


    —Sí, la gente hablaba maravillas de ti, también los padres de tus alumnos, todos allí saben que tú no fuiste, pero yo necesitaba llegar más allá y fui a ver a Samuel, a quien apuntaban como el verdadero culpable.


    —¿Tú has visto a Samuel? Él metió la droga en mi maleta, fue esa sabandija, te lo habrá negado todo.


    —No, ha pasado un tiempo y no fue capaz de negármelo. Cuando comprendió que yo solo era una madre desesperada y que no llevaba un micro ni nada que se le pareciese, me contó la verdad. Entendió que ya habías padecido bastante por su culpa y que no era lógico que encima tuvieras que perder al amor de tu vida también.


    —Es que yo no puedo soportarlo, no puedo soportar la idea de perderla, la quiero demasiado, la quiero tanto….


    —Lo sé, hijo, lo sé. Ven aquí—Me dio un tremendo abrazo de consuelo.


    —Amanda, yo nunca le haría daño, yo la adoro.


    —También lo sé, la vida ha sido injusta contigo, pero todo se va a solucionar.


    —¿Tu hija te creerá?


    —Mi hija es inteligente y sabrá que todos tenemos manchas en nuestro pasado, déjalo de mi mano. Si algo puedo asegurarte es que sigue tan enamorada de ti como tú de ella, solo que está dolida. Es cabezota, como su padre…


  




  

    Capítulo 30


    


    Cuando fui a recogerla, en compañía de Amanda, George estaba en su casa. Ella se lo explicó todo a su marido y a su hija, que veían con incredulidad el hecho de que hubiera ido a buscarme y de que hubiera viajado a mi tierra. Como la mujer inteligente que era, lo había enmascarado como un viaje con amigas.


    —¡¡¡Cariño!!! —Ella saltó a mis brazos.


    —¡¡¡Princesa, por fin este cuento tendrá un final feliz!!! —La besé.


    Su padre me miró, enarcando una ceja.


    —Más te vale, muchacho, más te vale. Hazla feliz o te las verás conmigo. Creo que te debo una disculpa, solo que reconocerás que todo apuntaba en tu contra.


    —Mi marido es que es así, o la gana o la empata—me indicó Amanda.


    —Este chaval algún día lo entenderá, cuando tenga sus propios hijos.


    —Señor, con todos mis respetos, yo ya tengo un hijo, Lucas es para mí como un hijo.


    Los ojos de Zoe se llenaron de lágrimas.


    —Papá, no lo dice por decir, él se ha comportado con el niño como si fuera su padre.


    —Lo sé, hija, y espero que así siga siendo.


    No era un hombre de muchas palabras, de modo que giró sobre sus talones y se metió en la casa.


    —Os dejo solos, hijos, tenéis muchas cosas de las que hablar.


    —En realidad no tenemos tanto que hablar, mamá, yo prefiero besarlo.


    La felicidad me cayó de golpe encima. Yo, que me había sentido como el más desgraciado de los mortales durante los últimos meses, me vi entonces allí, en aquel jardín, con ella cogida de mi cuello y pensé que me había tocado la lotería.


    —Eso digo yo, cariño, yo también prefiero besarte, pero antes quiero que sepas que jamás, jamás, os podría hacer daño ni a ti ni al niño.


    —Ahora ya lo sé, mi vida. No sabes cómo te he echado de menos y él también…


    —Pues demuéstramelo con besos.


    El crío estaba en casa de unos amiguitos, así que ella tuvo una idea mejor.


    —¿Nos vamos ya a casa? Yo aquí podré darte todos los besos que quieras, pero allí…


    Me la comía viva y más cuando me hizo ese ofrecimiento. Durante el tiempo en el que pensé que la había perdido, me resistía a pensar que mis manos jamás volverían a tocar el suave tacto de su piel. Y me moría, sencillamente me moría.


    Con su vestidín y sus Vans salió corriendo hacia la furgoneta. Yo corrí detrás de ella, sus manos no podían permanecer quietas.


    —Cariño, como sigas así tendremos un accidente.


    —Es que tengo tantas ganas de…


    —Pues como dé yo rienda suelta a lo que siento, vas a flipar…


    No tuve más remedio, no pudimos ni llegar a casa. Me metí con la furgoneta por un camino secundario que nos llevaba a una zona arbolada y allí me saltó encima graciosamente.


    —Te quiero, preciosa, te quiero—le dije ya en la cama, en la parte de atrás, cuando su impresionante anatomía aparecía expuesta ante mí.


    La había desnudado con delicadeza, como si fuera la primera vez. En cierto modo era eso lo que sentía, que era mi primera vez con aquella princesa a la que amaba por encima de todo.


    Ella se dejaba querer mientras yo cubría su cuerpo al completo de besos, llegando a sus partes íntimas, en las que introduje mis dedos para comprobar que todo seguía como siempre, que el deseo había permanecido intacto.


    Me metí en ella y sentí que alcanzaba lo más alto del placer, cabalgando sobre Zoe como con los ojos bien abiertos, queriendo atesorar cada uno de esos instantes, como lo hacía cuando estaba en la cresta de las olas.


    En Australia había encontrado todo lo que un hombre podía desear, comenzando por una mujer a la que adoraba y por la que me moría, que me había dado un hijo de la manera más inesperada posible. Habíamos pasado tantos momentos y tan distintos, que me parecía mentira volver a tenerla allí, deseosa de nuestra vida en común, deseosa de quererme, deseosa de mí…


    La vida me había hecho un regalo y yo pensaba corresponderle cuidando de ellos como lo que eran; mi mayor tesoro. Se lo comenté después de hacerle el amor una y otra vez, porque ese día parecía que no llegábamos a casa ni prisa que teníamos, puesto que ya estábamos juntos.


  




  

    Epílogo


    


    5 años después…


    Mirábamos hacia las olas y concluimos que habíamos cumplido la promesa que un día nos hicimos; la de amarnos en esa terraza a diario.


    También aquel, uno de los más especiales de nuestras vidas, acabamos allí. Nos habíamos casado y no se nos ocurría un lugar más especial en el que pasar nuestra noche de bodas.


    La preciosa ceremonia se había celebrado por la mañana y habíamos festejado hasta primera hora de la madrugada, hora en la que nos retiramos.


    Mis suegros se habían llevado un rato antes a los niños a su casa. La cara de George al marcharse fue un poema, cuando se le escapó una lagrimilla, con nuestra pequeña Amanda en brazos.


    —Hijo, has cumplido con lo que un día prometiste; cuidas como nadie de mi hija y también de mis dos nietos, ya puedes dejar de llamarme señor.


    —Muchas gracias, George, muchas gracias—Le di un abrazo que hacía tiempo deseaba darle, pero no me atrevía.


    La boda se había celebrado en la playa y ni que decir tiene que Jack preparó la fiesta nocturna. Me constaba que hizo todo lo posible por enmendar su error en su día y seguimos siendo los mejores colegas. Todo el mundo merece una segunda oportunidad y, si no, que nos lo dijeran a Zoe y a mí.


    De los que no volvimos a saber nada fue de Jessica ni tampoco de Marcus, quienes se marcharon de allí cinco años atrás. Desde luego que no los echábamos de menos.


    Zoe y yo lo teníamos todo; un hogar en el que criar a nuestros hijos y un par de trabajos con los que mantenerlos. Eso sí, George se empeñaba en hacernos continuos regalos porque decía que el dinero no era nada si no podía compartirlo con los suyos.


    Nuestra pequeña Amanda había nacido un año antes y era la muñequita de la familia. Para ese entonces, Lucas ya era un muchachito que estaba loco con su hermana y que ejercía como nadie de hermano mayor. También despuntaba como surfista y Jack reconocía que él sería su digno sucesor, de eso no cabía duda.


    En canto al nombre de nuestra niña quisimos honrar a su abuela poniéndole el suyo, puesto que Zoe y yo no estaríamos juntos si ella no hubiera desafiado a su marido y cogido la maleta en busca de la verdad.


    La verdad no tiene más que un camino, según dicen, y nuestra verdad había salido por fin a flote; la de que nos queríamos y que siempre seríamos honestos el uno con el otro. 


    Mimosa y juguetona, Zoe se colocó a horcajadas sobre mí en aquella cama balinesa, porque tengo que contaros que la cama, que había sido testigo de nuestro amor desde el comienzo, no la cambiamos. De hecho, era nuestro lugar preferido de la casa.


    —Esta noche voy a cabalgar sobre ti—murmuraba borrachina.


    —Y yo voy a hacerte tan mía, tan mía…


    La abrazaba y me la comía a besos mientras la iba desnudando y me incorporaba para lamer esos senos que me desafiaban con esa firmeza que tanto me ponía.


    Zoe se había convertido en la mujer más deseable del mundo, así la veían mis ojos. Yo siempre la deseé, desde el primer día que la vi, pero a ese deseo había que sumarle que la quería como no pensaba que pudiera querer a nadie.


    El secreto estaba en que funcionábamos como uno solo y a menudo sorprendíamos al otro acertando lo que pensaba o acabando sus frases. La complicidad era total entre nosotros y en lo tocante a la química… En lo tocante a la química no digamos ya, es que no podría ni describirla.


    Sus gemidos comenzaron a resonar en mis oídos convirtiéndose en el mejor de los hilos musicales que se confundía con ese rumor de las olas que tanta vida me daba.


    Imposible imaginar un mejor escenario para el día en el que mi compañera de vida se convirtió también en mi esposa. Mi querida amante, la más sensual del mundo, caminaba conmigo por la vida y yo le apretaba fuerte la mano.


    Mientras la cubría de besos con la visión de aquellas olas concluí que en aquel lugar del mundo lo había encontrado todo y que la felicidad está en cada uno de los pequeños momentos de la vida.


    Si la alegría tiene un nombre, ese es del Zoe, pues por muchos años que viva recordaré siempre el sonido de su risa cuando por fin vimos el amanecer sobre aquella cama balinesa.


  




  
 

  

    ¡GRACIAS POR HABER LLEGADO HASTA AQUÍ!


     


    Si te ha gustado mi novela, no olvides dejarme tu comentario en Amazon. Puedes encontrarme en mi Facebook: Manu Ponce. Y en mi Instagram: @manu.ponce.escritor


    Con mucho cariño,


    Manu Ponce.


     


    Más de mis novelas haciendo clic en el siguiente enlace: http://relinks.me/ManuPonce
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